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Siempre que se estudia l~ guerra de inde-­

pendencia de México en sus fuentes, se recurre a las meri 

torias obras de Carlos i·1a. de Bustamante, Lorenzo de Zav-ª 

la, José !'1a. Luis 1'10ra, o Lucas 1!.lamán. Se consideran -­

también los escritos del P. l"lier para los primeros años -

del movimiento, y como una visión más objetiva, ?Cr lo 

alejado del momento que se pretende hisLoriar, se toma el 

libro de Anastacio Zerecero. Todos ellos fueron contempg 

ráneos de la Independencia y en una u otra forma presen-­

ciaron los acontecimientos que plasman en sus obras. A -

pesar de que todos coinciden al afirmar categóricamen~e -

que ellos van a escribir la "verdad" de los hechos, debi­

do a que nadie lo ha conseguido anteriormente se puede -

decir que estas obras no son imparciales ya que cada uno­

de sus autores, a partir de su pro~ia ideología, va a -­

analizar los hechos de manera distinta o aunque coinciden° 

en un aspecto: en la necesidad de romper los lazos pol!ti 

coa con España. 

Hemos considerado de gran i~portancia el e§ 

tudio y W'lálisis de otras obras, escritas ,atas desde la 612 

tica española, ya que nos dar~ una viai6~ diferente de la­

guerra de independencia. ¿C6mo vieron los españolea el des-
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moronamiento de su imperio colonial?, ¿Cuil fue la postu-

ra oficial ante dicl10 acontecimiento?, ¿Qué fue lo que es1 

cribieron los contemporá.vieos de los n1ovimientos de inde- .... 

pendencia, desde i.spr~via?º Todas estás interrogantes y 

otras más, las encontraremos contestadas, de diversa 

fo:r:~ .. a, er1 dos obras esc!."i tas por dos españoles so:Jre el """° 

:noviznien to de independe!1eia mexica..710 º 

?or una par-ce, cenemos a don Pablo Hendí--

fue español liberal que -cuvo que abandonar su-

patria y refugiarse -- ' 1 en .1ng.La-cerra. Escribió una obra ti 

2 :a si~pa-c!a con que el liberal Mend!bil ve a 

los ~ovi~iencos independen-cistas del Nuevo Mundo, lo lle-

vó a ocuparse de la gu.erra de independencia de M~xico, pg 

ra lo cual se bas6 en el Cuadro histórico de Bustamente -

por considerar que estaban reunidos en ~1 "todos los mat_!'! 

riales aue pueden reputarse como suficientes para sacar 

tor ;,a~bién pretendi6 dar a sus compatriotas una versión-

An9.stacio Zerecero .. ?•1e~orias nara la historia de las ~ 
revolu.ciones en l .. iéxiCO:-·rntr: üorge Gurria Lacroixo ='"""' 

~5f:Gj o~· ----u¡-L,,;.i1., 1~75 1\ p ~ XII • ..J 

2 Pablo ~end!oil. ~esumen histórico de la revolucióri de­
los i'~stados Unide::; ~~iexicanos~ lJondres, ici.o _.;;14ckerman, --~,--· "- ·--

3 Pablo r,¡f~nd.:C-oil l:"t.eSu~istÓrico. 2ao ed º ¡vléxico, Ed]; 
torié1l Ju~J, 1 •· ;5~ ~~ z..;:1' 
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~veraz" de los aucesos. 4 En ella hace ver a sus coterr!-­

neos cual era la situación real de las luchas en América y 

la sinrazón del proyecto de reconquista de las antiguas CQ 

lonias americanas: "Un a~or nacional mal entendido ••• nos 

ha llevado a creer, no solo en la posibilidad, sino también 

en la facilidad de reconauistar aquellos países, de redú== 

cirlos a la dominación esuañola, y de mantenerlos en ella". 
5 

l~o es, sin embargo, de, don Pablo l"iend:í'.bil 

de quien nos ocuparemos a lo largo del presente trabajo, -

sino de un compatriota y contemporáneo suyo, poco conocido 

y menos estudiado: Don ;,iariano Torrente, escritor y pol:i'.-

tico español, coetaneo de los movimientos de independencia 

de Hispanoamérica, que escribió la Hist~ general de la­

revolución hisnanoamericª'~~. 6 

Es nuestra hipótesis, que Torrente escribi6 su 

libro buscando justificar la actividad pol!tica que desarrQ 

116, posiblemente sin la venia de su gobierno, para lograr -

la reincorporaci6n o en ~ltima instancia la reconquista de 

siciór. de ini~o a favor de la monarquía española. Don Lo-

renz0 de Zavala nensó que el libro de Torrente fue escrito 

4 Anastacio Zerecero. Q.P• cit. p. XIX. 
5 Pablo MendÍbil. oo. cit. u. VII. 
6 iÍlariano 'Eorrente :-FiTs'tori.a. general de la revolución his­

~~ana. i-ladrid, Imprenta Leon-Amari ta, ·t830. 3v. 
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por mandato oficial para apoyar la reconquista y fue con­

esta misma idea que iríiciamos el análisis de la obra; no 

obstante que el autor insiste a lo largo de sus páginas -

en la neces:l.dad. de recobrar i1.m~rica, pensamos que no es -

,ate el ~nico motivo que lo incitó a escribir, sino que -

persiguió también como finalidad dejar constancia de su -

fidelidad al rey de España. Por ello nos ~a parecido de­

gran importancia adentrarnos en la posible visión oficial 

española sobre el movimiento de Independencia de ¡,¡¡hico,­

y hemos encontrado que don Maria.~o trató de ser fiel in-­

térprete -como se verá a lo largo de esta tesis- de esa­

posiciéin oficial que entonces manej6 la Corona para lle-­

vara ~abo la reconquista.de América y as! manifestar de­

alguna me.nera que su actitud siempre había sido luchar en 

pro de los intereses de la monarquía. Hemos recurrido al 

an,lisis historiográfico de la parte de la obra de Torren 

te que se refiere a la independencia de M~xico, por cons1 

derar que nos dará la pauta para la comprobaci6n de nues­

tra hip6tesis. 

Como el anái4sis de la personalidad, ideol~ 

g!a y actuaci6n de nuestro autor lo vamos a hacer a partir 

de su obra escrita, creemos pertinente, antes de entrar en 

materia, aclarar algunos conceptos que ma.~ejaremos a lo 

largo de este trabajo, y as! explicar 10· que entendemos. -



por historia, historiografía y anlÍ.lisis historiográficoº 

1a nistoria se refiere al desarrollo de la-

hu;;;anidad, al acontecer del género humano a lo largo del -

tiempo. Este concepto de "la historia" es más bien gene--

ral, pues consigna la totalidad de la realidad pasada, la-

realidad. histórica; existe también el término "lo históri 

c:> 11 que además de referirse a la realidad histórica en su-

in tef':'iiad, tam :Jién alude a cualquier ~arte de la misma -

....,~ ~.L .. ; ,4 •'.)ri 7 - -~ ...._......,c.,....._ e 

La historiografía viene a ser el ~énero li-

terario, la historia escrita o la ciencia que tiene por OQ 

Jeto el estudio de la realidad nistórica. 8 ~l historiógr~ 

fo es entonces el sujeto que elige algún hecho histórico -

determinado para explicárnoslo en base a un método y a una 

concepción concreta de la realidad; así, aunque 11 10 histó-

rico11 es lo o=?.saa.o, el '.'.listoriógrafo no puede abocarse a 

los ne~~os oasados sin considerarlos en relación con el 

presente y aún hasta con el futuro, Es por esto que la-~ 

iüstoriografía está "al servicio a.e objetivos proyectados•• 

para el r\:. t 1.,¡ro, aciemás de ee"'..:.ill' condicionada por l.a si tua"" 

c::.ón y subjetividad del historiador" .'-:J PrP-ni~Am<>n1:A es -'· 

aquí en donde entra la influencia que el entorno social 

ejerce so ore el h i ~ t:o:riÓr,.--ra1·0. (;oinciriimos con la idea d1c: 

7 

8 
9 

José Gaos. 1'.w tas sobre la hi.sto:eiografía" en 1a ~l 
de la .:üotoria en l-,~:tico. ( B40-1971). México:-S.ii.P, -·0 

~--¡ 4 O P D ,~sbts-:=-~r,~~~~-~ =,,. ™ ~ -

I'oidem. 
lbi<iem. p. 74. 
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que 11 la historiografía es un arma de múl ti.ples füos: pue-

de ayudar a sostener un régimen político,minar el privile-

gio de una clase, fortalecer el esp!ritu nacional, just: 
10 

car una empresa imperialis1;a •• • 11 • ,v 

Vamos a encontrar t~~bién cue el histor:6--

grafo casi nunca escribe para 9 sino que esencialmecte -

se dirige a un público más o menos definido., además e.e ,~1.:f. 

por lo general piensa en la posteridad, ·i í es ciec ir, ~...-,.,-r r 

de que su obra trascienda su propio tiempo • 

.¿;;:s precisamente a parti.r de un a.viálisis 

toriog--1.."'áftco ou.e se va a explicar ¿, por oué escribe un nis-

toriador, cuáles f,cn les oo ti vos que persigue cor. s·c1 

obra, a quiénes va en qué fin? As! 1i:üsmo, 

¿cuál es la visión aue el au~or tiene de loB acont~ 

cimientos cue se propone historiar'? ?ara dar respuesta a 

· 1as interrogantes aquí pla..YJ.teadas un aná:~isis hiSto~io--

gráfico deoe 1.2.mbién referirse al método y a la :ne'tüciolo--

gía del autor en cuestión. 

dio, nos pareci6 necesario dividirlo en tres capítulos: en 

el primero presentamos un esbozo hist6rico de la España de-

10 F:i¡:ancisco i~eyer. ~~n del.~e~~Q~­
¡¡;on_ a traves de los informes dinlomati.cos norteamerJ,_(ll­
~· Mexicó, Tesis profesional. 'Jru\Ji, .i.N.iP Acatlán, --
1984. p. 3. 

11 José Gaoso 0Ue citG Po 71G 



8 

Carlos IV y Fernando VII; es claro que nuestro autor vi-­

vió momentos cruciales de su país, y convencidos de la in 

fluencia que dichos acontecimientos tuvieron en su obra,­

creemos conveniente referirlos como punto de apoyo a nue~ 

tra tesis. En el segundo capítulo, presentamos propiamen 

te el análisis historiográfico de la parte de la obra de­

don Mariano que nos interesa; en éste encontraremos las -

respuestas a las interrogantes de ¿por qué y para quiénes 

escribe?, ¿cuál es el concepto que tiene de la historia?, 

y ¿cómo ve la guerra de independencia mexicana? En el -

tercero y Último capítulo explicaremos cual fue la actua­

ción política de Torrente-en relación con su Historia. 

Finalmente, incluimos en este trabajo tres apéndices: el­

primero es una cronología de la vida de Torrente así como 

del desarrollo de los sucesos acaecidos tanto en España -

como en N1.;té'"va España. El segundo apéndice consiste en la 

bibliografía del autor, a la cual desgraciadamente no tu­

vimos acceso por no encontrarse las obras en nuestro país. 

Por dltimo, el tercer apéndice lo constituye una relación 

de las fuentes consultadas por el escritor, confeccionada 

sobre la base de los pocos datos que pudimos encon 

trar. 

Consideramos necesario mencionar aquí, que 

a lo largo de la investigación realizada ~ara llevar a c~ 

bo este trabajo nos pudimos percatar de la ausencia total, 

por lo menos en México, de noticias sobre la obra de To--



rrente e inclusive de estudios y críticas de la misma, con 

excepción de algunas muy ligeras alusiones en algunos au­

tores. Así tuvimos que enfrentarnos directamente, sin -­

ninguna información previa, a interrogar al texto. 

* * * 
Considero importante antes de entrar en mat~ 

ria, recor1ocer a las diferentes personas que de alg,ma ma.'1s1_ 

ra me apoyaron en la elaboraci6n de este trabajo. En primer 

lugar deseo manifestar mi profundo agradecimiento a mi ase­

sora de tesis, la 1•laestra Antonia Pi-Suñer Llorens, ya que­

sin su colaboración y apoyo reiterado no hubiera sido posible 

la terminaci6n de este estudio. As! mismo quiero expresar -

mi gratitud al Lic. Julio C. r,,orán Garcfa-Robes por sus am-ª 

bles y acer·tadas observaciones as! como a la Sri ta. Judi th­

de la Torre. A la Lic. Aurora Flores Oiéa, una mención es-

pecial por las facilidades que me brindó durante el tiempo­

de realización de este trabajo. A todos aquellos que de -­

una u otra forma me alentaron a concluir la ob:r:a iniciada: 

V:l".ctor Manuel Montoya y Ma. Cristina Rivero, mis padres; Ma­

nuel Gonzilez Olmeda, mi esposo; Ma. Guadalupe Ramfrez Orne-

ellos, muchas gracias. 



CAI]:!:.TULC 

LA ESPAJ~A D:E, TORit1:N~t&; 111. QUIEBRA DE:ú 
AN'flGUO REGI?§;N" 
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Mariano Torrente nació en Barbastro; pro-­

vincia de Huesca, el· 13 de octubre de 1792, a cuatro años 

escasos de la subida al trono español de Carlos IV y a 

tres del desencadenamiento de la Revolución francesa. 

Bien sabido es que en España advino a partir de aquel mo-

mento la crisis del absolutismo, mismo que termin6 en 

1833, con la muerte de Fernando VII y el inicio de lamo-

narquía constitucional isabelina. Si consideramos que en 

aquel mismo año de 1833, Torrente salió de España para v~ 

nir a residir a la isla de Cuba, bien podemos afirmar que 

sus años de juventud y madurez transcurrieron en los años 

conocidos como los de la quiebra del Antiguo Régim,H'u 

Ver apéndice 1 en donde hemos tratado de establecer una 
cronología con los escasos datoli que tenemos de la vida 
de nuestro autor. 
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í.1. El reinado de Carlos IV 

La coincidencia del reinado de Carlos IV -

con la revolución allende los .Pirineos proft.mda.men-

te el acontecer y social y Ctll t1,; 

ral de la España de fines del XVIII y principios ~--

del XIX y por ello se dice que di.cho reinado marca al mi.§ 

mo tiempo el final de un.periodo y el principio de otro.; 

_¡,;,s evidente que la Revolución francesa y •· 

las guerras revolucionarias y napoleónicas desencadenaron 

s tensiones en el sistema d_e estados e1).ropeos, mis--

mas que en ningi'.L"l.. lugar se dejaron se:üir con tanta fuer-

za como en Espa..>'í.a por la proximidad y los lazos poli ti-

cos tradicionales que unían a los dos pa!ses. Fue Carlos 

IV el rey que hubo de sortear la situación y si bien par.§. 

nando VI e instrumer1t2~0 po:r .. :3u padre Jarlos III 

cho mella en España~ la sociedad fue desbordada por los~ 

acontecimientos. 

Bl antaño ilustrado Florida.blanca optó de~ 

,J. li'errer et al. ªCrisis del Antiguo Régimen. De Carlos 
IV a Isabel IIu en v.9. Madrid, Hi~ 
tor:i a 16, 1982. p. 
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de un principio por una política de oposición e incomuni­

cación con Francia. En 1791 se formó la primera coalición 

en contra de la Kevolución y desde ese momento se plan-­

teó cual debía d€ ser la actitud de España. Tal parec!a­

que Floridablanca, con su política de provocación, estaba 

por la participación en ella. Sin embargo, fue destituido 

repentinamente y sustituido por otro antiguo ministro de-

Carlos III, el conde de Aranda. Era este un hombre de --

gran prestigio tanto militar como político y diplomático. 

Se centró en la difícil situación internacional planteada 

por la Revolución y finalmente aconsejó una política de -

neutralidad puesto que pensaba que aliarse con el enemigo 

tradicional -Gran Bretaña- en nombre de la solidaridad. m2 

nárquica signi:ficaba exponerse a una invasión por parte -

de la Francia revolucionaria. Y a la vez, el aliarse con­

Francia equivalía a dejar que Gran Bretaña, como primera-

potencia naval, cortara las comunicaciones de España con­

América y se introdujera en el rico mercado americano. 2 

Sin embargo, muy a pesar del ministro, el -

~rit~riu ~ favor de la guerra prevaleci6, y Aranda fue a-

su vez destituido del ministerio de Estadoi siendo reem--

plazado por el joven Manuel Godoy, favori t.o de la reina -

María Luisa. El nuevo ministro instrumentó una política­

encaminada a salvar la vida de Luis XVI, lo que no logTÓ, 

2 Raymond Carretal, Ipt~oducción a la cultura hisu~ica. 
v. 1, Barcelona. Édi.torial Critica Grijalbo, 1982." p.- 183. 
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ya que en enero de 1793 el rey fue guillotinado, y en c~m 

bio provoc6 que la misma Convención declarase a los pocos 

días la guerra a España. 

Al principio de la contienda hubo un rnovi-

miento patri.Ótico, dirigido y fomentado desde el go'oie:rno. 

En él tuvo especial participación el clero, que convirtió 

la querella contra }'rancia reYoluciona-ria en una "cruza--

. . 3 tla." en defensa de la monarquía y del catoL1.c:1.smo. Pero~· 

por otra parte, tambi~n de inmediato se formó un partido-

:;>puesto a la guerra constituido por la burguesía inte--

J.ectual y algunos militares, todos ellos partidarios ele -

.~·anda.. Era evidente que la guerra era imposible de sos-

tener y sólo fue hasta mediados del 1794 que el gobierno-

a comprenderlo. Empezaron entonces ~as negociaci.2 

rws oficiales de paz, que desembocaron en el tratado (le -

Basilea de 1795 por el que ~spaña establecía. de nuevo­

lazos de a.mistad con la Francia revolucionaria y perdía -

Santo Domingo. Se renovaron los antiguos "Pactos de Fa.mj. 

lia11 y España se encontró luchando al lado de Francia, en 

primera derrota de la armada espar1ola y la pérdida de la­

isJ.a Trinidad que los ingleses harían servir como una bU!il, 

na base para sus operacion~s e.n el Caribe. 4 Estos inclu-

sive consiguieron corta1: el tráfico entre España y Am4ir1 

3 JQ Ferre:r et al. p. 14. 
Ibidem. p. 15. 
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ca, por lo que el gobierno español se vio en la necesidad 

de negociar la paz con Inglaterra.. Ello pro,¡ocó la ca!da 

de Godoy-que solamente durar-!a de 1798 a 1801 - quien­

fue reemplazado por una serie de ministros ilustrados, en 
tre ellos Jovellanos, que trataron de retornar al estilo­

de la pol!tica reformista de Carlos III: la reforma de la 

Hacienda P~blica, el fomento de la economía nacional y la 

reforma de la enseñanza. 

En contraste con la recuperaci6n econ6mica que 

habfa tenido el pa!s desde mediados del siglo XVIII, aho­

ra se encontraba éste al borde de la bancarrota, tanto de­

bido a las malas cosechas -lo que disminuía los ingresos o~ 

dinarios de la Hacienda- como a los enormes gastos causa•. 

dos por las guerras contra Francia e.Inglaterra. Se lle~ 

v6 entonces a cabo una tímida y prudente política desvin­

culadora. En septiembre de 1798 se dio un real decreto -

por el que se procedía a la venta de los bienes raíces -­

pertenecientes a los hospitales, hospicios,.casas de mis~ 

ricordia, cofradías, obras pías y patronatos de leyes. El 

importe de las ventas y los capitales de censos que se 

reuniesen pertenecientes a estos estableciemientos y fun 

daciones se destinaba a la real Caja de amortización, ba­

jo el interés anual del 3%. 5 Aunque el valor total de -­

los bienes rafees vendidos entre 1798 y 1808 fue muy red~ 

5 JJ?idem. p. 16. 
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cido: 1,600 millones de reales, la medida tuvo consecue.n 

cias muy graves,pues requebrajÓ el equilibrio político y 

social del Antiguo Régimen al enfrentar a la IgÍesia con 

el gobierno. 

Para.1801 Godoy se convirt6 de nuevo en -

árbitro de los destinos de España y a través de él Napo­

león manejó la política española. En esos años la arma-

da española fue totalmente destruida en Trafalgar y ante 

la desconfianza que Napoleón sentía por las vacilaciones 

de Godoy y la poca fiabilidad de éste como aliado (en --

1805 estuvo coqueteando con la coalición antifrancesa) el 

emperador determinó intervenir directamente en España. 6 

Los gobiernos franc~s y español firmaron-

el tratado de Ji'ontainebleau por el cual Espaf.,:1. apoyaba -

el bloqueo continental que Francia imponía a Jnglaterra~ 

y permitía la entrada del ejército francés er territorio 

español para ocupar Portugal, país que segu:í'.é. apoyando a 

Inglaterraº 

6 Raymond Carretal. ºP•,S.k~· p. 184. 
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1.2. La guerra de la independencia y las Cortes de Cádiz. 

Las fuerzas francesas empezaron a penetrar 

en España desde octubre de 1807 y bien pronto se vio que­

la invasión de Portugal no era más que una excusa y que -

en realidad lo que se estaba llevando a cabo era una ocu­

pación de toda la península. Dicho propósito de ocupa--­

ción de acuerdo con un plan estrat~gico coherente, fue -­

sistemáticamente obstaculizado p~r el levantamiento del -

pueblo español y desembocó a la vez en una guerra de lib~ 

ración y en una revolución. Así fue como a partir de 1808 

el ritmo de los acontecimientos se tornó vertiginoso. 

La opinión contra el régimen dictatorial -

de Godoy fue creciendo a la vez que las intrigas de pala-
1 cio llegaron a ser como de opereta. Napoleón no tuvo --

más que aprovecharse de las discordias entre los miembros 

de la familia real y apresurar la ocupación del país. 

En marzo de 1808 ae produjo en Aranjuez, -

donde se encontraba la familia realp un motín organizado-

por algunos grandes, con &l apoyo dii!- J..a Iglesia y la a.e--

i Barcelona, Editorial 
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tuación directa del pueblo. Fue este motín popular el -

que consigtüÓ la caída de Godoy, la abdicación de Carlos 

IV y la subida al trono del príncipe de Asturias: Fernan 

do VII. Al respecto nos dice Carr "el éxi·!;o de esta --­

conspiración marca el fin del ancien régime: un rey esp~ 

ñol había sido destronado por el pueblo. 112 

Cuando el 24 de marzo Fernando entraba en 

Madrid, había ya en la Península u.~ ejército francés de-

casi 100,000 hombres y por lo tanto puede decirse que 

era Napoleón el árbitro del país. Como tal invitó al 

nuevo monarca instituido y al viejo destituido a que se­

entrevistasen con él en Bayona. Una vez allí y entre -­

los días 21 de abril y 1o. de mayo, Napoleón impuso la· -

sustitución din,stica como culminaci6n de su proyecto im­

perial y as! consigui6 que Fernando abdicase en su padre­

y éste en el emperador, quien con su política nepotista­

se apresté a designar a su hermano José como rey de Es-

Napole6n hubo de pagar caro el error de -

cálculo de que España aceptaría una dinastía francesa. 3-

De hecho sólo fue una m!nima porci6n de la sociedad -los 

llamados afrancesados, antiguos ilustrad.os y hombres p~­

blicos- la que acept6 la soberanía de José. La resisten 

2 
3 

Raymond Carr, et ale Q_p4-cit. p. 184. 
l:tJidem. 
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cia contra el extranjero provino del resto de la población, 

pero básicamente se encarnó en las clases populares, mis­

mas que se levantaron contra el ejército de ocupación en­

Madrid el 2 de mayo y que fueron reprimidas con gran sev~ 

ridad. Este alzamiento no fue solamente anti-extranjero, 

sino que prolongaba el motín de Aranjuez y expresaba su -

esperanza en el desterrado Fernando. 4 Por ello, la gue-­

rra contra el invasor se convirt6 a la vez en una lucha -

por la transformación política, ya que acarreó la puesta.­

en cuesti6n de las bases sobre las que descansaba lamo-­

narquía absoluta. A partir de las diferentes posturas se 

perfilaron claramente en·las élites los diversos partidos 

que entrarían en pugna por el poder. Si descartamos a -­

los que habían acatado a José Bona.parte ya que considera­

ban que el mejor régimen para España descansaba en la imi 

tación de la Francia riapole6nica -entre ellos nos atreve-

mos a situar a Torrente puesto que uno de loa pocos datos 

que tenemos acerca de su vida es que para 1809 se encon-­

traba al servicio del vizconde de Alicourt, intendente -­

franc~s del Alto Aragón-, el resto estuvo en contra del -

invasor. Los absolutistas -en su mayoría altos nobles y 

clérigos-, que eran los menos, querían el estado de cosas 

anterior al movimiento de mayo; loa reformistas, que com­

batían a los franceses por invasores, creían en la opot 

tunidad de la redacción de una Constitución de corte rev2 

4 Pierre Vilar. o o. cit. p. 79. 
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lucionario, y estaba.~ conformados por clases medias de la-

periferia, intelectuales, grandes propietarios y parte del 

clero. 5 

La desconfia.~za hacia las viejas autorida-

des fue causa de que los sublevados buscasen nuevos diri­

gentes y as! surgieran las J·untas -locales primero y pr,2 

vinciales después- mismas que representaron el embri6n­

de un peder revolucionario que poco a poco sustituiría al 

viejo orden establecido. 6 De estas trece juntas surgió 

una nueva orga.nizaci6n -la úunta Central Suprema- que -

representa.ría a la naci6n. Así fue como para finales de 

1808 coexistían en la pen:!nsula tres centros de poder: --

el que derivaba de las instituciones preexistentes, o sea­

la Junta de Gobierno que Fernando hab!a dejado cuando 

marchó a Bayona; el que derivaba del alzamiento en 

contra del francés y se materializaba en la Junta Central, 

que primero sesionó en Sevilla y luego en C!diz, y por 

~ltimo el aparato estatal implementado por Napoleón y -

su hermano José, por medio de la Constitución de Bayona.­

El n~cleo de gente que siguió a éstos, creyó en la P2 

cios del monarca francés. ~n general fueron administr.§ 

h b "' 1 · * t " dores y om res puo icos que emian a los alzamientos --

populares que caracterizaban a los movimientos anti-extran 

jeros. La mayoría pensó que era inútil la resistencia y-

5 Jaime Vicens Vives. A ción a ,l,~ hi~~or:;L~e E~naña. 
Barcelona, .i!:di torial Vi ves, 198?i. p. 133 

6 Josep Fontana, La crisis del antiguo régimen._1808-183;1. 
Barcelona, ~dit~ca Grijalbo, 1975. p. 13. 

~ Es interesante hacer notar que tambi,n muchos grandes de­
España siguieron a Jos$ e~ este proyecto, entre ellos el­
duque del infantado. 
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que la cooperación era el mejor medio de asegurarse, al -

menos, una independencia nominal ante el poderío francés. 

7 

La resistencia al invasor, Ósea la guerra 

de la independencia, se inició con importantes éxitos ya­

que para Julio de 1808 los ejércitos franceses fueron de­

rrotados en Bailén y tuvieron que replegarse al norte del 

Ebro, a la vez que José se veía obligado a abandonar la -

capital. Pero esta victoria española fue sólo momentá.~ea 

pues a los pocos meses Napoleón atravesó la frontera con­

su ti grande armee 11 J su hermano regresó a la capital en --

enero de 1809. La Junta Central se encontraba en la impo­

siblidad de llevar con éxito la dirección de la guerra an 

te la superioridad de las tropas francesas, la carencia -

de recursos, y la ineptitud de buena parte de los mandos­

militares españoles. 8 Inglaterra vino entonces en la ayuda. 

de España con el ejército de Wellesley que se encontraba-

en Portugal y que obtuvo una resonante victoria en ~alaverav 

No obstante los france·ses pudieron seguir avanzando hacia­

el sur. La campaña de Andalucía comenzó en enero de 1810.­

El propio José -puesto que Napoleón se había regresado a 

Francia- acompañaba a su ejército. Cayó Sevilla pero no­

así Cadiz, en donde se refugió la Junta Central. Fue en­

este año que la guerrilla tomó gran importancia c&mo un -

7 Raymond Carr, et al. QJ2• cit. p. 186. 
8 Josep Fontana. QJ2• cit. pp. 14, 15. 
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elemento nuevo -y a la larga decisivo- en la guerra con­

tra el invasor. Sin embargo este nuevo elemento no ha-­

br!a podido parar a los franceses, si el ejército inglés, 

estacionado en Portugal, no hubiese participado en forma 

constante. ii:n 1812 la inici_ativa d~ .la guerra ent.!I! 

ramente al conglomerado de fuerzas españolas y 

portuguesas, al mando del general Wellingt~n, debido en­

parte a que las tropas francesas se vieron muy reducidas 

al trasladar Napoleón g:r:andes contingentes a la campaña­

de Rusia; no obstante, Jos~ disponía a:in en España de 100 

mil hombres. La derrota sufrida por Napole6n en Rusia y -

el continuo detexioro del- Imperio e.i:; desmoraliz6 oe­

enormemente a los josefinos; en mayo de 1813 Josl empren­

di6 la retirada de Madrid a Francia9 no sin antes ser de­

rrotado en Vitoria por el ej~rcito de Wellington. Sin em­

bargo, basta junio de 1814 hubo fuerzas francesas en .Esp.§: 

ña, aún despuls del regreso de Fernando VII. Al ir el go­

~ierno josefino perdiendo terreno muchos de los antiguos 

afrancesados emigraron o bien se pasaron al campo contr~ 

éíll.-so·es e1· 

quien, en 1813 ocupaba el cargo de Secretario de la Comi 

sar!a de la Sexta Divisi6n del ej,rcito inglés y en 1814 

era Comisario del ejército hispa.no-portugu~s. Este cam­

bio de casaca le facilitaría después la colaboración con 

el monarca restaurado. 

La ~spaña que rechazaba el proceso Pºª 
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:t!tico in..'1.ovador se vio fundamentalme11te marcada -por· Uil 

proyecto de transformación. revolucionaria de la sociedad 

del Estado tradicionales. La resistencia de lcz 

antiguos grupos privilegiados y de las estructuras admi­

nistrativas existentes fue todo lo tenaz que cabe supo-­

ner. La primera encarnación de un poder sobre nuevas b.§: 

ses frente al del Antiguo R6gimen, la encontramos en las 

Juntas. Pero de hecho, éstas acabaron representando un­

compromiso entre el estallido popular, capaz de --

llevar mu.y lejos el proceso renovador, y la amalgama cous 

tituida por facciones de las clases altas existentes, -­

dispuestas a que no se llegase a tanto. La creaci6n de-

la Junta Central fue un hecho revolucionario: los repre­

sentantes de las Juntas que discutieron la creaci6n de la 

Central vieron desbordadas sus propias intenciones y po-

deres. 

Unicamente la convocatoria de Cortes y la 

encuesta llamada "consulta al país;; tuvieron una proyec­

ción política significativa en la obra de la Central. La 

"consulta al país" pretendía recoger el estado de opinión 

que orientara la labor de las futuras cortes. La comi-­

sión de Cortes, creada por la Central, decidió convocar• 

a éstas con la clásica representación de los tres esta-­

dos. La manera de elegir a los diputados nos la narra L~ 

cas Jüamán: 

El modo de elección que se estableció fue, 
q1ie las ciudades de voto en Cortes nombra-
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sen un diputado, otro cada junta de provin 
cia, y uno en fin por cada 50,000 perso--­
nas, ••e Para suplir por las provincias de 
España ocupadas por los franceses, se jun­
taron en Cádiz los nativos de cada una de­
las que estaban en este caso, presididos -
por un consejero de Castilla y nombraron -
un diputado por la respectiva, y en cuanto 
a las Américas y Asia, no pudiendo llegar­
a tiempo los diputados que se había.~ mand~ 
do nombrar, se eligieron 28 por los nacidos 
en ellas que residían en Cádiz, presididos 
por el Consejero de Indias ••• y éstos su-­
plantes quedaron ejerciendo todo el tiempo 
que permanecieron estas cortes, por no ha­
ber llegado a ellas nunca los propietarios. 9 . 

Las Cortes se inauguraron el 24 de septie~ 

bre de 1810 y no se limitaron a elaborar una Constitución, 

sino que desarrollaron una multiforme obra de gobierno -­

que intentaba poner en marcha la mecánica gubernativa del 

nuevo Estado. La Constitución Pol!tica de la. Monarqu!a -

Española, promulgada en Cádiz el 19 de marzo de 1812, re­

sume en sí lo fundamental de la obra gaditanaº El poder­

se reparte entre las Cortes, el monarca y los tribunales­

de justicia. La naci6n es el sujeto de la soberanía. To­

dos los ciudadanos son iguales, obligados a cumplir unas-

eliminan todos los privilegios de origen o estado aunque 

no se reconoce plenamente la igualdad de derechos políti­

cose La religión cat6lica es considerada como la propia.­

de la nación. Contenía también en sí una ley electoral,-

9 Lucas Alamán. Historia de M~Jico. México, Editorial Jus, 
19530 v. 5, p. 216. 
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unas normas para la administraci6n político-administrati­

va del Estado, de la justicia, de los tributos, de las -­

fuerzas armadas y de la milicia nacional. Su influencia-

posterior fue de gran importancia. 

Aunque la revoluci6n legal estaba realizada, 

de hecho no fue todo lo eficaz que se esperaba la revolu­

ci6n gaditana. Sin verdaderas elecciones, unos cuantos i~ 

telectuales legislaron en nombre de España desde Cádiz, 

sin tener contacto con el pueblo de las guerrillas. Así, -

como diría Pierre Vilar apoyado en Marx, "en las guerrillas, 

actos sin ideas; en las Cortes, ideas sin actos. 1110 

Esta primera experiencia liberal española-

mostraba la fragilidad de los procesos revolucionarios -­

cuan:::o no existe un adecuado sujeto de la revoluci6n. Los 

grupos burgueses que antes y en las Cortes habían intent~ 

do el desmantelamiento del Antiguo Régimen, eréUJ. numérica 

y políticamente d~biles. El liberalismo estuvo represen­

tado en Cádiz por juristas, intelectuales, funcionarios,-

" L ·1 d . t 11 algun cl~rigo i ustra o y pocos comercian es. 

yecto revolucionario liberal era un ¡i_i:uyt:1.: 1,u de clase, i,n 

viable en esos momentos en España~ Por o l:;ra parte, las -

masas populares en ~spaña, debido a su posición tradicio­

nal y de conformidad con el orden del Antiguo R~gimen y con 

la Iglesia, fueron aproveclladas por los sostenedores del-

10 Pierre Vilar. J~. cit~ p. 82. 
11 J. Ferrer et al. ~,9,\_!,;., pee 36.,. 
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Antiguo R'gimen, que provocarían la reaccieín absolutista 

encabezada por el rey desde su regreso. 
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í.3. Las luchas por la emancipación en Hispanoamérica. 

A la vez que España estaba librando su 11~ 

mada Guerra de la Independencia, sus propias colonias de­

ultramar aprovechaban esa coyuntura para empezar por su-

parte una serie de movimientos insurgentes, que se desa-­

rrollaron entre 1808 y 1824. 1i:s·1 colapso de la monarqu:Ca­

tradicional en 1808-09 también iba a repercutir en el im­

perio americano, donde, inevitablemente había de reforzar 

las tendencias independentistas". 1 

Ya desde 1765 se había renovado el sistema 

de control de las colonias, por el que América quedaba m.l::!: 

cho más estrechamente ligada a un sistema económico inte­

grado de metrópoli y colonia: ésta sería abastecedora de­

productos básicos y gran mercado al mismo tiempo. Se ha­

bía además reforzado el control burocrático administrati-

vo frente a la gran expansión económica y, paralelamente, se 

habían aumentado la presión fiscal y la libertad económica­

que, teóricamente, reg!a dentro del sistema metrópoli-colo­

nia,pero que en realidad ten!a restricciones hacia afuera y 

ami adentro. Al mismo tiempo las clases eriollas seguían m2:r, 

i Raymond Carr et al. ~· p. 186. 



28 

ginadas pol!ticamente; y la sociedad colonial en general S$1 

siendo de¡,enclientev 2 Los inconvenientes de esta políti 

ca. fueron detectados por gobernantes como Aranda y Godoy. 3 

La aparición de nuevos grupos sociales en­

América con intereses nuevos -clase mercantil criolla- la 

difusión de ideas europeas, el impacto de la independencia 

de las colonias inglesas del norte, el recrudecimiento del 

antagonismo entre los diversos grupos étnicos, todo ello­

favoreció la aparición de proyectos específicamente ameri 

canos. En las raíces de la emancipación jugó sin duda un 

papel destacado la difusión de la ideología ilustrada. 

Respecto al ejemplo norteamericano, su influencia ideoló-

gica fue evidente, de la política directa por la 

cual los norteamericanos fomentaron el proceso del sur. -

También en ese mismo sentido, fue importante la política-

inglesa, ya que en América veía un enorme campo de expan­

sión económica. Finalmente el influjo de las corrientes-

americanistas que hiperbQlizaban la realidad americana, -

2 Cfr. Enrique Flores Cano. "La época de las reformas bor­
bónicas y el crecimiento económico, 1750-180811 en Hir¡¡\2-
ria General de México. Méxiao, E.l Colegio de México, ---
1981. v. 2, pp. 473-589. 

; Vilar no~ dice:"Igualmente prosperaba América bajo la in 
tervencion de los grandes virreyes ••• el conde de Aranda, 
precisa un plan de federación para prevenir el espíritu­
de emancipación~ cuyo nacimiento preveía por el ejemplo­
de América del Norte ••• Pese a la. imperfección del monop9. 
lio, y al contx-ahando extranjero, el siglo XVIII es para 
España un .fil'.'~n siglo coloni~!"· 
Pierre Vil~"" ºº" e:!:.,!: .. PP~ 74, 75. 
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tspaña. 4 Pero de hecho, fue la invasión napoleónica a la 

península ibérica en 1808 el verdadero punto de arranque­

del proceso que conduciría a la Independencia. La inva-­

sión produjo en América el mismo vacío de poder que se dio 

en la pen!nsula y las autoridades españolas no hicieron­

en las colonias mejor papel que en la metrópoli, general­

mente aquellas fueron depuestas y el sistema colonial se-

hundió. 

El proceso de la independencia iberoameri~ 

cana presenta dos fases bien definidas. Durante la prim~ 

ra, 1808-1814, contemporánea de la guerra peninsular, la­

tendencia emancipadora surge del seno de WJuntas 11 análo--

gas a las peninsulares, y recibe un fuerte impulso en ---

1810 al conocerse la ocupación de Andalucía y la crítica 

situación de la resistencia española.. Los movimientos -­

más importantes de esta primera etapa fueron los de Hidal 

go y Morelos en México, el de Bolívar en Venezuela y el -

de San Martín en el Río de la Plata. España tuvo una es= 

casísima capacidad de reacci6n debido a su propia guerra­

de liberaci6n en co.ntra del francés, por lo que el carác-

ter pred6minante de esta primera etapa fue la de una gue-

rra civil. Cabe insistir en el doble juego mantenido por 

Inglaterra durante este período: aliada de España frente-

a los franceses en Europa; y satisfecha -y promotora.-, en 

4 En este rengl6n es importante destacar el pa-pel de los 
jesuítas expulsa.dos. 
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Am~rica, de unos des6rdenes que ,·de hecho, 

al comercio británico unos mercados hasta entonces celos~ 

mente reservados a Zspa.~aa 5 

Durante la segunda fase, 1814-1824, misma-

que podemos dividir en tres subfases, se va a acelerar el 

movimiento independentista. De 1814 a 1816 se registró -

U."l afianzamiento del dominio español, debido al fin de la. 

ocupación francesa en la península y a la puesta en mar~·-

cha de un programa militar coherente, con el envío de ma-

yor nÚ!llero de contingentes. En la segunda subfase, que -

va de 1817 a 1820, tuvieron lugar las "grandes expectati-

vas sudamerica.>1asn que sentaron las bases definitivas, e·-

tanto militarmente como por su resonancia ,pica, de las -

nuevas naciones americanas. 6 Por ejemplo, la independen­

cia de Chile lograda por San Martín después de una extra-

ordinaria marcha a través de los Andes, la de la Gran Co-

lombia llevada a cabo por Bolívar. Finalmente, entre 

1820 y 1824- advino una crisis definitiva del poder espa-"-

zas de San Juan, precisamente por el mismo ejército que ~e 

bía haber embarcado para combatir el levantamiento ameri-

cano. Si bien en esta etapa fueron evidentes los lazos -

que hubo entre los liberales sudamericanos y los libera-­

les españoles del trien:i.o 1821-1823, en cambio en México-

5 

6 

A. Ubieto et al. IEnJt~r~o~d~u~c~cLli~6~n~~~-Éi~~~lL.l!!lt-!~~1ª 
Barcelona, Editorial Tei e, 
Ibiden1o p. 497. 
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la independencia se consumó por aquellas clases que teme­

rosas ante el cambio surgido en España, decidieron inde-­

pendizarse para seguir disfrutando en su nueva patria de­

los mismos privilegios de los que habían gozado durante -

la Colonia. 

España no perdió las esperanzas de recupe­

rar sus colonias continentales y por ello no se aprestó a 

reconocer la independencia de ~stas. Tal parecía que la.­

Santa Alianza iba a prestar ayuda para la reconquista, p~ 

ro ante la negativa-de ,Inglaterra y la advertencia de los 

Estados Unidos, las nuevas naciones iberoamericanas logr§J: 

ron sobrevivir. 
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1.4. Fernando VII y el fin del.absolutismo. 

Los diecinueve años que abarcan la restaur~ 

ción fernan.dina pueden dividirse en tres etapas: 

1) 1814-1820.- La restauración absolutista. 

2) 1820-1823.- El trienio liberal. 

3) 1823-1833.- El absolutismo "reformista". 

1) 1814-1820. La expulsión de los franceses de España y -

el retorno de Fernando VII -el Deseado- en marzo de 1814,­

coincidieron en plantear una delicada situación política.­

En la pugna planteada por liberales y serviles, que as! se 

llamaba a los absolutistas, el rey optó por la solución 

más cómoda: la restauración del puro absolutismo, desoyen­

do no sólo las exigencias liberales -que era. ló lógico en 

a;quel momento- sino también las demandas de los realistas, 

que evitaran el despotismo ministerial. Fernando conocfa­

ma.l, al volver a España, el estado político real del país, 

por lo que se le hizo fácil llevar a efecto una resta.ura-­

ción absolutista radical, apoyado por un grupo de aduladores 

con gran falta de honradez y p~triotismo. 1 Con el decreto 

1 Vilar afirma que durante este período "reina una despr~ 
ciable camarilla de lacayos cortesanos". ~· cite p. 85 



33 

del 4 de mayo de 1814 en que se declararon nulos la Cons­

titución y los decretos de las Cortes de Cfdiz se procedi6 

a restaurar el orden de cosas anterior a 1808. Se persi­

guió, se aprehendió y se procesó a los liberales, quienes-

hubieron de refugiarse en la clandestinidad, en las soci~ 

dades secretas, pasando la conspiración a ser la forma de 

acción típica y única posible. La reacción absolutista -

española resultó mucho más estricta que la operada en --­

cualquier otro sitio de E:uropa. 2 Carente -por completo de 

cualquier doctrina renovadora, el antiguo régimen se impQ 

nía apoyado en fuerzas sociales poderosas: la Iglesia, la 

nobleza, que veía peligrar el régimen señorial y el ejé¡: 

cito tradicional, secundados todos por la masa campesina. 

Torrente, que como vimos se había pasado del campo francés 

al hispano-inglés en 1813, no tuvo problemas para seguir­

al servicio del Estado al regreso del rey y así es como -

en 1815 fungió como Cónsul de España en Civitavechia y -­

años más tarde -1822- en Liorna. 

2) 1820-1823. Fue paradójicamente, en el s~ 

no del ejército destinado a marchar a América donde se fr.!l!; 

guó en 1820, la conspiración que acabó de nuevo con el ré­

gimen absolutista. No fue este el primero de los pronun-­

ciamientos, ya que ~stos no habían cesado a lo largo de los 

seis años de la Restauración, sin embargo triunfó pues fue 

rápidamente secundado por varias regiones y sancionado por 

2 J. Ferrer et al. Q.P• ci!• p. 38. 
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un cambio de rumbo en Madrido 3 La etapa hist6rica que va-

de 1820 a 1823 y que se denomina habitualmente el "trienio 

liberal", es de excepcional importancia porque fue en ella 

cuando por primera vez se pusieron en pri1Í.ctica las refor-­

mas publicadas en c,diz de 1810 a 1814: desamortización, -

supresión de mayorazgos, reformas de regulares, libertad -

de imprenta, etcº Se constituyd una Junta _encargada de --

las tareas gubernativas y de la convocatoria de las Cortes 

mismas que se reunieron en julio y ante ellas juró el rey-

la Constituciónº 

Sin embargo, tan pronto estuvieron en el P2 

der, los liberales mostraron sus divisiones internas, mis-

mas que junto con las presiones externas -la Santa Alianza-

acabaron con el trienio. Durante el primer año, fueron --

los "moderados" los que se hicieron ca:cgo del poder. Eran 

éstos los liberales de la primera época, que por su rela-

ción con la obra gaditana fueron llamados "doceañistas 11
;­

proponían un pacto entre la Corona y las Cortes, como re­

presenta."l.tes de la soberanía popular. Pero Fernando era -

demasiado absoi;ti;ta para apoyar cuilquier forma de con_§ 

titucionalismo, y ante la perspectiva del fracaso de un -

arreglo constitucional por parte de los moderados, el poder 

pasó a manos de los radicales o "exaltados", cuyo programa 

político consist!a en llevar la doctrina ~e la soberanía -

del pueblo hasta sus Últimas consecuencias por ~~dio delco~ 

3 Raymond Carr. Espa.~a 1808-1932· 2a. ed. Barcelona, ~di­
c:i.ones Ariel, 1970. p. 236'. 



35 

trol del ejecutivo y del sufragio universal. Como nos dice 

Carr, su fuerza descansaba en aquel sector del ej,rcito 

que hab!a apoyado la revoluci6n y en los clubes civiles o~ 

ganizados segwi el modelo jacobino. 4 

Con los exaltados en el poder, el constitu­

cionalismo perdió la simpatía de los terratenientes y de -

los nobles -amenazados en sus derechos señoriales- y de los 

burgueses -amenazados por los primeros conatos de agitación 

obrera-, puesto que los radicales creían que a las masas -

populares correspondía un papel revolucionario. Fueron e§ 

tas contradicciones interna~ conjugadas con la presión ex­

terion las que pusieron fin al trienio. Efectivamente, en 

octubre de 1822, las potencias de la Santa Alianza habían­

decidido en el Congreso de Verona intervenir en ii:spaña -

para reponer a Fernando en el uso de su soberanía completa. 

La acción militar se encomendó a Francia y se materializó­

en el malhadado ejército de "los cien mil hijos de San --­

Luis" que en abril de 1823 invadid el territorio español;­

al ejército francés se sumaron los contingentes del "Ejér­

cito de la Fé" de los rea~istas españoles.5 El gobierno y 

las Cortes, arrastrando consigo al rey, emprendieron la m~ 

cha hacia Sevilla y luego hacia ~ádiz, en donde, ante la e~ 

casa resistencia que present6 el pueblo frente a la inva-­

si6n, se dej6 en libertad a Fernando. De nuevo los liber~ 

4 Raymond Carr et al. op. ci1:_. p. 190. 
5 J. Ferrer et al. op. cit. p. 40. 
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les conocieron una oleada de persecución y depuraciones; y 

la mayoría partió para el exilio, 

tantos otros movimientos políticos 

el ejemplo de-

1''ueron In--

glaterra y Francia los países elegidos por los liberales -

españoles y fue precisamente donde de nuevo exl'traron-

en contacto con los rebeldes hispanoamericanos. Curiosa-­

mente fue ahí, a partir de 1823, en donde Tprrente entra-­

ría en contacto con varios de ellos -especialmente con ---

Iturbide-, cuya relación estudiaremos en un capítulo post~ 

rior. 

, en el -

sentido de que el absolutismo y la a su 

máxima expresi&n, hoy en día los estudios mais minuciosos -

sobre la ~poca han demostrado que esta segunda restau;-a--­

ci&n -a pesar de Fernando-, no fue lo absolutista que se -

ha querido mostrar. "Loa bandi.zos a diestra y siniestra 

son caracter!sticas de estos años de gobierno ya que el 

~ltima etapa9 la política fernandina =obligada por las pr~ 

siones de sus aliados- tuvo que asumir las experiencias~ 

teriores y atisbd la imposibilidad de mantener un absolut1s 

mo f~rreamente cerrado a toda reforma. 7 Fernando tuvo que 

rodeárae de ministros que en cierta forma.representaban el 

6 Josep Fontana. ºR•_cit. p. 172. 
7 Ibidem. p. 41. 
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reformismo ilustrado dieciochesco. Establecieron Wl siste­

ma pol!tico que pretend!a reformas administrativas desde -

dentro, sin tocar las bases políticas del régimen. Pode-­

mos asentar que fÚe la tendencia "afrancesada" la que man~ 

j6 los destinos del pa!s y que las presiones de Francia --

apuntaban a que Fernando VII instrumentase un gobierno mod~ 

rado, semejante al de Luis XVIII en Francia. De este p~ 

r!odo hay que resaltar miicamente dos puntos. Por un lado 

la importancia que tuvo el saneamiento de la Hacienda por 

parte del ministro L6pez Ballesteros a quien hay ~ue re­

conocer haber sido casi el único que logr6 hacer algo con 

gruente en este per!odo; y por otro el problema de la suc~ 

si6n del rey~ problema en torno al cual gir6 la política -

casi desde el inicio de la misma década. Fue en este pe-­

ríodo, para ser más exactos en 1827, en el que Torrente, -

de nuevo en España, escribiría su obra y se preocuparía -­

por la reconquista de las colonias, buscando sacar a Esp~ 

ña del marasmo económico en el que se encontraba~ 

La fracción mis importante del partido rea­

lista, dirigida por el audaz grupo de los "apostólicos" e~ 

pezó a desconfiar de Fernando, reproch4ndole el crédito 

que daba a los altos funcionarios del Estado de tendencia-

afrancesada, su exee$iva indulgencia respecto a los elemen 

tos moderados del ejército y su posición respecto a lar~ 

habilitación de la Santa Inquisición.8 Este equipo, emp~ 

8 Jaime Vicens Vives. !];?r,Q1g.mación a la Historia.de BsRaj'!,~. 
Barcelona, Editorial Vicens Vives, 1983. p. 135. 



ñado en la defensa del ideal católico español y de la fo~ 

ma absoluta de gobierno, puso sus ojos en Carlos de Bor-­

bón, hermano y probable sucesor del rey, La ruptura defí 

nitiva entre Fernando y los apostólicos acaeció en 1827 -

con motivo del alzamiento de los 11 agra:viados11 en Catalml:a 

quienes. se proclamar~n abiertamente por Carlos.9 El rey­

se transladó personalmente a la región catalana,llegó a -

u.~ entendimiento con la burgues!a textil y la rebelión -­

fue brutalmente reprimida. A partir de aquel momento el.­

enfrentamiento entre carlistas y fernandinos fue abierto. 

El rey buscó ansiosamente una fórmula que permitieae go-­

bernar entre los grupos extremistas: los liberales de un­

lado y los carlistas de otro. 11No queriendo caer ni en un 

sistema ni en otro, Fernando prefirió ir gobernando die 

torialmente, apoyándose en la burocraciá wilustradait, que 

le era muy afecta, y cuyos tentáculos alcanzaban, de un--

lado, a los banqueros afrancesados en el exilio y, de --­

otro, a los industriales del algodón de Barcelona, a los­

comerciantes de Cádiz y, tambi~n a no pocos grupos de em1 

año de 1830, en que, después de haber contraído matrimo--

nio por cuarta vez, publicó la Pragmática Sanci6n por la que 

alteraba el derecho sucesorio a la Corona en favor de sus de~ 

cendientes, cualesquiera que fuese su sexo. El nacimiento= 

9 Los gritos de los rebeldes ·eran: wviva Carlos quinto, 
viva la Inquisición, muerte a los negros, fuera los -­
francesesw. Josep Fontana. Q2• cit. p. 188. 

10 Jaime Vicens Vives. 9J!• cit. p. 136. 
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de Isabel en octubre de aquel mismo año signific6 que el -

infante Carlos tenía cerrado su acceso pacifico al trono. 

El último año del reinado de Fernando es·tuvo me.¡: 

cado por el afroi de asegurar la sucesión de su hija, misma 

que en 1832 había puesto en entredicho al derogar la Prag­

mática Sanción ante la presión pro-carlista. El rey vivió­

el afio de 1833 presa de miedo a los liberares exaltados y­

a los absolutistas. La Corte se inclinó hacia el bando IDQ 

derado liberal y a la muerte de Fernando proclamó como he-

redera de la Corona a Isabel, dejando la regencia del Est~ 

do en manos de Ma. Cristina, viuda de aquel. Ante el le-­

vantamiento carlista de aquel mismo año, el gobierno tuvo­

que acentuar sus disposiciones liberales, por lo que a es­

casos meses se promulgó el Estatuto Real que instauró en -

la España decimonónica la monarquía constitucional, dando-

· así fin al Antiguo Régimen. 

Fue precisamente en el año de 1833 cua.~do TQ 

rrente
9 

no sabemos por que razones 9 se tran~ladó a Cuba can 

el cargo de Administrador General de las Rentas Marítimas,­

por lo que estuvo al margen de la guerra carlista. Sabemos­

que para 1840, al iniciarse la regencia de Espartero, regr~ 

só a ~spa.~a y fue diputado a Cortes por su ciudad natal. No 

quedó, sin embargo, Torrente en la península pues para 1843 

volvió a partir a la Haba.na, en donde murió al cabo de tr~. 

ce años, no sin antes haber producido una serie de obras -
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en las que mostró su preocupación por cuestiones financi~ 

ras y que de nuev-o nos lo ubican como un reformista ilus-­

trado o II afr&'lcesado 11
• 



T T 
..t, .f. 

·J!~~Jz~i.\i.J~•'l~.°" ~.,;o:.i:c a::sT.GR I/~!JO~l:: 
Di,.fJ¡: :..?~ :J.::.,. a.: ~J}? P:.}fG.A.i1ú~J~.\ 1¡:,: "~L~ 





42 

2.1. Su obra. 

Don :•iariano torren te tiene una vasta bi bli.Q 

entre la que destaca la HistoTia ~eneral de la 

rev~luci6~ Hisoanoamericana. ~sta obra trata sobre las l~ 

chas que· los aiferen,;es países de América hispana sostuvi~ 

ron con su i·,etr6poli para obtener su independencia políti-

ca, por lo aue se incluye en ella una secci6n dedicada a -

i•iéxico, que es la que ax:alizaremos en el presente trabajo. 

La obra completa está dividida de la si----

guiente manera: lin prólogo, en donde ·rorrente explica --

los motivos que lo movieron a escribir; un discurso preli 

:ninar, en el que expone cuál es el objetivo de la obra así-

como el método que siguió; el texto o desarrollo de la 

oora en sí, que viene a ser propiamente la historia de las 

revoluciones de Hispanoamérica desde 1808 hasta 1829, y un 

discurso final, que vendría a ser la conclusión de Torren-

te. 

Los conceptos principales del "discurso pr~ 

liminar" de la obra de Don i'lariano, como se verá más ade--

Ver Apéndice 11 al final de este traoajo. 
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lante, exponen claramente los puntos de vista de quienes= 

-::iropufsnaban por la reconquista espar1ola de .An:érica; en el­

"discurso final", se vuelve a hacer menci6n de la necesi-­

dad de reconquistar las antiguas colonias hispanoamerica-­

nas y se habla de las relaciones que entabló el autor con­

Agustín 'de I turbide para estudiar la posibilidad de una r~ 

cuperación a través de la instauración de una monarquía 

borbénica :;,.fín a los intereses españoles. Con respecto al 

cuadro general de los acontecimientos, es interesante ha~­

cer notar que éste se traza por años, siguiendo la idea de 

anales. en cada uno de los dominios españoles de ultramar, 

Torrente examina los sucesos ocurridos en un mismo año en­

los diferentes territorios americanos, lo que nos da una -

visión de conjunto del desarrollo de las luchas por la --­

emancipación en la América española; a lo largo de su li-­

bro el historiógrafo proporciona un gran número de explic~ 

ciones de los hechos militares ocurridos durante las dife­

rentes luchas, así como diversos diagramas de batallas, al 

mismo tiempo menciona una gran can"tidad de datos curiosos-

personas a que se refieren as! corno a "trav~s de la lectura 

y análisis de los partes oficiales que las autoridades vi­

rreinales enviaban a ~spaña. Desde luego que la obra de -

Torrente no es Únicamente una relación de batallas o de Sil 

cesos militares, sino que guarda en todo momento un equili 

brio con otro tipo de acontecimientos: el estilo del autor 
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es ameno, por lo que la lectura resulta agradable adem¿s -

de interesante. 

Son catorce los capítulos dedicados a la --. 

guerra de independencia de l•1éxico -los cuales hemoi: entre­

sacado para su análisis-; nuestro autor empezó su historia 

a partir de 1809, dedicó un capítulo a cada uno de los --­

años del movimiento libertario y en el Últímo expuso loi: -

acontecimientos ocurridos entre 1822 y 1829; termina con -

la narración de la intervención y el fracaso de la exnedi 

ci6n de Barradas. Bsta división hecha por don Mariano nos 

da ya una idea de sus intereses como historiador, oues au~ 

que el movimiento emancipadór concluyó con la entrada del­

ijército Trigarante en la ciudad de Néxico el 27 de sen--­

tiem·ore de 1821, en la obra analizada se dedica un caoí tu­

lo más para narrar los acontecimientos de nuestro país ha§ 

-ta el intento fallido de reconquista por Isidro Barradas:­

durante este Último período el autor no considera aue la -

p,rdida de la Colonia sea un hecho, sino qu& todavía la cª 

lifica como una sublevación que debe y puede ser controla­

da. 

La primera noticia de la obra de Torrente -

::..a tenemos er:. el periódico Gaceta de Nadrid del 22 de sep­

tiembre de 1829, en donde se menciona la aparición de un -

primer cuaderno de un total je once. Fue en 1830 cuando 

aparece editada como libro, en tres volúmenes. Para lle--
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vara cabo dicha edici6n se utilizó el sistema de suscrip-

ción; se cont~on entre los principales suscriptores el --

rey Fernando VII y stt familia, así corno destacados miem---

bros de la ;Jorte, lo que signific6 qt1e en cierta medida la 

obra estaba avalada por la ~oronat aue de esta forma daba-

su beneyláci to a la tesis susten:,ada por don l•ia:r:·iano TOillrea 

te: la necesidad de reconquistar Hispa."l.oamérica. Pensamos-

que después de leer la obra, el gobierno dio su aprobación 

ya que estaba de acuerdo con los intereses y la política -

del ~:1omer1:.o.. E:J.bo una segunda edición tamoién en ~·iadrid -

en 1913, pera ésT.a " . unic a:nen i;e incluyó los capí~~los corre~ 

pendientes a la independencia de ~éxico; la casa ediT.o---

rial e!lcargada de esta publicación f1.1e la 1di torial Améri-

ca y la publicación estuvo a cargo de don i,ufino Blanco --

Fombona para la iiblioteca ayacucno. ~s interesante men--

cionar que la .bidi -corial A31érica estaba dirigida por hisp-ª 

:10americanos residentes en .:.spaña que se habían propuesto 

lanzar a la luz pública las obras de tema americano que no 

hajifm e Jntad.o con difusión, para lo cual crearon una co--

lecci6n especial, denominada "~iblioteca Ayacucho". La --

obra de Torrente referente a la independencia de Mlxico, -

ocupó el volumen X~XIII de dicha colección. Lo que enton-

ces pensaron los editores con respecto a la obra y al au--

tor, fue lo siguiente~ 

Don ¡vrariano 'l.'orrente, esl)añol, publicó en 
í829 su iüstoria d.e la i:'"evolucj.Ón rlümanoa­
~· i.Je ella sacamos lo que. se refie-
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re a la revolución de héxico. ~n esto damos, 
nos parece, una prueba de imparcialidad, re­
cogiendo en la Biblioteca Ayacucho todas las 
opiniones de la época, aún las más adversas­
ª nosotros los americanos. .ua obra de ·ro--­
rrente, pa~ada por la ~orte de ~spaña, para­
co~batir·y desacreditar a los patriotas de -
America, no es a pesar de su título, una his 
toria. A veces linda con el libelo; y los ei 
crúpulos, en cuant-o a veracidad, no ent.ra"oa; 
a: ~,~1 tor. l:on todo tiene su mérito, como --­
obra de un contemporáneo, enemigo nuestro: y 
a ese título lo nublicamos el nresente volu-
men sobre ~éxico~ •• 2 -

Consideramos importante resaltar la amplitud 

d.e espÍri tu de los in"tegrantes de la .e.di torial América, ---

pues no obsta.~te la opinión cueles mereció Torrente, no d~ 

daron en puolicar su obra. rero nosot.ros añadiríamos que -

además de ser el testimonio de un contemporáneo de las revQ 

luciones de emancipación hispanoamericanas, el mérito de e2 

te historiador, independientemente de los motivos que lo i~ 

pulsaron a escribir y de sus pronios juicios, está en lo 

bien documentado de su obra, así como en haber sido el por. 

tavoz de una o-pinión aceptada por un amplio sector de la "P.Q. 

blación espa,~ola. Por otra parte, también consideramos que-

los editores no estuvieron en lo justo al afirmar que el a~ 

para desacreditar y a-cacar a los patriotas am.s:. 

ricanos; creemos que hubo motivos mucho más complejos aue -

lo incitaron a la redacción de la obra, como se verá más --

adelante. 

2 r,:ariano Torrente. Historia de la Indenendencia de i•lexico. 
l'iadrid, i:.ditorial America, 1918. p. 7. 
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Después de esta segunda edici6n -de la 

torial América- la obra del españ.ol no ha vuelto a ver la-

luz pública. 

lución de Hürnanoamérica, don i'lariano Torrente cejó cons--

tancia de las fuentes utilizadas para la realización de su 

obra.3 f'io obstante que la historiografía ilustrada daba -

menor importancia a las fuentes que a la crítica, '.rorre:::ne 

mencionó una gran cantidad de autores consultados, tal vez 

por su afán de ob je ti vi e.ad. para demostrarnos oue realmeQ 

te estaba narrando los sucesos tal ':! como ·habían sido és­

tos, o bien, lo más cercanos a la realidad. 

Nuestro autor consultó fuentes escritas, 

tanto a favor como en contra de los movimientos independen 

tistas, además de que el mismo ·rorrente afir.ma haber cruz.e 

do correspondencia con algunos caudillos y otras personas-

aue de alguna manera participaron en la lucha. Por otra -

parte. también se valió de testimonios orales, resultado -

éstos del trato de nuestro esc~itor con los jefes de la -

independencia hispanoamericana residentes en Francia e In­

glaterra, así como con varios generales del ejército reali§ 

ta que para entonces habían regresado a ~spaña y que ha--­

~ía.~ participado en algunos hechos militares durante las -

3 Para las fuentes de Torrente, véase el Apéndice III al­
final de este trabajo. 
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guerras por la emancipación. 

;1 historiador comenta al respecto~ 

La mayor parte de los acontecimientos más 
interesantes los he oído v discutido con -
individuos de ambos partidos, y los he vi.§. 
to en obras y escritos de unos y otros, -
que es el modo más seguro de formar un jui 
cio con todos los caracteres de verdad. 4 

(;orno ya se mencionó, don hari"ano··nos da u-

na lista con los nombres de los diferentes autores consuJ 

tados para la realización de su obra, 5 pero sin hacer 

mención de los t{tulos ni realizar la crítica del conteni 

do de las ooras que utilizó para llevar a cabo su historia. 

De entre los escritores enlistados por nuestro historiógr§ 

fo, hay varios de orí.gen america..'10 9 oriundos de las dife· -

rentes colonias; entre ellos destacan el venezolano José -

Domingo Díaz, el argentino Gregorio Funes, el chileno ~el­

ahor Nartínez, el peruano José de la hiva-Agüero, y el me­

xicano Agustín de Iturbide. hespecto al tratamiento oue hg 

ce de sus fuentes, éste coincide con el objetivo de su es= 

crito, como veremos mas adela.'1te, pues aunque respeta los-

datos concretos siempre analiza estos a la luz de su ideo-

logía ilustra.da a la manera dieciochesca, asunto sobre el-

4 t•íariano Torrente, Ou, cit. v.1, o. V. 
5 I bidem. ( "He consÜltado, y tengo a mano las obras de -

,'ir. Humboldt, del abate de Pr':l.dt, de \'/hite Blanco, del­
Dr. Funes, de Mr. Brackenridge, de los ~res. nobinson y 
ívard, los manifies"tos de ituroide y de .c'.iva Agüero ••• -
varios tratados publicad.os p()T los señores ~ancelada, -
ürauinaoa y ?ardo, L. José Domingo Díaz, D. Juan Martín 
de ·Martiñ.ena y o-eros ••• 11 ) 



que aOundarernos en pásinas posterioresº 

v2..be ta~bién señala1°'" a(~J.Í que 2:oYrente ci-

. 6 . . . , ... d ta <l Uanrpomanes para apoyar sus 1.0.eas 1.á.US i..,ra as, y ~ue-

Co:no horabre interesado '90r la II ciencia econórnica" ta.In- -

-Gién conoce las obras de Smi th~ Say4 bentha:n, Filangieri y 

" toja. 1 

6 Ibídem, v. 
¡¡¡¡¡¡¡¡;..¡¡., r__..,.,. 

. i. oiuerrr, v & 7 
1, p. 69. 
1, p. o':I • 
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·2.2. ?fotivaci6n. 

1a primera ~eferencia que tenemos de la o -

bra de Torrente está en la de Zavala, quien en 

S'l ~ns~o de las revoluc,ion~s d.e i·,éxico. Se refiere a lL."'la 

"historia de las revoluciones de ,,.éxico escrita por don i•í2; 

riano Torrente por orden de don Fernando Séptimo de Esna 

ñ u í .1.J..a • ¿ste es el primer dato explicito y concre.;o con el 

que contamos para saber que la obra de Torren'te fue encar-

gada por· la Corona, i·iás a.dela.'1-ce, :iorenzo de Zavala vuelve 

a referirse a rorrence como II el escritor de ?ernando ----

,,T-JI 2 -.:i 
V.L.L • ~or otra parte, los edi.;óres de la biblia-ceca Ayacg 

cho, en su comen,;ario in-croductorio al libro de den Maria-

~o, afirQarcn que la oora en cuesti6n fue pagada por la -

Gorte l!Jspañola. Sin embargo, 1~J.ariano 'l1orrente a lo largo 

de su libro nunca reconoció de una manera explícita que eg 

"tuviera escribiendo por 6rdenes de Fernando VII; lo aue sí 

acept6, en repetidas ocasiones, es que su libro buscaba el 

bien e.e su país: " no consul taYJ.do yo sino el bien que -::io-­

dÍa resultar a nuestra Monarquía de la publicaci6n de esta 

Lorenzo de Zavala. i::nsa'10 de las revol'...lciow~s ue i'iéxico. 
1a. edición. l•iéxico, ~~rrúa, 196SJ. p.d. 

2 Ioidem. p. 5~. 
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Obr - 11 3 
ú • o o 1 lo que nos lleva a pensar que nuestro autor te-

nfa un verdadero inter~s por patentizar su fidelidad. y pre,2 

cupaci6n por la Corona española. 

Por otra parte resulta desconcertante que el 

primer suscriptor de la historia de la r~voluci6n hlspanoa= 

merica.Yia, fuera p::. .. ecisan1ente el re;/ español, ya que est.o 

r.os plan-cea la interrogante de si nuestro a:utor escribió 

por mandato oficial o por idea propia. 

Creemos que uno de los principales móviles-

para que Torrente escribiera su Historia, fue el interés PQ 

l!tico de reiterar su lealtad al gobierno español, ya que -

en aquel momento se consj.deraba de suma importancia la re--

conquista de las colonias hispanoamericanas y sin duda al~ 

na el escritor quizo insistir en su acuerdo con la política 

de su f110narca, y de esta manera quedar exonerado de culpa -

por cualauier actividad realizad.a que hubiera podido pare--

cer sospechosa a su gobierno o a sus compatriotas. En rep~ 

tidas ocasiones encon-cramos citas a lo largo de la obra de-

y paternal 11 ,del gobierno español con respecto a sus colo--­

nias en América, así como la actitud bondadosa de los reyes 

españoles, destacando a Fernando VII de quien hace una ver-

dadera apología, y a quien califica, en diferentes lugares-

de su libro como "soberano t&.n bondadosou·, de 11 magnánimo C.Q 

3 ,•iariano Torrente. op. cit. v. 1, p. IV. 
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razón" y "paternal solicitud 11 , 

l·,etomando lo a.'1terior, no se sabe si la obra 

fue escrita o no por Órdenes' de F'ernando VII, pero en cam-

bio sí poaemos afirmar que contó con todo el apoyo oficial 

tanto para su publicaci6n como para su difusión a través -

del reino. ~n todos los periódicos de entonces (Gaceta de 

ha.drid, ri-1 Correo, tl Diar-io ó.e Zarazoza, Gaceta. de .Bavo--

.ll§:, etc.) se publicaron artículos que alababan a la obra -

de don tl'¡a:riano a la que consideraban un libro lleno de pa­

triotismo, que había sabido interpretar correctamente los-

hechos y que se interesaba "de veras en las glorias de la­

monarquía espaliola". 4 

~notros diarios de la época encontramos --

las siguientes opiniones: 

••• ñajo tan ulausible consideración, a la­
que se agrega- la conveniencia y aún la ne~ 
sidad de saber cuanto ha ocurrido en la re­
volución de unos países a cuyo dominio ten.!i_ 
mos les derechos mis solemne~, no podemos -
menos aue recomendar a los cue miran con el 
debiQo ·aprecio las glorias de nuestra mona~ 
auía la lectura de esta obra cue reune uor­
o~ra oarte todas las cualidades literarias­
oue se recuieren para instruir con amenidad 
y deleite: 5 

Todas las Páginas de este tomo (el tercero) 
están llenas de reflexiones juiciosas, de -
sana cr!~ica, de excelentes mfximas morales 
y civiles, y pueden servir de pauta polÍti-

4 ~l ~orreo. Madrid, 15 de febrero de ~83~. 
5 DTa:r::a·-cr_e !',~2.lli:.:. 22 cte junio de 1830. 
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~stas citas ponen de ~anifiesto, una vez -
. . ~ 

anro::>ación con que la o~ini6n p1b!ica espafiola reci 

biÓ la obra cte don ;,12.riano y al misr.io tiempo nos conduce:n-

n pensar que si nuestro nis-:;oriógrafo escribtó con el fin-

de aued.ar bien con la :i10r!.a:!."':1uía, lo i..!Or:.siguió seguramente, 

o oor lo menos la prensa así lo consign6 entonces. Por --

o:ra parte, es i:1"te:resar..~e d8s"tacar como e~ ,...:orre9 Litera-

podían. ser'T,tir de pau"ta p:JlÍtica para el S;OOierr10: se refi~ 

re a un nuevo intento de reconquista de las ex-colonias 

nispanoarnericanas, me.jor pensaG.o y Jr~a!lizado GUe e..L 1e 

Is id.ro 3arradas º 

;,!;n el 
,, 

pro.1.ogo de la obra, Torrente se pre--

¿¿:1..m~a ?t ;_ ... ~ómo poa.ré yo desempeñar G.if:nament.e rr.i 
7 

encargo •• lt ?" · 

lrJ.e~'J entonces, .se supone que .hubo 11 a1g'J.i8n 11 que ,!.e encar-

g6 =ue escribiera, o bien, que si no fue u~a nersona esne-

~:!fica -e!1 es-ce caso se~Ía el I:eJ it'ernando VII- el autor -

de los a~on.tecimientos en ... .1 .. :nérica, ya que de O't~a manera .... 

~o podría lograr su o·oje~ivo: poner de manifiesto la posi-

Oi:idad de recupera".!:' de fa-;l!:1a .forma las colonias" Tene--

:nos sin em-oargo, una sola mene ión que nos da la pauta para 

pensar que nuestro his~ori6grafo escribe definitivamente,-

6 ~r~o ~~1;il11 8 de septiemore de 1830. 
7 :,1ariano :torrent;elll oo . ...:1.~. v. 19 pº :IIº 
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si no por encargo, sí con el beneplácito del Estado: "Para 

que no se crea que la fuerza de estas razones estriba mer~ 

:::ente en z::.·atui "tos asertos de quien escribe en la capital-
Q 

de ~sparla y a la somera del gobierno, citaré .. ~"'-', además, 

de esta manera también podernos asegurar que nuestro autor= 

redactCJ su oora en i·i.a.arid nacia los afies 1827 al 

:,~J.é~ que nubo reg::·esacio del ex-:ranfjero. 

Gtro los motivos :'ue 

~e :JretendiÓ J.ar a conocer la verdad a los ·españoles de la 

península y en general a todos los europeos, que seg6n 11-

es-tabar1 :nuy mal informados soore la insurrección en :1isna-

noam,rica, ya que hasta ese momento en ¿uropa s6lo se cong 

cían las versiones liberales de los par~id.arios de la ind.§. 

pendencia, -:JO::C lo que era necesario "rec:if:i~ar J.a 

las extTnviada po~ los insurzen~es y por sus partidarios -

europeos, 15.:;.icos imp1.1.ros ca:1ales por donde, puede decirse, 

han. sido conunicados al 11iundo "'-intiguo los excesos de aque-

lla terrible revoluci6n". 3 ASÍ, forren~e se propuso decir 

lo cierto, en contraposici6n con las otras versiones cono• 

cidas so·ore la insu.rrección en América, y así contrarres--

:.ar las i:1eas ·~ue los lioerales :1.ispa:1.oamericanos 

divul?ado 
10 ~or ~uropa. 

. , 
nao1.an -

~s in~e~esante hacer notar que consideraba 

, p. 76. 
p. ~iI .. 

, p. 6Y º 



"canales impuros" a los liberales del momento, y por tan-

to, falsas sus opiniones y puntos de vis-ca; desde luego -

se refería a los liberales exaltados, a aquellos que jus-

tificaban ur1a revolución popular y la insuborC.inaci:~n a --

la autoridad, ya que él estaba de ac~erdo con las refor--

mas, sie:npre qu.e éstas se realizaran desde arribav 

uno de los propósitos que perse,ffu.Ía escribir su Histc-

ria, era dar ur. conocimiento exacto de la situaci6n colo= 

nial a través de ur1 escritor Hobjetivo", como se conside--

raba a sí mismo. 

Sin embargo, y reiterando lo anteriormente 

expuesto, consideramos que el principal motivo por el que 

'l'orrente escribió fue para.incitar a la recuperación de -

las colonias de Am~rica, ya fuera por el establecimiento-

de un gobierno monárquico afín a España, o por la recon--

auista armada. ~sta Última idea la manifestó claramente-

tanto en el discurso preliminar de su obra como en el --

discurso final. Por otra parte, si analiz¡a1'.los la es true-

tura de su Historia, veremos que toda ella obedecía a JUE 

oor afirmar aue la conouista de América fue un hecho uer-... ~ -' . 

mi~ido por la providencia divina y que por lo tan~o Sspa-

ña deb:fa conservar dichos ter:::-i "torios; además de que leg-ª"l 

mente le pertenecían, por la posesión oací=ica de ellos -
1 í 

curante más de trescientos años. Es por ello aue se 
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preocupó tanto por poner de manifiesto todo lo que los di 

versos reyes españoles habÍa..'1 realizado a favor de sus D.Q 

sesiones de ultramar. También hace una defensa del conti-

nente americano y del sistema colonial espafiol, al que -­

compara constantemente con el inglés, tal vez como contr~ 

posición a la "leyenda negra 11
, para llegar a decir cue -

12 de hecho, 11 la~spaña no tenía sistema colonial". 

Aunque don hariano trató de ser objetivo y 

de escribir la verdad, lo que realmente hizo fue tomar --

partido ante una situación específica, :r así O?tÓ por la-

posición oficial de su gobierno en pro de la reconauista-

y por lo mismo en contra de·las revolucior..es de in:iepen-­

dencia, las cuales no reconoció en ningdn momento; 13 ade-

más de que con esta opinión nuestro autor ponía una vez -

más de manifiesto que los intereses que siempre lo habían 

~otivado eran la lucha por el bien de la monarquía. 

Zavala: 

~s interesante lo cue al respecto escribió 

De una pluma dedicada a justificar la cog 
quista y la reconauist.a, \'" a nrobar dere-­
uhos de ori&,;en ~ivino, a domil1.ar acuí y -­
alJ.a, no deben esper.arse filosofía ·ni ra-­
ciocinios funaacos soore lo que ya en el -
mundo civ'i.1izacio se considera como indisnu 
table, como orincioio reconooic.o; a saber7 
el interés ce la cOmunidad y los derechos-

12 Ibidem. v. 1, n. 5. 
13 ~a crisis.ec nómica espanoJ.a, América r®presentaba 

w1a fuente insust tu~ole n~ riquezas, que no se podía -
perder por rüngún mot::.vo. 
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del pueblo. Torrente, consecuen e e sus -
doct!.~inas, lla,rna n. los indenend r.:1n·:~:l<." re-
be1der31 ingratos, infarces"º·~ 4 

Por lo tanto r111estro autor •el mismo 

la lo recor1o~e-- era cor1grue!lte er1 todo momer1t.o con su 

en ci8r~os orine del libe--

·r~::.L1.smo econ'J:~ieu 9 al misrao tiempo se mostraba 9rofu_nda-

:-!1er1 te re .i.l 

iefini~ivamen~e, 41 vio las colonias, estricta--

mente como colonias; de a r·1-f ........ ' el oojetivo explicito de su 

o era: ir1Gi t~r a reco11quistaa Aparen--:emente, est.a idea -

se cor1tranone a la manejada por e.1.. mismo autor e.e que J:!1.2 

no sir:rtema colo:nial, sin embargo esto :nls ---

o·ién se refiere a la igualdad que reinaba en~re los habl:. 

tantes, y no a la explotación econ6mica de América a fa• 

vor de ~spafla, lu c~al era justificado total~ente por don 

;,12..riar.o, cano ve:r.'emos más abajo. 

J:anto en e::. or61ogo como en el 11 discurso-

cu~.ar nunto d.e vista: 

IJ G é el 
quellos 

estado 
países 

de J. gobie~no de:;_ Rey en ª""'" 
an-:es de la 

cando las varias seccior..es 
trati va, judicial, militar 
sus productos y rentas, su 
los rasgos princioal~s cue 
aquel hermoso ~o!rtinente, 

14 Lorenzo de Zavala. 

~uer-r.""a, expl.t=-

~i;;~~sf1:~~~~. 
8arac 

anc1.a y-­
erizan -

r cobro P.2. 
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drá ser más ansiosamente anetecido cuando­
se ~eneralicen los conocimientos de su fe­
racidad y opulencia. 15 

A lo largo de toda la obra hace constante 

referencia a la reconquista, y ni siquiera acepta una real 

separación entre las colonias y ~spaña, aun cuando los di 

feren'ves :;.ovirnient.os e.e emancipación habían sido consuma-

~os y las ex-colonias adopt.ado reg!menes de gobierno de -

:i::>o ::::·ep1.folicano. 

Si~uiendo con sú i~ea -en la que se nos d~ 

rr.ues"t~a :nuy cong-:r·uen -ce-
, 

naso a enumer·ar las muchR.s rique-

zas ::1é.i. 1~urales 'ie 1·1éxicO y ~;el conti~nente en general, arg_g 

r.1e:l.tanS.o que el jesurroll:, eeonó~1i20 cie ..:is~aña dependía -

i:!fl ~an ~Jarte ~tj l.a exploi:aeión de los recursos colonia--

_es, y ~~e ia ~~sma ~n,ric~ no sabría aprovecnarlos sin -

i .. 8.. i::Lea ~xpu0sta g_.r,_teriormente-

i~ a costa del imuerio, ?Orlo que había aue dar a cono--

8er ~ua1. --3ra :a ri';ueza americana para hacer más apeteci-

ole la rec:Jr;.cuist.;1 de las antiguas colonias americanas. -

A lo lar.za de toda la obra nuestro autor -

se nos mues"tra como ~1n conocedor profundo :ie ~a imoortan-

cia ce la política econ6mica, a la que denomina "ciencia-

7.:conó~nica 11 , exal.ta l.a riqueza nin i.gual de la América es-

iS L'Jariano ·.rorrer..te. ~· v. 1, ;J. 7111 
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oahola y establece la posibilidad de que fuera fuente de 

abastecimtento parf,;. Z>u.ropa y ..ttsia; de ahí el interés de-

otras potencias por • - 11 16 apoaerarse ae e_ ..... a; tambüfo acepta 

1a importancia del comercio y se refiere a la bondad de-

la libertad del mismo, pero siempre que no ~- k ~ CI 17 sea "º ,éLL, -

:i.11siste en que l.a ciencia económica seºequivocará siem--

pre que no c,ep·.a. haCf"Y' una .;U"'~"" "'D]1."r•"CJ.
0

0"n e-e 'OS ~ -- - - - J ~ '- - e,,• • ~ e, •. -'- princi 

~8 
?ÍOS 1

~. l)e hecho, al inicia:-::-· su obra incluye una se:r5.e 

de 11 ·r2.bJ.as de rentas y gastos deJ. virreinato de ViE'!xico-

en 1809" y establece al mismo tiempo cómo deberfa de ad-

19 " ministrarse toda esta rigueza. Los cuadros estadisti-

cos soore las rentas y gastos de los distintos territo--

rios coloniales, ocupan 36 páginas, lo que nos confirma-

una vez más a don Í"laI·iano como el ilustrado que muestra-

cual es la riqueza y como adffiinistrarla, para h.acer f!apft 

tecible" la recuperaci6n de Am,rica. 

?osteriorillente, Torrente pas6 a explicar-

los 2.rgumentos que los independien~es daban·en pro de su 

ca enérgicamente a las ideas liberales e indenendentis--

~as ya aue las considera coreo factor importante en :a in 
su.rrección y _al mismo tiempo afirma que los partidarios-

1e :a ~ndependencia eran unos desagradecidos con los es~ 

6 :i:bi .. c:em. v,,,. • p. 6 . 
7 Irjf,iern. v. • p. 79 . 
8 TS'Eerñn v.,. 

' p . 39. 
(¡ 'l'aic~efii º ·v<t p. 1 3 . .? --·--· 
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pañoles y estabar1 eng:añados por dichas ideas. ~orno ya -

~e mencionó anterior~ente, con lo que no comulgaba nues-

tro autor era con los procedimientos revolucionarios em~ 

nades del pueblo • .uscribe que los discursos revolucion.§., 

rios son falaces, pues llaman a los españoles o~resores, 

sif:lndo q'-!e, en Última instancia, los opresores hubieran­

sido los jefed políticos enviados por el ~ey y no todos-

:os españolesº Torrente considera que solamen~e algunos 

pocos gobernadores coloniales haoíe.n abusauo del poder,­

pero que definitivamente, el gobierno colonial de Hispa­

noamérica no podía considerarse como dominio extranjero, 

~ues además de que siem~re hatía visto por el bien tanto 

,:ie los nabi i::antes coiíh d.e los territorios, éstos Últimos 

legítimamente oertenecían a ¿spaña. 

E'i"aal::1ente, en el momento en que analiza-

el estado en que quedaron los países de Hispanoamé~ica -

~na vez -;;erminadas sus respectivas luchas de indeoenden-

ci8., nuestro his~oriógrafo afirma que su si~tuación ines-

table se debía~ que habían roto los lazos de unión con­

su me~r6poli. ~s~ablece torrente que los nuevos regene-

~2dores 1e Amfrica no pudieron sustituir el gobierno fi-

laI1trÓpico y paternal de ~spaña, ya que en su l1igar im-­

,lan-;;aron -::irar:ías basae1as en J.a más descarac.a demagogia. 

~le ~;a a decir que América no podría sali:r-. cie la anarquía 

an 8UB hao!a ca!do desde su independencia política, si -

.:.i3naña no :.a 11 ayud.aba 11 reconquis~ándola. 11 ~1 mayor cast1 
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go que el Sobera.vio español podía imponer a .tl .. mérica ~ ser::.a, 

abandonarla a su propia suerte". 20 

Lo anterior lo fundamenta cu,anrin 1ice que 

eran los mismos criollos y habitantes de América en gen~ 

ral quienes deseaban el !:'eterno del régimen colonial, -ya 

que afíoraba.'1 el gobierno paternaliss:a y benévolo del rey 

·espaJiol º 

••• es infinitamente ueor la horrorosa -
anarauía en :JUe aued.arOn sumid.os nues"tros 
ouebios desd~ aui son6 en ellos la :romua 
;ebelde ••• ~eccinoscamos pues el leg!~im6-
node:r que nos :1a _g-obérnado oor e} .. esnacio 
de 300 años con blandura y amor •••• 21 

Sin embarso -declara el autor- muchos am~ 

rica.."Ylos ser!satos no emitían libremente esta oyinión, po.r, 

qtte estaba:1 atemOrizados por la represión que e Jercían e-

los d.emagogos revolucionarios que habían ascendido al PQ 

ier al ~riunfar sus movimien~os • 

.:_¿_r1 e .... 11 riiscurso ?inal 11 , que viene a ser -

al mismo tiempo la cúspide y la conclusión de la Histo--

bien clara la idea que tu~vo aJ~ esc:r-ioi:r su obra: 

2:J lbidera. v. ----<)-1 
!:'::. ! Ibidera. v. 

Si llega un día ven~uroso en que sean of 
dos :.iues-cro.s ruegos a. favor de la ..,;1snaña.-­
y d.e la misma 11.mérica; si nuestros -c~aoa­
jos literarios lo:;ran con"tr1.bui:!:' a la im­
por1;an"te res0luciÓn é.e P8:Cificar los doml. 
nios hispano-americanos; si obtenemos po:::-

1 P• 102. .. 
3, p,. 608" 

!:~ 

l 
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resultado de nuestros oficiosos esfuerzos 
la correcci6n de los defectos aue mfs h~n 
influÍdo en aquellas 18SE~acia~. y la --­
práctica de las virtudes :ue más eficaz y 
prontamente "9Ueden remedi2.rla~1 hasta el -
pu.s1."1to de que llegue a CJor~e..!'se totalmen·ce 
la memoria de ellas; si final:nente ntles-­
tra ~nistoria p:::~oduee los felices efectos­
aue nos ha dictado nuestro amor 31 mejor­
de los Soberanos, y nuestTo ~elo poT el -
~ien· de ~spaña y .ie la !'!umanidad., aued.ar.á. 
ulanamente satisfecha nuestra ~oble ambi­
~ión, y su.perabu11dantemen~e recor.rpensadas 
nuestras nesaa.as ta-ceas y no inter:rumni-­
ios desvelos. 22 

. .,, 
~s asi como nuestro ' . . . n1sto~1aaor como corQ 

lario ~ su obra !lace explÍci to ql!e lo que prete~día con-

su Eistoria era incitar a reconquistar los territorios -

his~a.~oamericanos perd.ide>s, su buena 

a:nor -J fid.eli.d.ad. al soberano espanol. ?ensamos aue de -

esta m.a."1.era el aui;or cr:eyé ::JUe sus actividades políticas 

re~_!lizao.as en un 1~omen00 dado sin la venia iie la corona, 

~uedaban to~almente jus~ificadas y explicadas por la -

campr9oací6n de su excesivo celo pa~~i8ta. 

Por o't~a par"te, pensamos t.ambié:i que don-

i·11ariano tenía bien de:'in.ida la idea de lo ·=iu..e 90C~ría ;,a-

s2,r si se Jerciía ~odo ,,!c:1-:lo con :iisp2.noamérica, de !3..i.~Í~ 

s~J. intert~s en realiza:.-- negociaciones con I"turbi.ie debido 

a que tamtién veía la posibilidari. :1._p ~p].e se '?.fec-:uaran -

algunas rie las pro;>osiciones del Plan '1e l~ua18. y del --

t~atado de ~ÓrC.ob8., lo que analizaremos An ·.n1 :;apítu.lo 



posterior. 
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2.3. Su concepto de Historia. 

A principios ael siglo XIX la interpreta­

;:;iÓn histórica más aceptada era aquella basada en la ---

ilustración, movimiento intelectual ~ue había surgido a-

raíz de los cambios de la política inglesa, de la filo­

sofía reacionalista, del método cartesiano, del eeceuti-

cismo religioso y de la convicción de haber llelado a un 

mundo mejor: "el siglo de las luces 11 •
1 Los historiad.o--

res ilustrados, con un sentimiento de absoluta seguridad 

y superioridad, estudiaron el pasado y lo juzgaron con -

cierto desdén y sin perder el tiempo en revisión de fueg 

tes nos entregaron historias y grandes visiones nanorá-

micas, en donde lo importante no eran los datos, sino la 

crítica y las.reflexiones filosóficas. 

Los historiógrafos de la Ilustración creí 

an en la razón, aceptaban la perfectibilidad humana y --

consideraoan a la historia como el lento camino del hom-

bre hacia la perfección. Por o,:;ra parte, los historiadQ 

res ilustrados trataron de poner de manifiesto que lar~ 

Josefina Vázquez. Historia de la historio1ITafía. 3a. 
edici6n. l,.1éxico, Lditor.ial ütopia, 1975. p. 86. 



65 

ligi6n, con la supers~ici6n y los abusos del clero, hab!-

an impeciido el desarrollo de los hombres. Fueron precís-ª 

~ner1te éstos los que icientifi~aron a la ~dad ~Iedia como la 

"edad oscura", debido al predo:ninio eclesiástico durante-

ella. 

Se eliminó entonces el providenQialismo 

así cot10 toda intervención divina en la explicaci6n de la 

rüstoria y el"!. su lugar se :;rataron de buscar leyes natur.§. 

les para su interpretaci<Sn,como en el caso de las ciencias 

físicas. Se¡:;Ún la Ilustración, :a historia era "un proc5t 

so elaborado por las fuerzas de la naturaleza, un movimi~n 

to uniforme, inquieto, continu.o, inevitable, del cual es-
') 

peysonaje la huma.'1.id.adn.'- La misión del historiador, co-

mo ya se dijo, era buscar las leyes que rigen a la histo-

ria. 

.A.hora bien, don Mariano Torrente, aunque -

ilustrado a la manera dieciochesca , como buen tradi-· 

cionalista espaiíol no pod:í'.a tomar como base para anali--

HispanoaCTérica, las ideas antirrelifiOsas sustentadas por 

la Ilustración francesa. ~s así ~orno en pleno siglo XIX-

nos vamos a encontrar en su obra con una visión de la hi.§. 

toria de tipo providencialista, en donde se manejan ideas 

como el derecho divino, aunque no se desechan uor comple-

2 lbidem. pp. 87, 38. 
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to la crítica y la interpretación propias de las obras 

hist6:r:icas dd entonces. :-iay mor.1entos en que la visión c!.e 

nuestro historiador se asemeja, como veremos posteriormen 

te, a la aceptada por los cronistas religiosos espafioles-

del siglo XVI, que afirmaron que la connuista y noloniza-

ción de A.::1érica fuer"Jn ~ec!los planeados por Dios -para que 

ellos, los esr)añoles, eva.'1gelizaran a sus i1abi tantes y --

los incorporaran a la. cul ~1..1.ra occidental cr1.s ::-I.ana~ .Sn--

:onces se consideró -3.l 91J.eblo español como ·una !1ación el~ 

;ida por la e1ivinidaa. ~,ara llev~ a cabo tan excelsa mi-­

si6n. 3 Don i·,ariano acent:S es-;-;a ide3., pero a :iiferencia -

:ie los frailes del siglo i/íl no sigui6 el mismo método Pi! 

ra hace~ historia; no en vano habían oasado y~ ~asi tres-

si;los. 

En el prólogo de su libro, Torrente establ~ 

ce sus propósitos de ser imparcial; ya hemos visto que uno 

de los objetivos que pretendía con su obra era el narrar la 

verdad; as!, a diferencia de la historiografía de los ~raí 

les españoles del siglo XVI, hay un verdadero esmero de nue~ 

tro historiador por atenerse a los hechos tal y como fueron, 

sin que pretenda explicarlos por intervenciones directas de 

Dios,ni milagrosas de los santos, los ángeles o el d.emo--

nio. Al mismo tiemno, no oculta los necnos desfavorables 

a la tesis que defendía. Como ejemplo tenemos la si~uieg 

'Jfr. con las obras sae sobre la ~;ueva ::;spaña y la evan 
ze1izaci6n escribieron ~,.tendie-c8., Sahacún, Durán, etc. 
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t(';l'-Cita: 11 ::::n medio de otras muchas acciones bizarras con-

ias que se distinguía el ejército del lRey ••• la imparcia-

lidad que debe regir la pluma de-todo historiador nos --­

obliga a referir algunos de sus reveses 11 •
4 Y efectivamen 

te, así como Torrente narra las victorias alcanzadas por-

el ejército realista, también nos explica las derrotas s.11 

fridas ?Or éste a manos de los insurgente~º Por otra pa~ 

te, la constante es atribuir todos estos hechos a la ac--

ción humar1a y no a factores sobrenaturales, aunque en al-

gunos casos interviene la fortuna, 

Siguiendo con su idea de imparcialidad, --

nos vuelve a insistir sobre la importancia de la 11 verdad 11 

en la siguiente cita: 

••• si oien como escritor no conozco pa:r­
tidos, ni quemo incienso a otro Ídolo sino 
a la verdaá, podría suceder que la casuali­
dad. haya n1J..esto e~ mis ;nanos más aburiC.-an--­
tes materiales para cecribir las hazañas -
de unos cuelas de pt~os ••• oero nueden eP 

-·-ta:r asegúra:d'.os de que no soy:- capaz de de--:: 
fraudar·a nad.;l,e el-m6ri,:;o si llego a con-­
vencerme de S'U realiaaé_. 5 

1\otamos que nuestro autor ha subrayado las 

palabras verdad y -casualidad; -consideramos que 

con esto intenta justificar el que las fuentes cue utili-

zó, no siempre fueron lo suficientemente objetivas; de --

4 tliariano 'l:orrente. on. cit. -v. 1, p. 332. 
5 ~ º v. 1 , p. YI II. 
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esta fnanera tTata de quedar exento de responsabilfo.ad-

por el manejo de sus materiales en algunas partes 

de su obra, al atribuir a la fortuna esta falta. 

Ahora bien. si Torrente reconoce que la --

~istoria Cebe de narrar la verdad de los acontecimientos, 

es interesan-ce nacer notar que al mismo tie~po acep"tH la--

posi-oilidad de ser su.bjet;i.vo en su obra, no ~.nicamente --

con respecto al material, sino que honestamente reconoce-

que muchas de sus observaciones no pasan de ser sino el -

resulta.do de una opinión individual. y que como cualquier 

otro historiador puede ser sujeto susceptible de equivocaci2 

nes, aunque trata de encontrar la verdad. Afirma también-

que r10 pretende establecer que sus crít:tcas sean del todo 

ciertas y al mismo tiempo señala que su obra no v-a a decir 

la 1ltima palabra, ni sus apreciaciones son superiores a-

las que cualquier otro historiador pueda presentar: 

, , • mis inaicaciones no uasai: d.e ser el ·· 
resultado de la onini6n dé an individu(>, 
:.;uien a pesar de su desvelo)' e.e la recti­
tud de sus intenciones, esta expuesto a -­
equ~ vacarse"". y muy lejos por i.o ~an"to de 
estaolecer un grado de cer"teza en la par-;;e 
crítica, supe~ior al que cualquier otro -­
pueda presen~ar •.. 6 

Uespu~s ne haber establecido que la histo-

ria debe pre~ender alcanzar la objetivi~act, auncue es~~-

o ~· v. ¡, p. VII. 



posible elimi?1ar una cierta s1.1bjetividad, ·rorrente pasa a 

explicar cu,ndo debe escribierse aquella. Ante tal cues-

t,iÓn afirma. que es difícil definir en que momento pre~iso 

.-iebe esc~ibirse J.a historia que se refiera a una revo1u--

ción, sin embm..~go, piensa que no debe nacerse ct1a:1do el -

tiempo transcurrido entre ios acontecimientos v el mamen-

to de escribir esté muy dtstante, pues puede perder- --

se el recuerdo to,:io lo sucedi<io y ~ . . . .... . na~er r1111--

~ul~ad en la recopilaci6n del material, vin ernbargo, _:_2.-

!lis--coria tampoco debe E':scribiI·se muy ·:;e:cca de los sucesos 

ya que :'alt:ar;Ían la 9erspect.iva y la obje~ividad. necesa--

rias para~ ana1:Lzar los necnos y el eser 1. tor carecería, -

IJOr lo :tismo, :ie en-cera libe:r·tad oara referirse a los 

acontecimientos ~ue siera :2.is-:oriar., Al respecto, ~on 

:,:aria!1o afirma -:extualmente: "La historia de las revolu--

ciones ••• no ::1ebiera escribirse tan distante de ellas 

~ue se n.aJ..l:! perdido su _memoria, ni tan cerca que falte -

3..}. e~3cri tor la :necesaria liQertad 11 
tl' ¿1 autor en ningún-

momento llega .a concre"tar que es ;o que él considera como 

11 

de 1educir de lo que nos dice, aue cuiz&s el ~omen~o en el 

que 41 se pone a escribir est, demasiado cerca de los ---

acontecimien--:os, y así reconoce la ::_"!i:.·icuJ.tad de su l.abor 

y trata de justificarse una vez más, por ello. ~a obra -

se escribe aproximadamente hacia 1823, a s6lo escasos siQ 

'7 
/ v. ·1, p. III. 
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te afios ue cor.sumada la lucha por la ema..'1cipación. 8 Des-

cie luego, el 'tiempo transcurridu !la sido muy corto y por·-

lo tanto la labor del historiador puede ser mucho más ar-

dua pues no se tiene la perspectiva suficiente para ser 

objetivo y es difícil seleccionar la información óptima -

que pueda servir de fuente confiable y veraz,pero al mis-

ma tie~~o de 3Tan valía: 

~Qu~ historia merecerá m!s fe, la que se­
nr-ese!l"CJ. a la .:!ensura nÚblica cuando viven 
ios que pueden irnpubnaI'la y reconvenir al­
autor -:_)or las e qui vocaciones en que haya -
incurrico, o la que se escriba cuando se -
haya perctia.o entéramente la memoria de los 
sucesos, y cuando no haya uno Que pueda -­
contradecirlos? 9 

?ero como el objetivo que persigue nuestro 

autor es político, se requiere escribir casi inmediatamen 

~e. ya que es urgen~e la organizaci6n de un movimiento en 

cargado de recuperar los territorios americanos. 

Si con~inuamos analizando que idea tiene -

::orrente d.e la historia, és"ta no s6lo debe ser una na:rra-

ción objetiva y coherente de los acontecimientos, sino 

e1ue deoe tener muchos otros elernen"tos imoortantes en toda 

o8ra !lis"torioi~-rá:'ica, y así rlos d.ice: 

1 .. o basta que sea vernaaera y exacta la 

a ~esoecto a la historiografía ie la in1enendencia d8 M~ 
xico, las orincinales obras fueron escritas en las si­
z.:1:: .. en"tt1!:; feer~a8:id13, ~-ray ;jr;r·~1nn~-~.o: 1,:.J?)-1832, ,..!arles 
Ma. 3ustarnente; 1d2d, ?ublo ~0ndÍbil; 1~~1-1852, Zava-
18.., 1o3t), r,,ora; 1~t~-1d52, AJ.amán: 1d6H ~i~E?a~a; ? 1a69 
Zer~c~fjro. 



laci6n de los sucesos, que éstos se hallen 
bien enlazados, c;ue uniforrnidad en el 
plaJ1, y que la narrac esté amenizada ---
con la sana crítiea, siY-10 oue el 1 .. actoci--­
nio debe ser vigoroso, los~11ensar.1ientos nQ 
bles ol leno·,·aJ·e D''.,.'0 " (:!)Y·~·e<>+o el ec•+; ..... ~ -;:: .i.¿__,i.A • ,._ vl..- • ,} •4 _.. ,J., • V V ! ..,., .._; v.1;.. 

lo r.1u1.do, conciso, vivo r;:~>ceracamente -
e levac.o; y finalmente, formar !lYJ cue:r 
r)o he1;moso, cuyas par"tes en perfc1cta 
armon:i.a con el todo. 10 

J sea, que toda narración. hist6rica debe contener i!1tt?:r--

nretación y crítica -tal como lo establece-la visión i2us 

trad.a de la historia- nero no sólo es esto importante, s.;. 

no que acieoás todo buen historiador debe poseer cualida--

,:ies 1.i terarias que haran a.sradable la lectura de su obra. 

Por o~ra parte, el autor opina que la his-

toria es didáctica, ya que los hechos hist6ricos deben --

,:::onsiderarse como ex-oeriencias que los hombres adquieren-

y t::.enen que ciprender a aprovecharlos para poder resol ver 

problemas f:.1turos. Así es como respec4to a l_a revolució:n-

de :ndependencia de América, nuestro historiador estable-

ce que la escrupulosa revisi6n de causas, progresos y de­

fectos de la insurrección deben aclaTar 1a verdad de los .. 

pecto a las colon:1.as que aún conservaba; añac.e más ade--

lan-i;e, que el análisis de los acontecimientos ocurridos 

ayua.aría a :iescubrir los obstáculos con que se enfrent6 

la actuaci6n española durante el conflicto. Torrente es-

10 1, pp., 

(l 
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puede asegurarse que si el destino -­
tiene decretados nuevos esfuerzos ••• oara­
reponer la autoridad Irnal en aouellos • dorni 
nios •••• La experiencia de los quebra.~tos ~ 
sufridos será la mejor maestra para la con 
duc~a sucesiva en aquellos pueblos. 11 

Hay que hacer notar que cuando se refiere-

a los nuevos esfuerzos para reponer la autoridad real, --

tiene en mente que el fracaso de la interevención de Ba--

rradas podía ser subsanado con una nueva expedición, bién 

planeada ésta, para la recuperación de la América españo-

la. 

Como habíamos mencionado al principio 

del presente capítulo, a lo largo de la obra de Torrente­

se observa su sentido providencialista; don Mariano 

considera el acontecer hist6rico como la lucha entre 

el bien y el mal, lo que confirma su providenci~ 

lismo, ya que al final de la hiSÉO~ia triunfará -

el bien, que es el deseado por Dios. Sin embar-

go, es su idea que antes de que finalicen los tiem 

pos se pueden dar triunfos relativos del mal. En 8.§ 

to sigue la. idea que sostiene la Iglesia Cat61ica 

del mal permitido por Dios para hacer resplandecer -

mis la bondad en el triunfo definitivo de ,sta. 12 Desde-

11 lbidem. v. 3, p. 287, 
~e ~sta teoría fue sostenida desde los urimeros tiempos-

s.e la. Iglesia Católica, apoyada en la_s ideas evangéli 
as y fundamentada por los primeros padres: Oríeenes, 
ertuliano, San Agustín. Jesucristo explica esta. --­
dea en la parábola de]. trigo y la cizaña: I•it. 13, --
5-30. 
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ll1ego, nuestro autor es u11 cristiar10 convencido y fie:l. a=-

los pr~ncipios Je la religi6n cat6lica. ~especta al movi 

:niea-co de lnd.:::pendencia, establece que son b1.1ene>s todos --

aqueilos q11e per!nar1ecen leales al -rey y 2..1. siste!na colo--

nial; en 0a~~Oio 1~s malos, los sedici~sost las :ace1osos, 

ios de la :evoluci6n; _;_OS ouer!.OS se.,,,. 

zados por los realistas. 

r:ota!Jles triu:i.:'os ·ie Fra..~cisco Ja ... ,1ie:r· L·lina eYi tierras mex1, 

"La suer~e con~inuaba en con--

con airt: risueño ai osada asr:en-t;ure~o para que fu~ 
''< 

.re~ má3 sensibie s:.t G.esplome y des1;'!:'ucc1.Ónºu 
1

; ~n otra el_ 

~a, re~p~c~o a la toma de 7allaaolid por los Insurgentes, 

11 

Liios ~te los 
. ,. . 

eJ8YC1."COS cuer!a por sus inescru~aoles desi;;:=-

n1.on :iar a. esta ile~Ítima causa 1.1na elevació11; mayor, para 

q~e su d8s9lome y norroroso estruendo dejase im~resiones-

más duras y ,ermanentes del Qesazrado . . . u 14 ·J.ivina G 

~3 ~ariano lorrente. on. ~1~. v. 2, p. ,,o. 
14 v. 1, pu. '.4::J, ,,1). 
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además de esta visi6n de la historia que -

po:ir:famos consié.erar maniqueís-ca, 'l'orren-ce sostiene como-

ya lo hemos anotado anteriormente, un providencialismo --

muy marcado, pues a pesar de la lucha entre buenos y ma--

los, es en realidad Dios quien ha planeado la historia, y 

quien permite esa lucha entre el bien y el mal. ~uestro-

::111-cor acepta así, la idea de la creación del mundo por 

)ios para que en ál los aombres cumplan con una misión 

-r.razada par· la. provi~iencia ·J.esae toda la eternidad. 11 Pa-

rece que aquel nuevo mundo fue el Úl1:i:no esfuerzo de la -

creac iÓn, d.ond~e plugo al supre,ao .. ,rtÍ.fice prodiE;ar sus d.§: 

divosos beneficios, marcá.11d.olo con el sello de su omnipo-
1-

tenc ia. 11 ::> 

Ya vimos, en páginas anteriores, cómo la -

conquista de América por par'te de ~spa..1a, es justificada-

tam·oién con U!l argumen-co providencialista: Amé~ica "9er'te-

necea ~spaña porque Dios así lo ha per~itido. 

~iguiendo la misma idea y reafirmando la -

~eor!a del ~erecho divino, el autor considera que los in-

sur§'.entes haoían "concebido el atroz proyec1;0 de arreba--

tarde manos de su Soberano y .;;eñor los dominios que la -

providencia le naoía confiaao 11 • ~
6 s;e"'a·o , ~ .. .. que como sú~ 

ditas iel rey de ~spaúa debían obediencia sumisa a su le-



gf.timo gobernante. ~sta idea es la misma expuesta 

por el ap6stol de la religi6n católica, San Pablo, en la-

en:fstole. a .los romanos: "Todos habeis d.e estar sometidos-

a las autorid.ades superiores, que no hay autoridad sino -

por Dios, y las que r1ay, por Dios hax1 sido ordenadas, de-

suerte qt1e quier1 resiste a la autoridad, resiste a la di~ 

. . " . r. 11 17 posicion ce ~10Sooo G 
I 

~ste providencialismo lo lleva a criticar-

el movirnie~to liberal revolucionario y en cierta medida a 

la misma. il11stración en su aspecto antirreligioso y como--

propiciadora de los rnovimientos de . . " insu:r:recc1.on, puesto -

JUe se ha.~o!a cam·oiado el concepto de la historia a.1 no ---

aceptar ya ninguna intervención sobrenatural y a1 negar -

e~ derecho divino de los reyes. ~s así como considera in 
;nersos en el error a todos aquellos individuos que en una 

fo~~a u otra había.~ aceptado aquellas ideas que se contr~ 

ponían e. las enseñanzas cie la relj.giÓn católica y a la --
. . . , 

1;raa.1c ion. 

. , ... , 
l f 

qi.,1~" ··SM3,ef.q,;,r;J,z 

ensayos de :!..os insensatos 9 , 

:..as super:'tciales ideas moderr1as se han dQ 
jada ar~ebatar po~ la corriente de sus vi­
cios, v cue dis:'ruten los ~staclos de la -­
:,az "l f~eiieidad cue solo es dada. obedecien 
::io sÜI!lisa:aente a .. los legítimos soberanos a 
quienes la Pro1iiC.e~1cia ha conftado eJ. domá_ 
nio de los pueblos! 18 

nomanos. 13, 1-;2 • 
~ Torrente. OPº :..;it. v. 3, 287. 
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Así, eran los nombres justos aquellos "que 

no habían participado de las aberraciones del siglo 11 y al 

contrario, los que cayeron en la "ambici6n por el proseli 

tismo republicano111 9 eran los enemigos del orden, los s~ 

diciosos y rebeldes que finalmente serían castigados por-

la divinidad. Aquí vemos claramente su condena al líber~ 

lismo revolucionario y su apego a la tradición cristiana, 

ingredientes indispensables de la "ilustración española". 



,\.ntes de entrar en materia, 'leamos cuales-

::30::1 las id.e3.s q:1e J:oI·rente mane.ja en el 11 d.iscurso prelim_i 

Pri~eramente t ve las diferentes gtie:rras 

~ie er:1anci?ación ~orno una i~s1..iD01·dinación en contra del lÉ 

;:_:Ítirno gobierno, considera q~e Únicamen"te en el !!larca de-

1.::1. le ti:nidad se puede a'Tranzar hacia el progreso que de--

u ;Jtro r~an d.e te!lido las luchas nor la in1epende~-

ica., ~n ses:i:ndo lugar, dan ¡··1ariano :lace hinc~ 

~ié en la prosperidad económica de las colonias antes de-

la insurrección, y resalta al mismo tiempo las p~rdidas -

~·1e ~epresen--can para ~spaña y ~uropa si la península per-

,::iie:ra sus posesiones de ultramar; considera que la res--

ta1..ITación del "legÍtirao gobierno"abrirá nuevas fuentes de 

tala 9 destruye y extermina; el gobierno legítimo cura to-

das las :ieridas, cicatriza las llagas, y abre nuevas fue.n . 
t.es 'ie riqueza." 

1 
Y finalmente, y corno para reafirmar la 

idea ae la le~itimidad del régimen colonial en América, -

r.1uestro atttor nos "iice que el principal objetivo de la --



conauista espar1ola en América fue el de procurar por to.:.-

dos los medios posibles la conversi6n de los naturales a-

la fe católica, y que siempre se procuró el respeto a sus 

personas y bienes, para lo cual las au~oridades tomaron -

las ~edidas ne~esarias para evitar abusos. 

~;uestro autor fu..>idarrienta sus afirmaciones-

~ i ta.'1::0 a 5laco \iihi te en la página 59 y a Humboldt y a -­
? 

3racken:::-id~e en la página 60.~ Con estot don i'íariano tr.§; 

ta e.e echar por tierra el arg'..lmento de la discriminación 

racial que utilizaron muchos insurgentes, al mismo tiempo 

que Justifica la conquista del nuevo mundo por la evange-

lizaci6n, insistiendo siempre en. la legitimidad como buen 

ilustraé.o. 

Una vez necho esto, Torrente empieza la -

ne.rra.ción y análisis de la independencia de 1·iéxico. ~XPQ 

ne ;omo causas de la revolución de independencia las si--

~uientes: inprevisión y falta de energía de los jefes que 

:nan'.iaOan en América en 1808; formación de juntas a imita-

~íÓn 1e las ie la península así como el deseo de los esp~ 

fioles i:,,1~n:1P.ns por p::irticipar en el gobierno bajo el apa.-

ren~e pretexto de desconfiar de la fidelidad del virrey;­

"la intempestiva regencia de .;achz en 1820"; 3 el descon.9. 

cimiento e.e la legítima autoridad;. :·, ... translado de las li 

2 Ibi'lem. v. 1, PP• 57 y ss. 
3 _Loidem. v. 3, pp. 603. 



79 

bertades otorgadas por la Constituci6n de Cádiz a América 

en 1812; las ideas liberales de 1820 y su propagación en-

tre 
4: 

los españoles. Como causas inrnedia'tas que provoca--

ron el estallido de la guerra menciona las siguientes: --

Notines de Aran juez, caída de Godoy, intervenci6n de r;;ap.Q_ 

león en España y el carácter benigno del virrey Iturriga­

ray.5 Una vez más vemos que para el autor el pur.to de --

partida d·e la revoluc iÓn de independencia fue el ataque al 

gobierno legítimamente establecido, tanto en España como-

en América. 

Fue la actitud el virrey lo que ocasionó 

en t•1éxico, según don Mariano, eme la población novo-aispf: 

na !I!ariifestara los primeros sír1tomas de desconfianza en -

la au'toridad. virreinal, la autoridad legítima a partir c',e 

J.a cual se derrumbaría el edificio colonial. El autor e_! 

plica la caída de Iturrigaray por ", •• la tibieza y des .. .., 

confianza con que recibió las primeras noticias de la re-

voluciÓn de LSpaña.,,, su falta de previsión en favorecer 

e.:l .. ªi~t.e.1n1,1 d.!;l J:im:t;g~ pqpµ;J,JiJ;e:'l,Y. ª1+.:to.:r.:pe~.ª ep.)1,aJ;ie:i::€1.e e.f .. 
6 trellado con Rl respetable partido de europeos". 

Y a pesar de no com~lgar con la manera de-

ser y de pensar de I turrugaray, a don l'i1ariano tampoco le-

pareció correcta la forma en que fue depuesto el virrey -

4 Ibidem. v. 3, p. 604, 
~ Iilleñi. n· 1 t Po 58. 
6 :bidemº Vzi1, ppo 63º 6~-º 
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de la Nueva España; como buen ilustrado, nos dice en su.-

obra que el despojo del gobierno legítimo por medios vio-

lentos es uno de los acontecimientos más fatales que pue-

de sufrir un pueblo; ya que la actitud del gobierno, aun-

que sea abusiva en un momento d.ado, puede remed.iai·se; en-

rMxico aunque los europeos obraron de ouena fe por prote-

ger el dominio de Fernando VII, su actuación tuvo un per­

nicioso influjo. 7 

Jtra de las causas que nuestro historióg:::-~ 

fo menciona como importante para que se diera la r:evolu--

ción de Independencia, es la ideología de la ilustración, 

que fuera introducida a la Nueva ~spa~a a través de los -

i.. . .b. ,.¡ e " ~lDros pron~ iuos. ¡Ojalá no hubiera inventado la 

filosofía mocerna espaciosos argumen~os, y habrían sido-

desconocidas las- porfiadas guerras civiles que ha"l empap.§:!­
;::i 

do el suelo de sangre 11 ;· no obstante la afirmación an1:e-

rior, nuestro au"tor se contradice cuando afirma que "los-

mexicanos no se habían con"taminacio todavía c·on las doctri 

~as revolucionarias", iú lo cual resulta infundado ya que-

como el mismo escritor lo reconoce, a través de los textos 

había entrado a la colorüa la nueva filosofía y ésta era-

leída y estudiada con avidez entre los criollos. Siguie_Q 

do con esta id.ea, don ;•,a:ciano .jus~ifica en cierta medida-

7 Ibidemº v • . p. 6i. . . ' 
8 Ibiuem. v. 1 • p. 930 
9 Ibidem. v. 1 , p. 51 . 

10 lQjildem. v. 1 • pº 59. 
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que las ideas liberale·s ~u.bieré"L.l'l si,:lo aceptadas pe!' los -

:.,evJluc.ionarios, ciic.iendo que eran "de!Ilasiado t:alagUeñas-

:; e::1c2nt.3.:.ioras 11 y3,, que pro9onían n libertad, 
. , 

re gene rae io!1-

Jol!~ica, gojierno supremo den~ro del mismo país ••• , opu-
1 • 

lencia, pros¡}e! .. iclad y iloria". 1 1 Lo anterior denota ~.in.a-

:Y-1.es :::ie!ltr .. as ~'..te los cambios desde a~riba le parecen b~~ 

~:Js, las re·vol:.1.cianes popular"cs no conducen a nada; por -

<>tra parte ll=1.:na nuest:-ca ate:1cián que, aunque no justifi-

ce,,., s:f explica el que los criollos haya..."'1 seguído las nue-

vas ideas iaeas por J..o .sed11ctoras que éstas resultabanº 

Otro ~o~ivo de ins~rrecci6n que Torrente -

señala es el exceso de lujo y relajación de costumbres --

en las cor~es virreinales: 

~l vírrey era el represen~an~e del Sobera 
no, y su cori:;e resniraba tanta nor.rna y bri 
llo ~ue e:?:"a ur1a i!ni tac iéin de la - i·Iedrid. haS 
ta eñ la etiqueta de pa~acio, cuya relaja~ 
ción introducida imnolÍ~icamente en los ál 
~ixos ~iempos contribuyó no ?OCO a destruir 
ac~ella oar~e de ~res~i~io, sin la cual no 
'=S :,ositie asegurar 1a Ooectiencia cte tan -

- -12,,,, 

~s ~ªal~o~•p orizinal el sedalamiento ie este motivo; nig 

I'J.n :::Cistoriac'.or e.e la independencia, contemtJoráneo a los-

acont~cicien~os, la ae~ala como causa del descontento en-

l&s c:;::.onias, pero para el ilustrado torren-ce debió de h!il: 

4 A 

1' 
;2 

v. 
v • 

), p. 607. . . r¡ • 7 
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ber sido muy claro, ya que el despotismo ilustrado del si 

5lo anterior habfa propu9'lado 9or un rey sencillo que fu~ 

se al mismo tiempo ejemplo para el pueblo. 

~on respecto a los ar~~mentos que los in-

surger,tes mane~a.ron ie la opresi6n espa."iola, la desigual-

el atraso econ6mico, el historiador los o~ 

~s:!-:;a. -::xal tano.o las leyes de :indias, que pro-:;egían al indi 

·-2::1.3. :; pr'.)::iovían su ev'.:l.ngelizaci6r. , ader.:ás explica que -

- ; s1.ee19re t.ra-io a América como a ~a más de sus pro-

vincias, i,niole sus mismas leyes y tipo de gobierno; a -

los españoles nacidos en fimérica se les consideraba exac-

ta~en~e igual que a los peninsulares y con las mismas ---

............ -.~-~~ ............................ ,.. ~,.... ,... ....... ,.... -- ~ ,. .. 
..,....,....,,~ ~-..................... ..¿ ...... ..... ........ .,- ...... ~-- .... ...... ~ ........ ,.... ................. 

t' ,....,...., .... v...,,.._, ;-;n la Iglesia, 

la mili0ia y la a:1ministraci6n p1!0lica. Las Únicas d.ife-

~encia~ -insis~e el autor- se hacían en base a la vir~ud, 

el valor, la c:ier:cia, el :r:éri to. "La ;:;sc:,aña a c:,esar 1e -

~,ian"t:as :1e¿::-as calur.c1.ias b..ayan inventado cor-rosivas plu--
~-;.: 

;na.s, -;mee.;; ·iecirse que no tenía sis~ema colonial".,,, de§. 

~~~to a las quejas relativas al atraso económico de Améri 

ca T,rre~te a:ir~a que este argumento cae simplemente con 

J.a com,)ara:::ión d.el estado económico de las colonias al --

tiempo de la conquista y al estalJ.ar la r8volución. Por-

otra parte, en la obra se hace referencia a que era tan 

grande entre los americaivios la fidelidad al Rey, que la -

insurrecciÓG -:;uvo éxito sólo cuando se afirmó aue su fina 

13 l:, id era • v • í , p • 7 5 • 
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lidad era conservar el dominio de Fernando VII ante la i,n 

vasi6n de hapole6n. 

LS interesante la afirmación del autor de-

que el régimen español en Amirica no era colonial., no ob·s­

tante que está convencido de la importancia económica cue 

para J:i;spaña representaban sus posesiones d.e ultramar. ;..ll 

te dicha afirmación surge la incógrü ta de si lo dice :rea]: 

mente porque así lo creía o simplemente por motivoe propg~ 

gandÍsticos; pensamos que dad.o el carácter de la obra de::i.. 

escritor y de los objetivos que persigue con la misma, su 

aseveración corresponce a éstos Últimos motivos, además -

de que cuando se refiere a la ausencia de sistema colo--

nial toma como base la igualdad, que según él exis-cía. en-

tre la sociedad novohispana. 

Torrente nos uropone el año de 1809 como -

fecha inicial del levantamiento, ya que entonces fue que-
. . 1 4. 

empezaron las conspiraciones. 1 
· A partir de ellas inicia 

la narración y análisis crítico de los acontecimientos. 

J:.S interesante destacar que nuestro auto::·-

considera el ·movimiento de intependencia como una ver~adf 

ra guerra civil, puesto que se estaba dando una lucha fr.§! 

tricida entre los "españoles americanos 11 y los "españoles 

europeos". Don Hariano considera a los criollos como es-

14 Ibidem. v. í, p. 141. 



pañoles, de ahí q:..:.e los calLfique de ingratos en su re bel 

día contra el rJgi::1en colonial; sieraore que se refiere a-

ellos los lla:na 11 esp8-'i::,les america:ios", ya que los penin-

sula.res son los "espa...violes europeos", de ahí su reitera== 

~iva insistencia de calificar como 6uerra civil a la rev2 

luci6n de inaependencia, 

~n e: li'::ro, se analizaI1 las di.:fereni:es --

~~ases .3-Jcialcs ~ue :.J~~aron par.·1:e C!1 la l 11cha. "Al prin-

-~ i;>i8 -i-= la g-.1.er:-a aivil -es,:ablece 1:orl?a::J.te- los comba--

tie:i.::es 90~ una jr otra 9ar-ce eran nai:u~ales del país"; 15-

ie:'ini :i ... ,a:ncr1.i:e, ·por natara2.es -iel ?aÍs se inc l~ye a :os-

crioL .. os, i.nc.Í 6enas y ::1es1:izos o castas, como los llama -

..:) 2.u"to:a a Js~os ~íl-cimos; -:ar1'to 2.os ind!genas como los 

::1¿:::-:i:3os par~ici?aron en :_9. l"J.cha del lado de l8s insur--

':'.)res er.. leyes o abogados aue crearon las jun,:;as popula--

res, y que utilizaron a las ideas ilustradas en daño de su 

país; ~a~la :amoiln ae los "j6venes díscolos v bullicio--

S'Jsn !'Jtle er ... ¿afiados por las ideas re vol uc ionarias, "tomaron 

pa:rte en 
.. . . 16 
~as conspiraciones. De :-iecho, dice el autor, -

casi ~uci,Js - i.0s @.TU.pos sociales que :Jo laboraron en la ins~ 

rrección lo hicieron por errores de cálculo; las clases -

ba~as par1.iciparon en :a lucha porque se les quitó el fr~ 

:5 :>tic.e:ne v. 3, ºº 607. 
'.6 .Lo1d.em. v. 1, pp, 93-95, 
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no de las leyes; "empero los americanos españoles forman-

la parte más influyente ••• a eausa de su mayor riqueza y= 

as-cucia, de su carác-;;er más atrevido y emprendedor y de la 

extensi6r. de sus conexiones 
1 r¡ 

pol.Íticas y comerciales.~ • 11
lt

11 

hespecto a los mes~izos, que era el grupo social más num~ 

roso, establece quf; eran fáei1ments mar1e jab:_es po:~ auien-

les ofreciera li-De!""tad· de entregarse al desorden y al sa-

queo au...-r1que aunteriormer...te ha'bÍa..YJ. sido sumisos y respetuQ 

sos a los espafioles pt.u~s reeonoeían co1no superiores a loa 

europeos; ió el haberles permitido tomar las armas traeri 

a Graves C!Onsecuencias para a.n1érica., ya que es"tas clases, 

-rei -cera el a:.i-co::·- sir.;. el freno de las leyes, habrÍar;. ele-

retornar a su ferocidaQ an~erior y acabarían aán con los-

crioll~s. "i1téxico na p:r~·incipiado ya a sufrir los efectos 

d.e mi predice i6n,. -""~ mula"to (}uerrero con sus hordas fer~ 

gidas va a eni:!:'onizar 1Jn despot:ismo · 19 muy duro". A los -

inrl!ger.as, Torrenie los consideraba como gente floja, •--

ineptos para la milicia y aunque con sentimjentos feroces, 

se habían caracterizado durante el período colonial por su 

- · · . " 'b + - ' d ~ - 20 y .1a sem1-aaorac1on. que tri uvaoan a.L rey e -Dspana, · 

conducta que había sido aprovecnada ampliamente por los -

7 :bidem. v. p. :;2. 
a ~-.- p. 5 1 l.. Olüe:n .. v. 

' 
. 

9 .i.binem. v. • p. 38. 
(' !"oirte!L. V• .P. 50 D V 

' 
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dirigentes dei levantamiento, los "españoles americanos", 

que hab!an pretendido identificarse con los indígenes a - . 

tal grado que had'.an esfuerzos por parecer ante el oueblo 

como muy diferentes a los "espafioles europeos". 

Hemos visto en Í',éxico luchar ·constan temer. 
te enormes masas rebeldes sin orden ni coñ 
cierto, supliendo con la terouedad la i~nc, 
:rancia militar, y con la abuñdancia de Su= 
;?Oblación las grarides bajas que exnerimeL­
taban por falta de cualidades guerreras, y 
por torpeza de sus caudillos, sin que tan­
tos y tan repetidos contrastes dejasen ce­
inflamarse poblaciones enteras a la voz de 
genios as~utos y viciosos, ni de correr -­
gustosas al sacrificio seducidas por lae -
erróneas doctrinas de personas que por su­
ministerio debían merecer y merecían la -­
confianza pÚblicá. 21 

He aquí lo que pensaba Torrente de los ej~rcitos insurgentes; 

realmente no estaba muy alejado de la realidad, recordemos­

como ejemplo a las huestes de Hidalgo • 

.21 autor menciona como ja1;0 relevante el papel c._i 

rigente que desemped6 el ~lero en la revoluci6n de inde--

pendencia. "Increíole parece que una guerra civil, sast~ 

nic.a con tan horribles manchas de obstinaci6n y furor, h-ª 

ya sido conducida casi exclusivamente por el brazo ecle--

si~stico, •.. y se nebi6 finalmente a su mallfico influjo 

, ' . 1 . . , 11 22 el extravio generai ~e a opinion. Esta gran influen-

cia que el grupo eclesilstico ejercía sobre el resto de -

la noblaci6n, sabemos aue e~a a.el todo real; Lorenzo de-

Zavala explicó que eran los curas, como grupo instruído,-

21 Ibiüem, v. 3, pp. ó04, 605. 
22 .ibídem. v. 1, p. 237. 
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ouit~nes tenían mayores posibilidades p~a comenzar la re-

"'.rolución; adecás- at3rega qt1e precisamente en 1a clase· me-GO> 

1ia del clero era en donde había la mejor d!sposici6n, 

:y:.1c~s en ella al::u!1os hon1bres con0c:Can el latín y el fran-

cés y poCÍa..~ leer a los clásicos la~inos y~ los ilustra-

dos 2" franceses. -~ 

aspecto que llama la 
. . ,, 

a0en.c1.on en la -

oora ce Torren:e es el seffalamiento de la acti~ud que to-

la l~icna re,10.luc ionar ia, los ind:f:genas 'TT --J 

!1os lleva a 9e:1s:~:'.:" c;1.1e el autor le está '.:.ando el car1c-ceT 

de l"'J.cha social 2 .. 12.. ;uerra de ind.euend.encia. 

1le.:::ias veces se ha·o=:a c:r.--e:!do realizada :..a 
abs01 ~ita~ nac ii'i:~ ación de 1 re i~o ·ie ?·.ié xico: 
cero la c;stu~bre de ves~irse el ~obre co~ 
ios ues:pojos del :I"i,~o, el es"tre1r.eCimien-co­
Ur!.ive:::-sal que había causado· la s.ar!gr.ient.a-
1~.1cna de tantos a~1os en ·.1.n 1JaÍs cue siem-­
ure se había dis-:in:!uido oor su docilidad­
] mansedu!:ibre, y la -- !"'ac illd.aC. con qae 
:1.aOÍan apYendido 1aa clases mé.s abyec1:as y 
de soecr!.adas a. ·nacer :.a Tá:>ida t.~a!'leic ión -
ce Criado a señor; ~odas es0os elementos -
de desarreglo y desorden social hacían que 
:r:uy pron"to ri.allase pari:idarios cualquier -

-~S~_QJ!l?t.8.~.-<-.-bJ~.,_ 9-~'" '°q"ª·:--
illa rebelde.,, {por lo ~ue resucit6 ~ 

~iy pronto el espíritu sedicioso... 24 

~e hecho, está reconociendo que la existea 

cia de un rencor de las clases bajas hacia las más altas, 

funcionó como acicate para mantener el espíritu de reoel-

día en la sociedaa; luego entonces, aunque estos ~upas-

23 Lorenzo de Zavala, ~d.?.· p. 4.5. 
24- Fiariano Torrente. on. ci·ti, v. 2, p. 543~ 



88 

sintieran una gran veneración por el rey Fernando VII que 

se encontraba a miles de kilómetros de distancia y a quien 

ni.mea· habían visto, es claro que no les causaba sentimie,n 

to de reverencia alguna el gobierno colonial, a quien sí-

conocían y a quien indudablemente responsabilizaban de su 

estado de opresión. 

Torrente nos revela los intereses extranie 
"-

!.'os en las guerras de independencia de Hispa,"loamérica así 

como la ayuda que en un momento dado prestaron para el lQ 

gro de la emancipación. Primeramente llama la atención -

soore la influencia que ejerció en las posesiones espa--

ñolas la independencia de las trece colonias inglesas de 

norteamérica, y explica a su vez que los territorios de -

América hispana quisieron imitarlas sin percatarse de que 

las causas que propiciaban la emat1ci.~etción de las posesi,2 

nes angloamericanas eran a su vez im'[)e,~imentos de una in-

dependencia péllra Hispanoamérica; en eJ norte de] continen 

te todo estaba preparado para la separación· "luces, ins--

trucción, laboriosidad, industria, comercio, espíritu pú-

Olico, estados parciales, asambleas populares y reglameri--

tos constitucionales; sólo faltaba dar el impulso, y ha--

cer la fácil mudanza de que el Presidente del 3stado fue­

ra americano en vez de inglés11 ;
25 ninguno de los anteri.Q 

res elementos tenía Hispanoamérica, por lo que no estaba-

25 ~· v. 1, pp. 65, 66. 



preparad.a .ni jv .. stificad.a su eme..ncipaci6r;.º Llama nuestra-

2.teneión la descripci8n que hace el autor de las cualida-

19s de las colonias inglesas del norte, y nos recuerda el 

~;J!lO de1 dise"J.rso ~ie la Profecía so~re ~a Federación pro--

~)erva:1rio . . . . ' en Gl.(!:?.em.ore 1.e 1.S23~ 26 

Don i•iariano -cambié'n manifiesta su inquietud 

por los intereses que los .;:,stados Unidos pudieran "tener en 

los territorios españoles; de hecho -dice el autor- la ac-

tividad de don Luis de ünis con el presidente Adams de ~s-

tados Unid.os-, iba encomendada a que ese país desistiera de 

toda ten1;;a"tiva expansionis-ca a costa cie :~·ueva ~spaña, de11 

de sus territorios confinantes; por otra parte, ünis trató 

de que el gobierno anglo-america.'1.o no interviniera en las 

revoluciones hispanoamericanas. 27 

Además de señalar este interés norteameri-

c2.no, el autor acusa a Inglaterra y E'rancia como especul-ª 

doras codiciosas que ayudaban a la causa de la independeg 

cia. ?ara conse~i~ el apoyo de fng~él.terraic l()f:l p~t:qio~él.s, 

americanos radicados en Londres, insis'tÍan en las "venta-

jas que reportaría a Gran 3retaña el libre comercio con 

las an-;;iguas colonias españolas en América. 1123 i'íuestro 

autor confirma este hecho cuando señala aue: 

26 l: fr. J!'ray Servando Teresa de Nier. "?rofecía sobre la­
TederaciÓn" en Alvaro i:,1a.tu-ce,, .:lntolo.g~é~ico en tl­
~~· pp. 243-256º 
Jtariano 1:orrentetl 2.~,ita v. 2, .'9~558° 

~ · • A-•c"n"ª an Londres. o 232. Garlas Pi-Sunyer º ,:: a~rio :..as ?,m._. ..... ..!.. G,..i. vu .__.... ~ 0 
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~l apoyo que los insurgentes han hallado­
durante la· lucha moderna en algunos gobi~r 
nos extranjeros, ha tenido por origen al­
parecer miras interesadas de ocupar algún 
día aquellos países, y como medida preµa~ 
ratoria vincu1ar en sus manos su rico co­
mercio. 29 

No obstante estas afirmaciones, Gran Bret~ 

ña se había declarado neutral, pues había sido aliada de-

~spafia en su lucha con~ra ~apole6n, y esta posición resul 

taba benéfica para la causa americana. Sin embargo, ha-­

bÍa en Londres un gran número de oficiales ingleses que -

despu~s de las guerras napoleónicas no se adaptaban a la­

vida civil; esto ·propició que muchos jóvenes idealistas,­

quisieran combatir "por la libertad al otro lado del AtlárJ. 

tico1130 ; tampoco era muy difícil el envío de pertrechos-

militares; la Inglaterra victoriosa sobre Napoleón, nec~ 

sitaba encontrar nuevos destinos para sus manufacturas y­

siempre había aspirado a un libre comercio con las colo--

nías españolas; el doble estímulo de un buen negocio inm~ 

diato y de la posible penetración en nuevos mercados, ha-

cía fácil encontrar comerciantes dispues~os a enviar lo -

ata.;~¡ji:U·iu para las luchas a cambio de , . . 31 ouenas ganancias. 

Resulta interesante que adem~s de la apro-

29 Mariano Torrente. oo. cit. v. 1 • p. 6. 
30 ~ar los Pi.-Sunyer. Oo. cit. p. 234. 
31 ~· P• 235 
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bación t~ci ta· de ln.glaterra a las luchas de emancipaci6n-

hispanoamericanas y de los intereses comerciales, se haya 

dado un intento de intervención directa en las colonias,= 

y don Mariano, como un hombre que sin duda alguna estaba­

enterado de la política brit~.nica, nos habla de élº Los= 

diputados de Chile, Buenos Aires y Costa Firme habían con 

certado un plan para lograr la emancipación de América p~ 

ralo cual se organizaría un ejército y se recaudaría un-

fondo de 150 mil libras esterlinas; se daría un golpe so-. 

bre ~1éxico pues de ahí partiría el resto de las operacio-

nes. Uno de los objetivos era apoderarse de Veracruz o de 

algún otro punto de la costa mexicana para formar la base 

de las acciones; el pla~ tenía ramificaciones por todos -

los es-cados de América. Sin embargo, un ex-general espa--

ñol participan.te en la conjuraci6n, la denunció a las au-

·toridades peninsulares que pudieron entonces oponer las -

fuerzas suficientes para deshacer los planes. 3~ 

Otro intento de intervenci6~ extranjera 

fue el proyec,~ad~, por Fraxi.cia a fines de 1818. Torrente­

también nos narra las circúnstancias de ~ste. La expedí-

ci6n era dirigida por los hermanos Lalleman, generales -­

del tiempo de lfapoleón. .:i.:.stos se habÍa.'l establecido en -

Galveston, desde donde invitaron a los descontentos para­

combatir en contra de la dominación española, inclusive -

32 :·ia:r-j_ano Tor:::-en"teo ºº· cit" Vo 2, PPo 481-483., 
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b.abían tratado de ganarse al virrey Apodaca; fraguaron --

también introducirse a la Nueva i.spaña, pero la conjura--

ci6n fue descubierta a tiempo y se pudo evitar el desem--

- 33 oarco, lo que fue 11 otro cruel escarmiento para los ne--

cios proyectistas y un castigo justamente impuesto a los-

ri' · RS?ecu'aa·ores" 3¿ co_,_icJ.OSOS - - -

Estos datos proporcionados por Torrente, -

·:.-:8niirma.r¡ u:ia vez más c1:.e era un hombre interesado en los 

acontecimientos concernientes a su país y al mismc tiempo 

muy bien enteraao en cuestiones diplomáticas y económicas, 

:o que nos corrobora nuevamente que tuvo acceso a inform~ 

ción especializada; no en todas las obras contemporáneas-

·ie los :novi:nientos h.isto:riados encontramos desarrollados-

:..os temas que versan sobre las posibles intervencior..es r:ii 

J..i tares ~e bri tán.icos y franceses. Además, en congre.encia 

·~on su 9osi2tón en. Jro -J.e ~a 1e .gitimidad, es interesa.i.vite-

me!lcion:::r qu.e don i1:2.'!:i9.no estaba convencido de que la ay]d 

-ia 
, . 

econumica ex'tr~vijera a las nuevas renÚbl,icas, muy prog 

:o cabría de cesa:r cuando anuellas se pe:rcataran del estQ 

io •..:c1.~tl.,...:u ~ut:; L~~.i.uct'ua e:u éstas y qu.e sus empréstitos so-

J.o eran ocupaa.os oara .fomentar la lucha y 
, -i.t:; 

la anarqu:..a . ./,,,. 

1ieamos ahora como explica nuestro his'torig 

;rafo la 
. , 

e on.sumac; 1.on o..e la independencia de ~,xico • To--

'-j '~ ~i· v. 2 
' 

p. .1.05 . 
~· :' L {J 1:::.!:~ ~. v. 1 , p ¿,g . 
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r:1ar1Co e11 cuenta que a medtados de 1820 se proclam6 la ----

· .. : onst i 1.uc iÓr! Ge .:: .:1c:iz, y que ante la i~pGs ic it)n de una --

80:1stituciÓ~ libe:ral y un.a le.:;islaciÓ!1 a~t:clericaJ_, los-

conservadores y la Iglesia apo:,,aro1'.: también la idea Ge I.u 

:os criollos americanos 

si~ y ~l ~ontrol propios 

- - .. 
J.e 1ots par-:.1.cos, i.'br-1 a arre ba 

.h.é.eoás de cue la ~o:i_stituc:.6n ;'l:?,.bÍa eico :r:.ealizada fue~a-

timidad .. 

a~ribuyero:ri el estad.o 
p poco prospe:::-o cue se i::ia-

la, para ló cu~tl se empezaror1 a reunir en la c:a9j_lla :ie 

San Feli~e :.:e~t del monas~erio ie la ?rofese. i?n la ~iud.B..a 

cie 

3ó 
7-7 
., 1 

-. , . 
l\teXl.CO y ~e~o r a :io poder ri?aliza:!:' s1..1s 

rtaymo!1d. varro .;J,3n2_fí_a 1808-19~~9 • .?~ 1t1.9,. 
í~iar iano ~ orren t.e. ~J¿ Q. v ª 5, n. 1 ?C ~ 

;Jla:nes 
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invitaron al virrey. 38 li'ue ent.orH)es cuando una 11 IJO~ci6ne· 

de traidores americanos, que vestidos con piel de oveja •• 

• lot;raron introducirse en dichas juntas ••• para lograr 

su apetecida . , •. ,1 Yl 1nuepencenc1a. - ~s interesante resalta~ -

como a.plica el texto d.e la parábola evan_5élica para -

iesi,;n?~r 9. los ~riollos -pro-inC.ependencia, que !'_abÍan. con 

timo- el ::,bje"tivo perse~~uió.o en :iie!has retti.YJ.iones. 

tin.a ve 2. sazon.ar.io el ¿lan para üar el golpe, 

los consoiraaores de la ?rofesa eli~ieron como jefe a don 

~g~s~Ín ie Iturbiue a quien consi~eraron que 
. , 

9onria ser -
J.() 

·i.eseos ~ 

aunaue el ?lan original 

l'.J::·ra:!' J.!'.i a{,oli:ión del r~gimen :!onstitucional. lt.urbide-

d '! 
e:1 s~1 p!'Qvec~:J". 1 ~anstan-:e~nente acusB. ai 0-X-emperador-

Sin e:nb!? ... r zo e~ s:.uto::- se ~ere ató ie la frran 

dife~encia qut~ üa.bía en"t~e el ::iovimien"to 2.rrici3.do uor Hi-

dalg~ y ~l it~Tbidista: 

:ios efectos :ie la revoluci6n frat1:uada ~or 

.~ 
I~~~ v. ,; D, 132 .,'Ü .,, . 

39 ~t~. v. ), n. 1 ~:, 3 . 
40 J..o:c:.emeo 
4. í ~~D Veo 3, p. 1 3'.> . 
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Iturbide eran tan dtferentes d€: los d.e la 
primex·a, como lo habían sido a1 parecer -
los plar1es y la c..; visa de ambos partidosº 
Los an~iguos insurgentes habíen hecho una 
guerra cruel a toc~s los europeos y aén.a 
los Rmericanos realístas, s2 poseían f1c_-­
c iendas y . riquf; zas, con las quH puC.iera -
~eba:rse e:L esp1.ri tu de rapacidad que 1os­
C.~:r.j~rlae Iturbide po~ el contrario re:;Jp!z 
tabe .. l'; p:r-·opiedad, enfrenaba la plebe, y­
D~,o~ecie. a. los hombres acaudalados e in-­
f1~iyen--;;es, cualescuiera que fueran sus --
opiniones. 42 · 

De fini:; i 1tamente, a I turbide lo e onsideraDa _ 

menos nefasto de lo que consider6 a Miguel Hidalgo, 

nues :niestras que éste no supo imponerse a las huestes --

sue lo se::;uíar:, aquél sí sat!a darse a respetar, 
• ó " 

au..YJ.que 

a anoos movir.1ientos i.os consiéer<.:t revolucionarios. 1oren 

20 a.e Zavala opinó que Itu.:r·tide "aunque sanguinario, ins-

::,i:::-aba cor.fianza po::::- el honor mismo que él ponía a todas-

sus cosas; :10 se le creía capaz de una felonía, aue hubj_~ 

ra ~anchado su reputación de valor .. - 1 .1-3 y nobleza de proceder 1
; 

sx,lica en~onces Torren~e cómo se puso Iturbide en conta~ 

to con Vicente Guerrero, se redactó el Plan' de Iguala y -

-c:::u a;u~or- no le pareció del t.odo descabellad.o, ya que ----

~u&.vido cor1oci:S a don A[Ustír1 en ~uro-pa t=ató de negociar 

cor!. él las cláust!las concernie!'l~es a la udesignación 1eº. º 

alguno de 2.os ~Serenísimos Señores Infrtnr;es para ocupar 

.12 :tidem. v. J, p. 266. 
L3 Lo~enzo de Zavb'-:.la. o·oj) ci-:. ppº B9, 90. 
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aquel trono (el de M~xico) con el título de emperador ---
4.4 

constitucional".· 

Torrente explica las causas del triunfo de 

Iturbide: primeramente porque nuchos oficiales realistas-

se nasaron a las filas de los iturbidistas, además "nor -

el 11isrno irresistible? -~"Urso ·::e los sucesosn y r,o~ la 09i-

t.15 
:iepe;1C:e.nc ia; al f1a-c2-ar ie -3se irresistible -':!U.:rso Ge 

los su~esos, el aur.or se nos ::1r~1:0Ja n11evamen1:e fatalista, 

18. fortuna ha inte:rvenid.o · :rr.1y cla:!:"=1mente en esi:.e mome!'l~o-

de la 'c.ist-:lria de ~·:éxico" ... -tdemás, el 1_·.p.1e los habi tani::es-

apoyaran ae momento la independencia 
, 

mas se rl . , . .,.eo1a, 
, 

segur,-

n·.J.estro ~istori6:::Ta.:'o, a la seducciÓ!l que sobre ellos ---

e.jercíar: las ideas libe::-."-+;arias que a 'J.n convenci.mien~o 

rea1. . 

~n el momento que se refiere a la con~ucta 

d.el ·.J_l ti~o virrey, O'Donoj1, la r.;ona.en.a, 11 
•• ., 

no debi6 1e::-derseeoo si en tocios los je9ositari0s iel :10-

der hubiera ha~ido el tino 
• • • ,.¡, • 

y ia c1rcunsoecc1on convenien-

tes, en :Los 
' • p y su1:11s1,Jni 

y en t.odos la r1ecesa::-i9.. 
1 , +--. ..., !f :.!..6 

OO_l.,lCn • 
., ' , n.~emas, 

en ~;._~pafia se recibi6 con. verd3.c!.e-ro horror ].a no~icia :ie -

la fiT.ma de=.. J:rataC..o de ~:órdoba, que pr:>vacó males ir~ep_f: 

ooll cit" 'l .. 

2~6~ 
GOAª 
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rables pttes 8.1 mismo tiempo que se detuvieron las aet.: v1=-

dades realiste.s, se for"taleci6 le, cal!SB~ independentistf}.p-

Una vez m¿s se co!lfirma s 11 tesis ilustrada de la 2.e¿i timi 

dad ya que .al traicionar el virrey al ,S;oti_erno legítim8, 4
.,,. 

~ociándose at:ribucior1es i:~ue no le correspondían como la ~~ 

:"i:rm:?t de un tratado aue at.ental:>a 'tan claramente con-cr·a 

los intereses de la corona, se lograbf.i una ernancipació:1, -

si bien .momen~ánea, de sraves consec1.tencia:i negativas pa-

ta que :nar:.e ¿a d.D!l ,·1aria:10 en es:a pa:!::'te de cu obra, más -

qu.e hay una posibilidad ,ie :recu~oerar los terri to:r-ios para 

.:.ét mona~qu:(a, ::r aunque expl.Íci 1:amP:1te defiende la ~en-cati 

de .... in ~'Jbierno ill0:::1¿,rqu:..co diri¿:ido por U!'l 3orbórr, como v~ 

.::-ewos er-: e ..L ?rÓxirno 



C A P I T U L O I I I. 

TOR..ftE.L'l"TE COMO POLlTICO: EN TORNO A LA 
RECUPERACION DE LAS'COLONIAS. 
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Los datos aue tenemos sobre la vida y la -. 
ac ti --cuci ~olí--cica de ¡,iariano r~or1.. .. ente I son muy escasos por-

lo ~ue :la sido U.!1 t.a."1--CO difícil uoicarlo dentro d.e las --

dis~in:2.s corrientes pol!ticas que se die::ton en la Zspaña 

J:al parece que en 1809 se e-!'lcon'traba al serv1.--

eio del Yi3conci.e de Alicourt, intenden-ce francés del Alto 

.. -1.:r·ag:Jn., hecho que ~odría 1..1bicarlo como un afrancesadoº 

?a?:a 181"5, en cambiot oc~ua el cargo ie Secretario de :a-

... o:n.is22?Ía de la sexta 
-e- ••• ,,, 

..UlVlSlQ!l del ej4rcito ingl,s, que -

peleaba en tierras espafio:l.as eri contra del invasor fran--
, 

cesn Anta este cambio de corriente, tenemos dos explica-

ciones, la una es la que Josep E'ontJ.na nos da acerca de -

la postura .:ie rauchos afrancesados quienes "se apresura:ron 

a camüiar de bando cuando :a suerte de la guerra se mas--

1::!'tj iesfavorable para los 
? 

:'r3..nceses 0 - La otra es una ci 

.;a del propio torrente que e:n 'cln momen-to dado en su obra-

nos dice que "en un princinio la política nanolednica le­
-,: 

pareció seductora"-;' Sea lo que fuere, lo que es evidente 

es que el ~aso de colaborar los aliados ingleses se -

Da-cos tomados a.e la -21~9i8lon.ed.~asa-:=;alne. Madrid, 
1330. v.62, p. 1402. 

? Jasen Pon0una. La c~isis deJ. anti;n10 :-é;:rimenl! 1808-1833. 
~a:=:-cÜlor1.a, ~d.. ~"rTITéa · . .rrijalco, ~979. ,'-'@ ·3~ 

3 1,1aria.~o 'l'or~ent;eo (l v.1, ~~ 70~ 
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~s as! como para 1814, al regreso --

del "Deseado", :ion ~,ariano se adhirió a la causa absolu--

tista; y en 1815 nos lo encontramos como e ónsuJ. en Givit-ª 

vechia y en 1822 en Liorna. Fue allí donde entabló canta~ 

to con Iturbide. 

I¡. .i!.n este sentido Fontana nos dice: 11irntirados los fra.ri­
ceses, ( los afrancesados). se encontraron automát::.came!l 
te del lado de .t''ernando VII contra el liberalismo y -­
las cor'7.es." ~~" p. 101. 
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3., í lt ?..elación con I turbicie º 

z,n el capítulo an'cerior al referirnos a las 

.t\ter1tes u"tilizadas por Torren--ce para escribir su Historia, 

insistimos en la importancia de los con·ta.ctos que establ~ 

ció con var:i.os jefes t!e la independencia hispanoamericana 

;,ara. obtene1: datos de primera mano. Pc~ra nues~ro análi--

sis la relaci6n que nos interesa f~e la que estable--

ció con Ag:ustín de Itu.rbicie en Liorna y c;u.e luego conti--

nuó en ya que fue a través de este contacto --

que, además de conocer muchos detalles sobre la revo1u---

c~Ón de independencia de México, realizó cerca de este --

personaje gestiones imp~rtantes tendentes a la recupera­

ción de los .;erritorios perdidos de América. hispana. 

La relación entablada entre nuestro autor-

'" 1 turbide se nos antoJa parad6j:Í.~a. 
,, ··-,~- -- ' - -... -- -

Por la correspondeg 

cia que in~ereambiaron podemos ver que el ex-eraperador de 

,i!éxico acudió al cónsul español y que además fue escucha-

e.o y ayudado -~or é s-i;e. ¿Por qué al consumador de la ind~ 

pendencia de México se le ocurrió buscar al cónsul del-=-

;JaÍs ,3n contra del c~~al había luchado? ¿Por aué el propio 

cÓnBul atendió al aue debía de coI:siderar como un traidor? 
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Tal vez la respuesta sea la que nos señala Vito Alesio -

Robles cuando afirma que en Liorna don l-íariano 11 trab6 --­

amistad con Iturbide, brindroidole casa y muebles con la -

mira de hacer cerca de él el papel de espía111 y nos pre-­

senta, para fundamentar su hipótesis, las cartas que---­

aquél escrib~era al criollo durante su estancia en Italia, 

registradas éstas en el inventario que se.levantó a los -

papeles de Iturbide después de su.regreso a México y su -

fusilamiento en Padilla: "doce cartas originales del eón.;. 

sul de :i:.:spaña en Liorna, don Mariano Torrente ••• 11 •
2 

;:.n la primera carta don Mariano $e pone a­

las Órdenes de don Agustín, y al calce de la misma apare­

ce la anotaci6n que el propio Iturbide hizo en sen 

tido de que se correspondiese a la cortesía y 

se solicitase datos acerca del país. En la segunda carta 

el c6nsul ofrece lo necesario para el establecimiento del 

mexicano y le pide tener comunicaci6n con él. En la car-

ta número tres don iViariano pm e en conocimiento de Iturbi 

de que el gobernador de Liorna piensa que el criollo no -

está seguro en la Toscana debido a la opinión desfavora-­

ble que los ministros de F·lorencia tenían de él; además -

de que el permitirle vivir en Italia era una conducta con 

traria a la Santa Alianza. Ln la carta número cuatro, --

nuestro historiógrafo informa a don Agust!n que le ha trª 

Arustín de Iturbide. Corresnoná.encia. Intr. de VHo -
Alesio iéobles. Néxico, lall-1-::- autográfico, 194-5. p.XXJV. 

2 . Ib:i.dem. pp. 226-252. 



ducido un ciocur.1ento dirigido a las autoridades de Toscana 

en el que se describían lcts actividades de Iturbide en ~"""' 

!.\iéxico, se explicaban los moti'flos por los que estaba en =-

Italia, y pedía hospitalidad. La quinta carta de Torren-

te da cuenta de que ae entregó el documento al gobernador de 

Ltorna, y que s~; encontró una babi ta.ción pa:ea. el estable-

cimiento del ex-emperador de Mixico y su familia. Bn la -

sexta don ~·iariano ofrece criados y enseresé ~Il 1a séptima 

le pii::ie hospi ta.lid.ad para unos emtgrados españolesº itn "',,. 

la car~a octava el cónsul informa a Iturbide que sus ges-

tiones an~e el gobernador de Liorna t~vieron éxito ya que 

será Qie:::1 acogido una vez pasada ~La cuarent.er1a regJ.arnen"C§: 

-rJ_a 1 y en:·:iados s11s papeles a l.as au~oridades corres;,on-.,.,,. 

dientesº .wn la novena carta don i1iariano infor1na al i11-ce--

resada de las correcciones y adiciones aue hizo a un es--

cTito para el duque de Toscana, y le ofrece realizar la 

tTaducci6n del mismo al italiano~ .Lla ear"ta ~ '' num!3ro a..iez -

co!1tinúa informando de las tractucciones al italiano de ""'"'"',a 

las cartas que el criollo escribía a las diversas autori-

~a ;,ara que don 1,.lariaJ10 ;/ don Agustín -;n.1.dieran hablar sin 

testigos. La número doce se refiere a la ven~a de unas~ 

a].hajas~ 

Se encontréí también en1:re los papeles que-

Iturbide guardaba dentro de Ui.-v:ta saveta secre1:a de su es---

C~""i torio, otra cart.a original de Torrente 9 en la c1.1al se-
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le notificaba a agu;l que por Órdenes del gobierno del 

qu'::! de Toscana deb!a abandonar el. territorio de Liorna en 

un plazo de ocho dÍas. 3 

s::;or:io vemos por estas cartas, 'l'orrente curn-

pliÓ con sus funciones de Cónsul. Lo que nos llaca la --

,3.tención, repetimos, es que él era cónsul d.e :::s~a...'ia e ---

Iturbice nab!a consumado la independencia de Mlxico, lo -

~ue forzosa~ente los tornaba en enemigos. ~s evidente --

que nuestro pa!s no contaba para entonces con consulado 

en Liorna donde seguramente eran pocas las personas que -

ha:)laoan el español, por lo que quizás, y dadas las cir--

cunsta..~cias, fue lógico el que Iturbide acudiese al cons~ 

lado de :;spafía. Lo que es :nenas claro es la reacción de-

forren"te. Por ello quiz~s,lo asentado por Alesio Robles, 

de que aprovec:1Ó la si -:;uación para hacer de espía no sea-

tan descabellado. Añadiremos que también oor la preocup~ 

ción de nuestro au-;;or por conocer la situación d.e ~léxico-

y estudiar la posibilidad de su recuperación para ~spaiia. 

La primera 
. . , 
impres1on que "tuvo l'orre.nte d.e-

Iturbide queda bien plasmada en el siguien~e µárrafo; 

IJesde la llegada de este bullicioso nerso 
naje a .:.uropa, se 1:raslució en él una- ex--= 
tremada a;~itaci6n ,ie animo, 1J..n vivo resen­
timien~o cue nor ~ás oue t~atase de disima 
:arlo no dejaba de asomarse a su sembl~nte 
si entrando a discutir qauellos sucesos, -
lle~aoa a rozarse ~ies~ramente la convers3 
si5~ consuma~ encubier~a ~erida; y se nQ 
taba fir2al:nente u.11 enrrre imi.en--:o de su mér~­
to, :1 :1na fatai nersuac1.6n cie que no podí'an 

p. 253. 
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los mexicanos ser felices sin 4 apoyo. 

fiO obstante estas apreciaciones -mismas que 

nos mues1.;r2....n un Torrente agudo y persptcaz conocedor d.e pe;: 

sonEtlid.rJ.des y un Iturnide prepotente y receloso=- constatQ 

~os por la correspondencia que existi6 un verdadero inte--

rés por parte de nuestro autor de en:ablar una relación --

::on aquél. A lo largo de las cartas se insiste en mante--

:1.er comu1;.i.cación con el recién llegido criollo e ir1clusive 

~otamos que se concerta una cita en la que podrían hab1ar 

sin ser esccichados; es también nuestro escritor quien in-

_,.,orma al ex-eriperador que ciebe abana.onar suelo italiano, -

lo que tal vez en-:raría en sus funciones de cónsul; pero-

lo ~~ue más l.lEt.ma nuestra atención es q1.ie c1.12..ndo Iturbide-

marchó a bond_res, nues-r.ro nistori6grafo también se dirigió 

a la capital inglesa y nuevamente entró en contacto con --

B.quél. 

~a marcna de don Agustín de Iturbide a la-

Gran Breta..'ia, es explicada por Torrente: 11 cansado de la -

quéd.ááo reducido én . . . 1iorr.ía, 

º º" amenazado por .el gobierno toscano, " que no veia con --

gusto en sus estaa.os la permanencia de un revolucionario­

odiado por la.~spa,.Y].a .. ª se dirigió a 1ondres";5 sin em-

-oargo, el españo1 omite el dato de haber sido él quien e¡¿ 
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cribiÓ a don Agustín conminándolo a abandonar los territQ 

ríos florentinos. 

Antes de seguir adelante, y de explicar la 

acción política que desarrolló don f'iariano cerca de lt).r-

bide a.ura.nte su es"tadía en Londres, Yeamos como pintó, a-

lo largo de las páginas de su obra, la actividad del mexi 

cano durante el desarrollo de la guerra dé independencia. 

nesulta interesante ver que cuando se refiere a don Agus-

tín como oficial realista lo alaba, y en cambio lo juzga-

dl:rame!lte en el momento de explicar los acontecimientos -

ie la consumación de la independencia. Iturbide, como -­

soldado realista, siempre destacó por sus triunfos, 6 

los que se pormenorizan a lo largo de la obra. 

No obstante que el autor había establecido al ini 

ciar su historia que no pretendía perderse en de-

talles, cuando se trata de Iturbide inclusive da -

fechas 7 precisas. Como ejemplo citaremos, que cuan 

do narra nuestro autor la toma de Ario por· los realistas, 

nacia 1815, nos cice que "el infatigable Iturbide •• , qui-

zo ~~ecar al catálo~o de sus servicios éste que debía -­

ser superior a touos los anteriores". 8 

i\.uaque se refiere a un enemigo de .E. spaña -

al cual no veía coc mucna simpatía, es 16gico que al rel§ 

ó J:'.)cdem . V . .::: ··-·--· 7 _ D "_-'1.PI'.1 . V . D . ~) . -=~-~~-
~ -~- D_.de:1¡ . V . D . 9 . ----
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tar su act-:..«:wi6n como realista lo haya tratado con benev_Q 

lerlcia; 0or otra parte, el que don iyía:riano abunde en datos 

cuand~ se trata de las intervenciones del- criollo nos vi~ 

ne a rea:r.ir~aar la i:nportancia que corno fuente oral tu,ro -

e st.e pe~--sona.je para nuestro hi s:oriac.o~ ~ 

~os adjetivos c~e u:iliza don ;;lariano cua.n 

··io ex:pli1~a el p-roceso de la con~uma:::ión d.e la lnde-;Jendeñ.-

Al referiPse a las juntas de 

la ?rofesa nos menciona que par1:iciparon en ellas varios-

qmeric21:1os 11 vestidos con ~iel ie 
q 

ove j :111 ... -err t.re los c:ue 

se encon.t:::-aba dorl -4.gus-cín=- ~tte se ap::."':JveehaJ:on del -plan 

~Jriginal d.e la ?:-ofesa eonsisten~e et lor;rar la abolición 

tel r~gimen consti~ucional. _:.illestro autor señala que It~r 

OiC.e "tenía premeditado9ºº valerse de ::;an favorables 
_ . . 10 

e~~e:nentos en su propio proveen.oºº Y acusa al criollo 

de u-cili-Za!:' u~érfidos amaños'1 y uartificiosos =nane .}os", 

al m.is:no tie:noo que io tacna de "rebelde",, "falso 11 y 11 tr§:i 

sig~iero~-~ :tu~oide, de la misma forma en que 
,, 
e .L mismo se 

justifica por haber servido a los franceses durante la oc~ 

paciÓ!l napo:eónica de ~spaña. es a.ecir huoo 2...'f';. "deslumbra=-

mientott; así se expresa nues~ro nis~o~iógraf~ resnec-co: 

9 j. .. C:!JlG~" v. 3 ' p . 3 3 . 
;o I:,ta.em v • 

. ,. 
p 35 . .I ' . . 

~ ... ·~=-
' ~ 7 36 .L:J'~rp-rr'! . v. _, , _, . . ----
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~ra un mi itar de prestigio, quien ag~e~a­
ba a su ex remada osadía y arrojado valor -
unas exter oridades de religi6n y aust~ri-­
dac., caoaces de deslumbrar a11n a los nom--­
bres meños virtuosos .. ~ (había ciado cla!"'as) 
d.emos1;racio:1es ó.e nura devoción v acendrado 
catolicismo 12· " 

~dem~s, se insiste en que Iturbide con este 

tiuo rie a::!"ti ~udes lo 1lnico ~ue pre"tendía era n gana~ el 

,. i.eopu ~·rn todavía ne ce si taba para qu:i. tarse to"talmente la 

~acordemos, oor otra oar~e qu~ a este ~er-

S8~qje se le ~~~!a enco~enñado la misión de ~erminar con-

el i~s11r~en:te Vicen,::.e. -J·uerre:to~ de ah.! la insistencia de-

Torrente de considerarlo como falso y traidor, puesto que -

en lugar de 
I . 

atacarlo, trato de atraerlo a su partido. Lla-

mala atención que cuando Torrente explica la conducta de -

Guerrero ante los primeros comunicados de Iturbide, ponde-

re,las cualidades del :i.é:::-oe insurgente: "Guerrero respon--

diÓ º º. con ta1rt,a entereza y dignidad que le habr:!an hecho 

altamente recomendable si hubiera sostenido una causa más -
4 ' 

noble", "• lo que nos lleva nuevamente a pensar en un hist,2 

riador preocupado, aparentemente, por la objetividad. Con­

tinüa don Mariano diciendo que Iturbide en su carrera de fal,. 

sedad y engaño participó finalmente a Guerrero sus planes y 

le convenció de que se pasara de su parte por lo que: 

2 1Eidem. V . 3 • 9 . 33 . 
) 1.,,..; :;:ur:1 o¡ . 5 ~ . 2~ó . . • ~ 

~~--,-· .. -·="' 
il. , r. ·i .--~ :.;, 111 . V . 3 ' " . 1 53 . ----
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No ocultándose al citado Guerrero la necesi 
dad de con~e~norizar con el oartido euroneo 
ºº1' reconoció.las razones dei nl!evo camn86n 
rebelde sobre llamar un individuo de la ca­
sa reinan~e de bspar1a para goQernar indepeg 
dientemente aauel estado con :as Iormas co~s 
titucionales, ··si bien ni uno ni otro creíañ 
que aquella idea se llegase a verificar& 15 

Un:1 Yez más se nace pa-cer:te la falsedad 

del ex-realista ya que u~iliza la idea de la posibilidad 

-ie "J.n gobierno morrárquico dirigido 90I· un Infru-11:e nara ---

-3..traer:- partic.arios; Jue!:"rero también participó del enceño-

del Pla.~ de Iguala; el au~or insiste en cue a toda lapo--

DJ~ación. novo-r1ispana se trató de "seducir con el S"'-lttl-
',. 

.. ,eneno de ::..os citados plax~esu 10 y que muchos cayeron er:_ la 

trampa; uria vez :nás t:~at6 de ,jus--cificar a la parte d.e -

los habitan tes que apoyaror1 el Plan de Iguala tan sólo -tior 

e1 deslumbramiento o la seducci6n éste ejercía seor·? -

~l g!'ito que dio Itu.rbide en Iguala resonó­
ºº~ ~odas uartes con el seductor alicien~e­ae cuebrantar las sun~.1es1:as cade!las aue les 
habían imnuesto los esnañoles nor el 'esua--
c io de 30Ó años: n.o habié!:c-1.ose - narado lOs -

Sl{itrr-·tlfir, ·-·~1rr 
felices. 17 

~ste argu.m~n1;0 serv1rá 

. • - r 
s:. Les ser:.a 

adelante a do~ -

~~lariano para man.e jar la idea Ce 
- p ~ '"\ cu.e _;_a mayo~:ta ae J..OS po-=-

bladores e.e las colonias fuer~on e1:1}ar1ados por la demag!)gia 

revolucionaria, por lo que :-1DO"'I8.!'Ían de ~oda corazón un r~ 

! Itid.e~ 'l " ? ¿ ..... '.) 
~ . . -' • . - ' 

; t~ ~ . V . ) • 
..., . - 57 . 

¡ 7 ~ ;::iC.€.!!;!.. . V . 3 • ? . 236 . 
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torno al régimen colonial. 

~on respecto a los propósitos que, según 

::rnestro escritor, perseguía don Ag:ust,Ín, e.enuncia en difg_ 

rentes páginas de su obra: "el ambicioso lturbide, que se 

gún algunos había ya empezado a lisonjearse con la idea -

ceñi:-r la • • , 11 18 corona imneria. . - } 
Liñán se di.o"cuenta c_e 

aue lo Único que Iturbide quería era ganarse a sus solda­

'º dos para lograr subir al trono imperial 11 ; '.,, el criollo uno 

perdía de vista el objeto predilecto tie sus complascencias, 

aue era su elevaci6n al trono imperialu; 20 había "tratado-

de 11 asegurarse en su trono comprometiendo en su causa a -

las tropas y 
. . ' . 2 "1 a las primeras fami.;..ias", que viene a -

iemostrar la ambición de don Agustín. 

B Jb~é.em. v. • P• 55 . 
9 í':-.;idem. v. • p. 56 . ----~~,-o i:..}1.:ieme v. p. 50 • v, 

-,,:.~·-- 62 ........ {)lr.' ... 8íl~" v. 
' 

¡J. . ~~,,---
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3.2. La instrumentación del Pla.'1 de Iguala • 

. , 
~orc0n, 

~.o 

su :Jera, 

i:iea a.e l..1na 

.. 
acusac:. or:.. e.e La -:.!lara 

, 
monarqui2 .. 

- . ~ . 
81. ~~:.º~--~º 

oara 
, . 

l'i(;Xl.CO 

1as 

rés rea:. ie Iturbide C'J..2..rido ae .--_iiri Ó a ~oncres era el 

ie: 

::.::1tablar :2es')ci2c::!.0nes co:1 el ~;0:}ierr..o e_E 
:J~q,o..i. :Ja::-a C!O~ .. ona~ a uno -:e nue s~"I"os au2"us - -
tos Icfan~es, en conformidad con su pri~i­
tivo ?12 .. n de ::::1.1a1a ;/ ::ra:2Jios :e ·.:.órdoba­
:J::>r l8S a1_1e se :nc...,-1.tfes ta'na 3i.ncer3.mente de 

f\1e en. :a ca-pi tal 

ir1f{les2 ~..-· ,1a ~ue .L~1-1roid.e vo:·vi6 a toraar r:!On~acto i;on =--

nuestro au-c.or. 3i mismo Torrente nos orooorci0na ia~os -

preciosos al res9ecca. 

rt este fir!. \ l:1 Josioil id.ar.: ~1-e ,::oronar a =-
- • p . 

:,.¡11 . .Ln:"an-:e esp~ .. 0J.. corao erape:rad.o:r de l'lex1-
co) se encarainaban las relaciones ~ue ~on--

n~ri2~0 Torren~e. oo, ci~. v. J, o. 252. 
v 3, I)e )b"J~ 
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traje en aauella época con el citado ltu~ 
bide, eeperando aue este servicio oudier2 
ser p-rato a S .}·i. ~ Hav ciertos rnor1eñtcs Ce 
efer;escencia en aue-ononer fu~rzas al -­
enem:.go es aument8.r 128 cue va tiene: P"uta 
do cor este axioma oolítÍco,"creí cue ac~el 
era- el 11nico medio a_ecor-02-0 de reséatar ·a 
1~ueva i;., spaña de su exterminio, y de salvar 
los intereses cte la i•ionarauía española, 3 

,:::reemos cue esta cita manifiesta exulíc ita 
. -

men:.e la labor a.e Tor:::-ente en aouellas entrevistas y ta~ 

bién e.l que los pasos que estaba Cando eran extra-oficia 

:es, puesto que insiste en que ~esperaca cue este servi-

cio pudiese ser ¿ra"tG 8, S.~: .. n 

jie~ sabido es aue Fernando VII nunca re-

<..:onoció los 1:ratados de·..:.órdoba y cor lo tanto la. oosib::.,_ 

lidad de que un infante esoañol, en este caso uno de sus 

:1ermanos, ocupase el trono america..-.10. ¡:,n este sentido, -

:-,icolau D 1 0lwer nos dice "Francisco de ?aula Antonio h§; 

trrÍ9. sido al primer emperador de t,féxico, si Fernand~ hu-

Diera acep"Cad.o el ~)l.an ue Iguala; los dipt.ttados mexicanos 

~ las cortes de 182~ !e besaban ya las manos, descontando 

al infant8 ,..;2..rlos t•iaría Isidro, por aquella fecha p:::-esld-n 
/. 

to neredero a la i:.. orona de i,spaña" ..... 

?ensamos que le que quería Torrente a toda 

costa era evitar .::.a pérdida irremisible de las colonias y 

c:ae nor lo tanto no le parecía tan descabellado el que --

-;:: 
•' :~idem. v. 3, n. )ó5. 

:LÜts:-: ico ::.au D 'Olwer. ?rólog-o a i,eiaciones Hisuano­
l. o1e gío.~de hé" xico, 1 '::66. v. 3, -



las antiguas colonias quedasen ligadas a la metrópoli, al 

menos por un lazo ninástico~ Seguramente, e!l su afá!1 ---

ilustra1o ten!a en mente aquella proposición que hi~iera-

el conG.e de .ár:.1.nda a .. ~arlos en el sentido de formar -

una federación entre las colonias par·a preveni:::.' el esp:!r1 
¡:; 

:u iniependentista/ y ~ue en un momento aado el mismo ~o-

:io .. r p::-oponc:r"'ÍB. a ..;arlas .J.. V ·~omo un Úl t:imo in ten ~o de :10 -

~er~ª~ la Gerona. 3in ernoar~o, se sace (;Ue ""GO(ios los ~rQ 

ye:.::tcs d2 - , -
oo~oor..1.--

cas descentralizadas ::~aeasar·ur: 8.r:.t.e :.a ac-r:itud 

no se aebe oponer resis:encin al enemi~o, en es:e caso~-

:..os e;ri-Jl.l.Js e:~ancipac10:res~ oo~ J.o ::iue pro'!Jo~e negociar =-

er1 lu.Jai· ·:te ar1ondar aún ,:nás el abismo c:.ie se :1anía abier= 

~o entre ~saeria y sus colonias; al ~ismo tiemno ~firma 

ss.ivnru.2.rdar los in"ter:·eses esnavioles; esta expli.caci<)n 

José í·~c.·~ía l.iuis 1•1'Jra. déxt~o u ~~ 
"'"'(iii.._: i. :J~:" ¡•4J :(t~.). ~e i -::Jr:.;:: :=-;¡e;!.~ 
.~1 ¿.1~ ~ 

6 :.--.. aym:Jn.d. .:ar:·. 
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necesidad de justificarse, estab~ actuado a espaldas del-

~ey, de ahí que le fuera tmprescind:i.ble explicar, de una-

~nanera que ::-esul t.ara satisfactoria, las ne5ociaciones t;ue 

h2.'oía realizado sin autori~ación oficial; y por otro lado 

a considerar que :1uestro autor estaba realmer..te consciente 

6.e lo cue en el 2.specto económico significaría para su --

paÍ3 ~a ~érdiia ~otal ·:.el mercado colonial, ya que de es-

ta-olec1:;rse un ré~imen a:"Ín a la corona esuañola, sería --

muy 9rooable la realizaci6n ie tratados comerciales favo-

recedores a la ar..tigua 
, , . 

me-cropo.11 .. 

. . , 
La 1·,ueva =is'8ana naoia sido, de codas las -

posesiones auerican~s, la colo~ia que más oeneficios ha-- . 
. , 
01.a ie jado a la metrópoli: de ella, ~ su afia 

. . , 
~ecio1.a las 

ail.os n~:rr·:n~_les ascendían alrededor ·J.e =:.i-;jz millones de De-

sos, -1 aC.c:::~ás naoía ::!ontri.bu!~o !3. f:nancia:r algunos de --

sus ~omarooisas en ~l Carioe, la =..u.isiana ~¡ 7 i"l8rica. 

dos, 
. , 

su ex~ur~acion a otro0 países 
. , 

::e ;:,uroDa seria :::aso -

imposibie ••• ~s Sefior, la Am,rica, cue ha sido y ~ue ha 

d.e .se~:.ti-r siendo su :;r0..n :ner.:.;aa..o .. !l 

7 ~om.'3o flores va.ballero 'I ~.a :~:-·r. ·:r;:irre7G 1~1-;il.)n ~n '..a. in-
'"te0e::-.1.1.i~.:-11:~.1~ ... i'd~XlCO, ~L .J·' .... Ís..,.:.,) --::::: •'1~~:(i:~J~ 1-j;:._,:-; • .... 1-::: 

a Y:.· rzaru. Iñctustr5.alizaci6n v obrerismo. 3arcelona, --­
.c,ditorial Ariel:1973. p. 35. ~ s._;. Fondos Junta de 
Comercio, Legajo 53. 
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Jreemos que el autor siempre estuvo conve12. 

cido de cual deb!a ser el papel econ6mico de las colonias 

híspanoa~eri~anas, lo que lo ide21tificaría Como un ilus--

trado a la n-anera dieciochesca; era dfícil aceptar le --

idea de la pérdida del imperio colonial, pero ante lo inft 

vitable, Torrente debi6 haber considerado la opci6n que -

:rató de ne.~i:oc.;iar con l turbide º .;~~l re-y· Fernar!do VII nudo 

haber eonsid.eraa.o el car.1ino que se le 9resentaoa con las.-

gestiones emprendidas por su s6bdito, peru no fue as!, 

~;o obstante el mismo au~or justifica a su-

gobiern.o: 11 ?uedo aseg-:1rai~, que si a nuestro amado so·cera-

no hubiera podido convenir este Último proyecto, se hab:""Ía 

}_levado a efec~o con perfecta seguridad, y con n:uy pocos-
:. 

,sacrificios" 0 .... Sin embargo, el autor no explica en r;_in~.Y_ 

na par;;e de su obra, porqué a don Fernancio no le convino-

.::o ~ue sí ~oderr.os afirmar es 

cue si no se salv6 todo lo cue ae ood!a haber salvado de-

esta manera Qel imperio americano, porque el monarca-

se rehusSa a,,ceptar l.a .. real .. i.ds1.d y pqr,gµi;: i:¡ig~:i,9 :j,Íl§:i,~tJ~l1 

rio per-cinazmen-ce en oue América se mantuvie.ra sujeta a la 

, . . , . . . , 10 traa1ciona~ ooed1enc1a a ~a corona. 

ber 

3 
10 

?'j_nalmente, pensamos que don i•Iariano al hg 

sido descubierto en tra-cos con el ex-emperador de Mé-

i"iaria.vio I'orren-ce. oo. cit. Vo 3, Po 3650 
:..ay mona. "'ar::..'. ~suaiia 1808-19 39. p. 130; 



xico, totalmente a espaldas de su gobierno, buscó enton-­

ces la manera de salir exonerado de cualquier culpabili-­

ciad escribiendo su historia para apoya:::- una idea de am--­

?lia dif~sión y aceptación en su país, la necesidad de --

una recor1q 1.1ista por las armas de las ex-color1ias es?afíolas 

del ~ontir:ente america~o~ 



,.,. La rscanqui1ta. 

Como es bien sabido, España no quizo aceQ 

t~r d~rante muchos años que había perd.ido AmJri~a, sino 

qIJ.~ pensó en una reconquista militar d.e sus ex·~colonias-

ij incluso se ilusionó con la id.ea de un retorno 11 espontj 

neo" del continente, que en un momento dado se confesaría­

cansado de la anarquía y agotado por las luchas intestinas 

que sufrió posteriormente a la :ltl gobierno OJi! 

pañol se neg& a reconocer a las nuevas naciones, no obstante 

la presi6n económica de loa monopolistas gaditanos y de otros 

g:rypos de comerciantes, en favor de una reconciliaci6n fund~ 

m1antada en el deseo de volver a abrir el comercio, interru,m 

~~sde 1824, y de con$ervar las dnicas posesiones que 

C(;}tlHt'V!i\ra del Imperio; Cuba y Puerto lticoo 1 

,, 
<"t1lHt,_,J!,j" ,r¡,i,,$' •. FtG- ,·,~·eme ?har .:.a.uo Tt,I<:::.\:iilt·e 

no perdiera de:firÜ ti vamen"te su -

imperio coloni~¡, po~ lo que decidió iniciar las gestio-

n.~~ l2Ql!tiQG.€R. ~~11 leJ-~ ·di:rifentes criollos entonces radi-
,.., 
,,, 

o.a.dtJ(i ~~- l~g;liJ .. te~r:r-~.; -· a.l no tener éxito su.s negociacio--

·:. :tt s-1:t¡a·::rttd . .;_ t,~~::t " 
J: ..,dn. e1 oB.so d~ 

t:cev-is"UÓ oara el 
i pero también se en 

mismo fin con h i va Agüero de Perú, con 
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nes, se convirtió en un entusiasta propaiandista de lar~ 

conquista de Hispanoamérica. Ya desde el inicio de su 

ob~a así lo sentimos: 

•• º al examinar la abundancia, riqueza y­
variedad de sus producciones, y la rauidez 
con oue se desarrolla su lozana vegetación; 
al considerar la imoorta.~cia de este conti 
nente, iguaL a lo menos, a la de todos loi 
demás CLel globo reunidos; ~l aún superior -
en varios ramos, me atrevo a asegurar con­
viniendo con la ouinión de· otros-que se -­
han anticipado a emitirla, que la 'sola uar 
te de América llamada esuañÓla oodría man= 
tener oor sí sola todos ios actuales habi~ 
taJ1tes- de .Europa y Asia. 3 

América representaba la ab\mdancia y era -

codiciada por todas las·potencias del momento tanto como-

mercado como productora de materia prima; además nuestro-

autor insiste, sin duda muy influenciado por los ~ 

pensadores ilustrados del siglo precedente, en exaltar 

la naturaleza del continente americano y en compararla a-

la de otros con~inentes; su discurso nos recuerda a aque-

llos aue los criollos del siglo XVIII ma.vie jaron en cor.t.ri! 

posición a los ar13umen tos que naturalistas como !iaynal, -

Buffon y de Paw sostenían sobre la inferioridad de la nat~ 

r:aleza americanHG "Debido a su feracidad y fertilidad, -

América ha sido codiciada por diferentes potencias aue eri 

, . , .., u L1. 
varias enocas y circunstancias han querido aprop::.arseJ a 

3 
d. 

el ministro de .::..stacio de San /'iar~Ín. y eon otros jefes, 
según io afirma el mismo au"tor. o n. cit. v. 3, "P. 366. 
~~~c;e~. v. ,, p. o. 
.,,;.,. \.~4-( :.e .IÍÍ D ----



t<?n qu~ nos muestra a un !rorrente enterado de los• 

§§§ q~e tanto insleses, como franceses y norteamer1 

2 :t~.r:o~, ~caricia!Jar1 con respecto 

Los intereses comerciaJes son una cons'tan-

t' en la obra de rorren~e: º··· la pJrdida de América nos 

í:103 sira.O a SUS expensasº.? ?ero como dtce :., arr 9 eran en '""" 

reesta~lecer la uros 
- 7,;'; 

per1~ien te, pues ~os a.rtÍc1Jl.os procetier1tes :ie la a.n:.igua ~~ 

oe comarcio libre. 
':) 

T2n~o el rey Fer~ando VII, como todos losp 

aalu~ia:as, coinciifan la necesídaci de 

. ,.., . 
mien~ras que so~o un 6s~ 

~ 

tad.o solvente podía reconquistar América." 1 (,orno existía 

la :iecestd~q ~.Qq.gq~tG9- q.e recuperar los territorios amerj,~ 

d,Js ~ j.u3~ff.tCa:r.~ ~a reconauista,, 

,7 
¡ 

V·... 1 "'· 
~e'c.r~ ~ 
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acredi ta-r la reconquista fue diferenciar los conceptos ig 

dependencia y libertad; se pensó que independencia y li--

bertad no son compEtñeras forzosas 1 ya que la primera "90--

día exis~ir en un estado de anarquía o tiranía (como era-

el caso concre~o de las nuevas naciones americanas), y la 

lioe:::-tad, por su parte, se podía _o:::-ésentar en pa!ses de--

pendientes; la libertad, desde luego, era mucho mejor que 

:.a inctepe~dencia; por io :.ant:o rlaóía que aefenderla aún a 

~oa~2 de la misma inde_oenuencia.~ 

~s así que aunaue las colonias americanas-

I1u~ieran alcan3aci'o su in.ie-pencencia política,. se encorltr.§: 

Dan cie hecho muy lejos de la libertad, lo cual se había -

-3rr:Dez~.io a ma ..... Ylifestar 3n los estados ie .a~1ar~uía generali 

.:i 
a ;:.snañas -· . . $ 

.. v::1em2..s 7 se 

col:Jnias no desr-:;2..02.n la 5.ndependen~ i.'::l "ie .. :.snaña: "Sa nt:1(~--

la 

-~ ;:;_. 
11 1J 

Ante este necno, cor~esoond{a entonces a -
. . ~ m1a1on tutelar nue siemnre üabía :-ietenrf;r3fio Lrr uenÍnfnl-

la, evi~ar aue ~quellos territorio3 se ~ansumi0sen en el-

9 1•lari;in'."J 1 
' . J. de: .. 

.. r, -
¡•J 
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caos, devolviéndoles la 11 libertad 11 con la unión a la cor.Q 

na. Nuestro autor explica que hay suficientes "eJ.ementos 

para restaurar en aquellos ricos países la paz y la anti-

gua felicidad de que la han privado los pretendidos· rege-

nera.(lore·s ool . .ft.i·cos. 1111 -, t 0 s ·d á - 1 _ _ _ _ üS a ,. una J.. ea que m s aae ... eJi-

te retom?...rÍa Torrente para tratar de justificar una expe-

dición de reconquista a nuestro país. 

Por otra parte, eJ. pensamiento de que era-

posible la recuperaci6n de América y especialmente de la-

antigua irneva .i:;spaJ'ia, estaba lo suficientemente apoyado y 

reafirmado por las noticias y los informes que los repre-

sentantes espa.üoles en las cortes europeas y en Bstaaos -

Unidos, remitían continuamente a Madrid. 12 Dado lo ante-

11 Ibidem. v. 3, p. 608. 
12 Al respecto Jaime Delgado, oo. cit. v. 1, pp.431 Y ss. 

nos proporciona datos realmente interesantes: 
Don Hilario r:.ivas, representante español en Filadelfia 
escribe el 22 de noviembre de 1823: 11 Mr. Poinsett, un­
miembro del Consejo de mucho talento, adicto a la Ind§. 
nendencia y aue estuvo en México poco laace, es de opi-
ñi6n, segÚn me han informado,· de que si desembarcara -

xpedición representable de Europa en l•1éxico, som&_ 
aouel·''"TI&Ízr· ·fáe,.-1,1mc11;t,j,;:/·~-,"·· 

Don Luis }'ernández !•ion, ministro en Berlín escribía el 
5 de mayo de 1826: 11ts positivo que el Jv,inisterio in-­
glés conoce los yerros que ha cometido en su conducta.­
con las Américas, y teme mayores resultados; pero hay­
la ~rave dificultad de cue no uuede retroceder, como S. 
~. conocera, sobre todo.estando Canning sostenido por­
el partido de la oposición con quien tiene obligacio-­
nes. Tengo fundados motivos para creer que, sin embar­
go, no vería con disgusto el que reconquistásemos el -
i•1éxico, de cuyos revolucionarios está altamente resen!i 
d.o, y aiín he traslucid.o cue los 1',stados Unidos tienen­
la misma opinión, ésto ha hecho también impresión en -
las demás Grandes Potencias, y así como hace pocos me­
ses de8eaban el reconocimiento d.e aquellas repúblicas, 



122 

rior dor: hariano también aseguró en su libro que las poten 

cias extran.jeras no se opondrían a la reconouista, sino --

que muy por el contrario, el gobierno español podría coro--

tar, para recobrar su imperio, con la pasividad e incluso-

con la aprooación tácita d8 los 
, 

p21ses; ésto era, como c.i-

ce Delgaéio, lo oue se informaba al gobierno español a tra-

vés de sus representantes en el extr&vijero, con unanimidad 

so~ prenden t.e e 

fer otra parte, en .i::spaña se conocía la si-

:uación de anarquía política aue reinaba en ~,.lxico, así C.Q 

mo las ag-:·esiones aue en sus bienes y personas habían su--

frj .. do los españoles en ''teuella nación, de ahí aue también-

se em9ezara a manejar como un ar~men-co pro-reconqu:i.s-ca 

la si "tuaci6n de los es~añoles, "cuya defensa y seguridad 
1 '7. 

comnetía al ?;Obierno españole u 1

:; A es-re respecto escribe-

['_o:.,?" verían con 5us1;0 l.a reconquista del Perú y más aún­
-ie ;:,-·u.e va i, sp2iia º u 

?ür st; :Jar-ce, dt:sde Harrbt:I'i'o. don Juan de ·.¡ial escrioia 
el 11 '.le .i,lli.o cie 1823: ".Ai'.tr:. · las uersonas más ureveni-­
d.as por t8oríaS y más al1.1ci:!adas pÜr ilusiones 8.mbicio--
3as reconocen en el es'tadc ~ie nuestTas .1iméricas y en el 
fo~t?n·:o que se ha dado a J..a insurrección, cuando,., menos, 
un e:r:::·or; no hay uno oue, si nuisiera hallar de ouena -
f'e, no con.fíese a-ue los es:iañoles americanos eran más ...... 
dichosos oa~o el ·suave 1mnerio de la.madre Patria. cuc -
en el d.Í2., ~if todos confieSan aue la suma de riquez8.s -­
q11e entonceS venían de aouellB.s rep:iones era miyo:r y -­
mc?"s ;ent·~r=:.l.::1ente ·Denefieiosa 2. toda ::.,uro"Qa. que las atrop~,. 
11.s.d~~.s op,2racione s ci.e hoy,. in aouellos tiempos alcanza-
02.:i. na~L:. toCtos los Oene~~icios; en éstos, habiendo cada­
uno ñ1 •. JJ::!t:>ico, nor n.er-~irl.o 3..sJ, estancarlos a su favor, ne. 
· .. ~a.asél.Jo la ruina e.e ;a,,:~i todos y causará cada día :na.yc,­
:>er; jes7r~s1,2 .. s., {10 :.;ül(., 3,l_ ;..:omercio y a la agri.cultura, 
~L!.r~o tamo1en, our vna consecuencia necesaria al bienes"'~ 
t2.r :1 a. le:. pa~·. ae l.as naciorte._ .H 

--·-···-····· " V o 1 , '9 e 4 ~; :~ 
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nuestro autor: ttl)esde el mo:nento en que ces6 el. dominio-

español tomaron su asiento todas las f'.trias del averno -

en este desgraciad.o Todo esto llev6 a don i•iarig 

no a la afir:naci6n de que los gobiernos independientes 

eran unos verdaderos intrusos, por lo que su situación 

i:ría en franca carrera hacia el caos económico, político y 

social: "Eorrible cuadro por cierto presentaría la Arnéri-

ca si en el libro de los altos destinos estuviera escrita 

' p ... l' ....... ,1--1115v _..,_,....:~~ su definitiva sepa::::acion á.e la t:na.,,su_,:i. • ¿a a.'1t,t:r1..or-

mente nuestro autor había venido desarrollando su idea --

respec-co a que si se insistía en la sepe..ración de la ,~letr_ó 

poli, sufrirían los nuevos estados graves revoluciones i.n 

ter!tas, el comerci~ se extingu.ir.ía d.efini tivame!1te y nel-

país irá ca:nina.Y}.do (te día en día y a pasos agigantados h-ª 
ar 

cia su to,,al des~rucción."' 0 ~ealmenT,e era un destino d~ 

sas,,roso el que esperaoa a las jóvenes naciones; el hist2 

:-i6grafo había comprendido muy bien la impor"tancia propa-

;ranc.fs,,ica que ;:ioci.ría tener su historia; asf, ha pasado de 

pintar con colores maravillosos la prosperidad y el desa--

ñol,a la desc~ipci6n del trágico destino que aguardaría a-

las ex-colonias una vez lograda su independencia, que no -

su libertad. 

Pero no todo estaba perdido para ~spaña, tQ 

14 hariano Torrente. on. cit. v. 3, p. 361. 
15 f.biq~ Va 1, p., '101-.---
16 Ibídem. v. '1, íJ• 102. 
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davía podía acudir a la defensa de América 9 de hecho, se-

g,.:Ín nuestro 0scri-t:.or, ·1el mayor castigo que el Saber-ano -= 

espafiol poúía i:npone:-- a i--u:1Jrica Be-r"Ía abandonarla 3. su --

propia 
• -r 

suerte." ' .:>i la pení~sula reconquistaba sus colg 

nias, se recuperaría e imnonar!a nuevamente el orden, ha-

3::·{a pro~reso mat.e!'·ial, se nro~u!:a1 .. ·ía cue l0s e.mericanos-

~os la recoa~uis&a n~l i~ae~10 col~nial, sdla faltaba ~or 

sa :::.r:· 

:el ~ue~l~ ~exicano 

~~ saii1a 1e nu~s~~~a 1L~imHs L-1~~3 n~ 
.:trr.{rica. :-:~:. :::;i!:o -_c:.m:=-t.1::;-·n ~E: -~..:.or ..:;_:)s~1, ~, (;.~1• ::

1 

:...tiuo :;onver~eE:.r~ .. _;_~';n ~- ·.o-J hC11'.:-Jra;~-; :11.(Í:'"1 :·::: ! .:s= 
o con--crL·~rios =:i~. :JLqn -·1{; r- 1·1~~~:ta:;:._::;~~er 2.a ou­
!:oriG~.d real ~:-:~1. ":J,:-;ue: .. ~os ;)a{:;.e:->o 1e nu-e :_a-
09in:.ón ~!::::J :n.ás !'~~f.Jr~ .. 012 3.. ü'J.2~!~st:) 8.tt?:1-lstc.1~ 

v. ;, ¡)p. 10:;,, 1úi), 
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lvionarca de lo aue muchos han tenido tal· 
vez un interesado emneno en manifes·tar, y­
de aue sería indudabie el buen éxito de to 
da empresa que fu.era acompañad2 ... de los eli 
:n.er.i.tos neeesarios, Según hemos. tenido el -
a:;:re .. dable en-:-!areo cte ind:!.car en variet:: c~e-­
nuestraa razonadas reflexiones. 19 

Jorao veremos posteriorrner1te el requisito de que la err.pre-

s2. fuese acornpañada de los ºelementos necesarios 11
, no se 

cumpJ.ió en la 
. • • p exnea.1c1.on cie Barre.das. 

A~,emá~ del argumento de GUe los habitan tes 

de N~xico apoyarían la reconquista, se creía, como cueda-

ciicho, que la acc.tón no reoueri::.--Ía casi de ejército !il Oe 

:na:-::-tna pqra ataGar a 1on r~;beld.es, pues a los pobladores-

ie este naís se lE;s iba la mayor parte del tiempo en en 

an.nque defini tivamen-ce puede afirm~ 

se cue no era esa la Única actividad de los mexicanos, --

Jaime De~gado Gons:i.dera que el rey de ::::spaña lo creía 
,, 

e.s1., 

~uesto que su política parecía es~a= inspirada en esa ané~ 

21 ,iota.. 

Por otra oar~e, el historiador Zamacois --

nos diee ctespués de la expulsión de los españoles cir 
~ 

culó por' .... uropa J.a no,:;icia de una gran desu."li6n entre los 

mexicanos, m2lestar ~eneral del país, así como disgusto -

:?O pul ar por J.as continuas revoluciones. 

•a 
'J 

20 

21 

~oa.o esto hizo concebir a Fernando VII la-

: b J.ci em" V'. 5 1 pp • Ó ·¡ ~ , 612 ª 
iT:"l;alder6n de la Barca. La Vida en México. México, -
Edit~ Porrüa, 1967~ Pe 268. 
Jaime Delgado. op. cit. v. 1, p. 436. 



126 

esperanza de recobrar sus colonias 22
; fue entonces que el 

gobierno español decidió lleva:::- a efecto todos los planes 

aobre ~4xico. ~1 25 de abril de 1828 el Consejo de 2sta-

do español concluy6 un expediente sobre la 1'pacificaci6,, 

de nuestras ;.méricas" en donde se :recomendaba que se i•··--

tentara la reconc:uista de héxico como primer naso Dar&. re 

cuperar .ia totali C._a{ ~osteriormente, el -

~onseJo de ~i~!stros discuti6 el expediente socre Am[ricb 

y se tom6 en consiueracién el proyecto de reconquista de-

iiiéxico, p~a lo cual se desarroJ.16 un estudio sobre 1.n: :Je 

Se conceC,iÓ 

la &aoena ampiios ~oderes 
, 

eeor.o 

~icos soore el o~esupuesto conce~ido. 

. . , 
coas1Gero 

los s11cesos de r~iéxico y la necesidad de que co-

]~cla~~~i6n soure ¡~ actitud aue el ~obierno infl~s ariop-

i·c:· :;tri::;. car"te, la ~"'oror~a creyó contar con el= 

-, .~ ~ 
i •+ I • 
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asentimiento tácito de los ~stados 
?~ 

U ·d ~o ' Ó ni os, y se iogr -

oue el Papa nombrar obispos e n .. las an.ttguas-

al rey de ~spaña, además de que la 3anta Sede no reconocf 

r!a los 5obiernos 
•)'"J 

independientes.~, 

las ca~acter!sticas que hemos anal:!.zado; ::ue r®spond.Ía --

11 .uos S@:bt ttr1os que !1a!1 -cranscurrido \ 1322 a 18~~8) han 

c.bi@:t"t;t-> 1cu1 ca:noo más vas-co a las esoe!"'anzas de reponer en 

la au-:ori-iad ~eal • 1 ' 1128 en toao su esp~en~or, ~se 

d9m,o más vasto no era otra cosa sino la creencia de cue-

:rJt1 t; .. toble:nas a los cue se enfren-caban las :iacie:1tes 
.,, 

rep~ 

~ht·.)~.fJ ==imericanas acabarían en un !:'e~orno al ré;:tm~r;. col.Q 

r~.tt~l, ~den:ás, la id.ea C.e que las potencias 8x-cranJl;Jras df;. 

jat-!~n a ~spaña in"'terveni~ librement.e, y finalmen·~e la S}d 

d.é' -

los D.ábi ta."'ltes de América. i··iás adelante y con un 'tono je 

clar·o prcpag;ind.ista, el au-cor nos propor0:.ona ~--1.~a cita e~~ 

26 
--n 

demuestra est.a 
. . , 

pos1.c1on de los me-xicañ0t1 

Fontana. oo. ~it. p. 233. 
~ii, 239~--'"-

..... a 
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posible recon·quista española: 

••• 
11 La dependencia de .c;spaña; dicen gene­

ralmente los americanos, es innelZ:a.bJ.err:en::e 
molesta y trae todos los i~~0nveiiientes ce 
las 12:rEaS distancias; nero es infini tameri 
t.e peor la horrorosa anarouÍa en aue GUeci8. 
ron sumidos nuestroE ouebfos desd~ cui so;6 
en ellos l& trompa rebelde. Supongamos que 
lo primero es un mal; pero lo es i:ncompar_§; 
olemente mavor estar devorados por las fac 
cienes y G.iScordias, y agra.va nÜestro dee:: 
consuelo el Íntimo convencimiento de cu0 -
jamás oodremos des~errar de entre nosO~ros 
la ambici6n, los celos, la rivalida~ y el­
aosoluto predominio del e~o!smo y de lns -
~ás oajas pasiones, corriendo en pos de -­
las cualeR.acabaremos de destruirnos. ~ec~ 
noscamos uues el le~Ítimo noder cue nos na 
flObernado - DO"!' esnacío de 3ÓO años con tla.n 
í1ui·a y amoi-, salVo alg-unos casos aislados= 
e inconexoe con el sabio ststema aaontado­
por !a Espafla con respecto a sus dominios­
de ul ~ramar 1

t. º. 29 

~s así como nues"tro histo:riador tra-ia de -

confi:rmctr, con una ci ~a de ~"'1. criollo, la t)Ostura de és---

tos: la dominaci6~ esoaflola era meJor cue - , . J.a anarau:~a J_n-

de'9endiente, -:J tal vez tr.enos maJ.a~ .2:1 escrir,or no propgr 

c1ona la fuente le nonae ootuvo la cita, P?ro realmen~e -

aara sue fines era muy adecuaaa, independientemente de 

tuera cierta o no. 0""Gro es la 

si tu2.c2.ÓL (le desorder-i 9or el oue estaban pasando :as re-..,,. 

cié!'! indenendizc,.a.as colonias, lo que era debido a ~-

la incanacjdad manifiesta. de los americanos para gobernar. 
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ñol por la posesión del continente durante 300 años, así-

como el paternalismo del sis:.e:na colonialº ~1ás adelante, 

y sif?;1.1iendo co::1 la :nisraa ide~J,, 1)orrente explica que er;1n-

muGhos los 11 a.:-1er,ica.nos sensatos" q1...1e estaban de Rcuerdo --

,:~on ctic:la opi.nión, pero que cie bi(1o a la re'.}resión demagó-

-::ica de los gobiernos revolucionarios no podÍrrn emitir li 

su=·r:.das :.:o:no 9a.Íses in:iepen2ientes, 'le llevarse a efec~-'J 

1_:,.,. r,~,·:onqu.ista, España podr:b. ase¡p:::ar que no habría ,m -

nuevo in:ent.~ da 8.utonornía: · 11 
••• "Quede .ase~urarse (lUe si-

el destino tiene decretados nuevas esf~erzos de los espa-

?íoles ~a:ra re9oner la au-coridad i .. ~eal en aquellos dominios, 

no se :re:,e'tirán escenas tan. ~ristes y 3..:.'lictivas. ~a es-

!;r~i TJara la cona.u.eta sucesiva de _aquellos 

~~ 27 de j~lio de í829 salió de ~a Habana-

la expediqiÓn aue debería reconquis'tar P1éxico al mana.o del 

bres y con~iaOa en encon~rax a 1:oé.a 
. ... . , 

urra nooJ..acion de des--

co!ltentos que le ayud.arÍaJ1 a derro-:ar a las ins-:i tuciorles-

establecidas, .Y en lugar de ello encontró u...via nación dis--

30 Ibidem. v. 3, p. 366. 
31 ~- v. 3, p. 238. 
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pu.esta a defender su libertad y su independencia, Después 

de apoderarse fácilmente de Tampico, el 11 ie septiembre-

E-1 arradas ca pi tu.ló ante las fuerzas rae xi canas, terminando-

as! la expedici6n de reconquista con un ridÍ~ulo fracaso. 

La derrota sufrida por Oa:::-radas siTvi6 para demostrar el-ª 

ramente que todas las no~icias sobre el apoyo aue encon--

tra~,ía en ~·~éxi.co una i!lvasión. española e:ran falaces y que 

los intentos de reconquista orquestados por el ~obierno -

es9a.Y).~Jl., era:1 el catalizador ~)ropiciatorio de la 1.1nidad -

de los mexicanos. 

Seg1n onini6n de en 1829 
~ . , 
r1.ao1.a=-

en ¿'~éxico muy -pocos ?ar-cidarios je ::.a reconquista, nero -

rosot decid.ido, influye~1~e y sobre 

2.L ·2ler:i, ;ior lo ':·..1e 11 3i la expe:iición l1ub·ir}ra llevado ~~¡n 

a~~el :r~~o ·ue el i2l archiuucue ?erna~ao ~axi~iliano ~e 

vei:!.t;; miJ.. nomcres) DO oüstante ~ue exist:':a :;:e.a 
. , 

op1.nior: ...... 

32 Frc.ncisco ne .?a.u1a rti.ran~oiz. :..,.;c.¿., .. ,c: .. :.:.;;;, ___ 0.;;;.,.ec, 

1 dF.7 o ?rol o ¡,1art{n i::uirari:;e., 
1~:;r7-t: , :) . 3 s ~· º 

.Bulnes también :naneja esta misma i.dea 11 
<ll º º si detrás 

ie ~)r1.,rrq_,1.gn CluJ1er;:i veni.rio \t~ G!' í::·!-~ :)e ::!~;n.:-1.fio l :::1.l f-:::·t:in­
:_::~· de diez mi1 hombres ;Jroc:a:n;#ndo ~:-1 mona--::r:uia -:~at.~li.,,, 
ca, borconista, independien~e de ~spafla; sl ?Obierno r2 
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supuestamente favorable a Bspaña, para poder acabar con -

los revolucionarios. A:'irma, finalmente, que el fracaso-

del intento de Barradas no significaba que los mexica."los­

no desearan la reconquista~ 33 por lo que España debería -

nuevamente de intentarla siguiendo los consejos y tomando 

en cuenta las apreciaciones que el propio Torrente estaba 

manifestando a través de su historia. 

oublica..-¡o se nuoiera hundido inmediatamente .. n 
Fra:1cisco ~ulnes" l.ias arandes mentiras de nuestra his=­
_!.oria~ pº ó5,, 

33 .liariano 1:orrente. QJ!.._. ci,1 .. v. 3. p. 370,, 
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En la convulsionada España de la primera -

mitad del siglo XIX aparece la figura de Mariano Torrente 

a quien podemos considerar como un digno heredero de la -

ideolog!a ilustrada del siglo precedente. Congruente con 

su pensamiento tomó partido por aquellas causas que en un 

momento dado le parecieron las mejores para el engrandeci 

miento de su nación. Es así como durante la ocupación n.§: 

poleÓnica a España lo encontramos como afrancesado, y --­

cuando los franceses deja.ron de ejercer en él la seducción 

del primer momento, lo vemos entonces del lado de los in­

gleses que luchaban a favor de los españoles para prepa-­

:::·ar el retorno de Fernando VII. Con el advenimiento del-

II golüeJ:no legí timan fu.e n~mbrado cónsul en C i vi tavechia y 

en Liorna, como hemos visto. 

Podemos afirmar que dura..~te todo este pe­

rioclo don Mari.ano fue maduJ:ando su i.deolog:fa política. d52. 

:initivamente muy influenciada por el despotismo ilustra­

d.o e spaií.ol; y que es ta ideología señaló las pautas tan to= 

de su obra histórica como pol:Ítica. Hemos denominado co­

mo "l.lustración a la española" el flujo de ideas ilustr.§; 

das adaptadas a la realidad hispana. Es decir, al mismo­

tiempo que nuestro autor se inclinaba por los cambios y -
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reformas para el establecimiento de un nuevo orden econó­

mico, estos deberían de promoverse desde a:rrj.ba, c;ra el -

gobierno legítimo el Único facultado para llevarlos a la­

práctica: "todo para el pueblo pero sin el pueblo". Ade-­

más no podía dejar de lado su formación religiosa que fun 

damentaba el derecho divino y la intervención de la Prov,! 

dencia en el proceso histórico. 

Es así que las reformas no sólo beneficia­

rían a la metrópoli sino que cruzarían el océano afectan­

do positivamente a las colonias por ser ellas · parte inte-

gra..'1te de ,i;spafí.a. Claro que siempre y cuando éstas se -

mantuvieran supeditadas al legítimo gobierno. in conse-­

cuencia el movimiento de independencia de México no era -

otra cosa que una guerra civil, pues luchaban entre sí -­

españoles americanos contra españoles europeos. Así mis­

mo, era un movimiento aberrante ya que rompía el orden e~ 

tablecido por el derecho divino. Sin embargo, Torrente -

establece la diferencia entre la sublevación de los primQ 

ros insurgentes y la iturbidista; mientras que a los pri­

meros los acusa de licenciosos y saquedores a la segunda 

la ve menos violenta, por su carácter organizado. 

Hemos visto como nuestro autor, al ser un­

profundo conocedor de la "ciencia económica", estaba con­

vencido de la importancia fundamental que como mercado y­

abastecedora jugaba la América española para su país, de-
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ahí su constante preocupación por conservar las colonias 

para Espafia. En efecto, convencido por u.na parte de que 

Hispanoamérica no podía desarrollarse separada de su Me­

trópoli, y por la otra de que la misma metrópoli necesi­

taba de sus colonias para salir adelante, el escritor~~­

buscó las diferentes opciones que entonces se presenta-­

ban para la recuperación de aquellos territorios. Ante­

la realidad e.e que la próspera Nueva ispaña había alcan­

zado su independencia política a través del tratado de -

Córdoba, se pensó entonces en la instrumen taci6n del artí 

culo 4o. del Plan de Iguala que proponía el estableci--­

miento en México de una monarq-:.d'.a constitucional dirigi.­

da por un príncipe de la casa real de Espar1a. 

Fue entonces cuando al llegar Agustín de-

I tur':Jide a Liorna desterrado de su país, don Mariano en­

tréí en contacto con él, tanto para cumplir sus f\mci.ones 

ele cónsul como para, sir: duda algD.nai ~tnvestigar las ci;: 

cunsta.'1.cias en que se encontraba México y analizar la P.Q. 

si".Jilidad de :llla. recuperación de ,~sa nación "(Jara E,spaiía.º 

Cuando el t:x-t::s.uyt:raúur dt:: MéALi.t.;u se vio obligado a aban.-

donar el territorio italiano, marchó a l,ondres en donde­

nuestro historl<5grafo reanudó sus interrumpidas relacio­

nes con el mexicano. Se trató entonces, ya de una mane­

ra explícita y directa, de la posibilidad de coronar em­

perador de Viéxico a uno de los infantes españoles; de h~ 

cho, fue este el objetivo deb contacto establecido entre 



136 

Torrente e Iturbide, sin duda alguna más por el interés­

del español que del mexicano. Pensamos que a nuestro -­

autor, don Agustín le hizo creer que sería fácil la ins­

trumentación del Plan de Iguala en México, si se recu-­

rrfa a la supuesta influencia que todavía ejercía en aquel 

país; y así mismo consideramos que el propio Iturbide -­

viÓ la oportunidad de regresar a la antigu~ Nueva ~spaña 

apoyado por un ejército español. Sea lo' que fuere, lo -

que sí podemos afirmar es que el entusiasta Torrente de­

bió haber visto truncadas sus negociaciones por el desa­

grado que seguramente debió haber mostrado su gobierno al 

no ver con buenos ojos la relación entablada entre un -

antiguo servidor público y un criollo traidor a la ca~sa 

realista. Realmente debió de parecer sospechosa la 11 ami,s 

tad 11 entre ambos personajes, no solo a las autoridades, 

sino al público en general, de ahí que para el escritor 

se presentara entonces la imperiosa necesidad de expli­

car su actuación y de patentizar que su conducta era re­

sultado de su lealtad para con el régimen de Fernando VII. 

La mejor manera de expresar sus sentimien­

tos y de presentar una justificación, la encontró nuestro 

autor a través de la historiografía; fue entonces que co~ 

cibiÓ el proyecto de redactar una Historia general de J:.~­

revolución de Hisuanoamérica en donde se constatara su -

interés por el bien de la monarquía. De ahí el tono de­

adulación que emplea cuando se refiere al Soberano, así -
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como el carácter de excusa que se hace evidente en algunas 

partes de su obra. 

Dados los problemas económicos por los que 

atravesaba Espa.~a se hacía imperiosa la conservación de -

América, a la cual se consideraba como posible salvación 

del caos hacendario de la metrópoli; fue así que se ini-­

ciaron una serie de actividades políticas ·y propagandÍst,i 

cas, tendentes éstas a preparar la recuperación de las -

recién perdidas colonias. Era necesario conocer cuáles -

eran las circunstancias que habían rodeado a los diversos 

movimientos de emancipación americanos, para saber de que 

forma podría intentarse su recobro; asimismo se requería 

saber sobre la riqueza del continente americano para ha~­

cer más apetecible su reconquista. A este fin estaba en­

caminada la historia de don Mariano, ya que respondía pe~ 

fectamente a los i.ntereses paJ1fletarios del momerlto. As! 

pues, ademáa de justificar su labor cerca de Iturbide, -­

nuestro autor veía la posibilidad de reivindicarse compl~ 

tamente con su gobierno adoptando la posición oficial de-

,ste con respecto a las antiguas colonias y de esta mane­

ra propugnar por su reconquista. Por otra parte, dados -

sus conocimientos sobre economía, as! como sus contactos­

con personas que habían vivido los diferentes momentos de 

la emancipaci6n americana, era nuestro a~tor un personaje 

capacitado para escribir sobre el tema que entonces inte­

resaba. 
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Consideramos que para una obra ta.'l rica en 

infor:naci6n como la que nos presenta, don Mariano debi6 -

haber tardado varios años para recopilar el material, or-

denarlo y redactarlo; y que el plan de la obra debió ha-

ber parecido adecuado para los fines propagandísticos de-

entonces, por lo que las autoridades presentaron al es-­

critor todas las facilidades para la elaboración del li-­

bro, de ahf las constantes referencias del autor de que -

con su obra pretendía prestar un servicio a la monarquía • 

.;i;n efecto, el rey indudablemente no le ordenó escribir --

ese trabajo pero le prometió su apoyo, lo que se prueba -

al encabezar, el propio Fernando VII, la lista de suscri2 

tores. 

As! pues, la obra de Torrente se adecuaba­

perfectamente a los intereses de su pa!s, sin embargo,~~ 

ta aparece después del fallido intento de reconquista del 

brigadier Isidro Barradas. Pensamos, no obstante, que la 

obra trataba de justificar ante la opinión española y eu-

ropea la intervención, pero que por errores de cálculo éstr 

se efectu6 antes de que aquella saliera a la luz p\S.bli~a; 

por lo que Torrente tuvo que explicar en el áltimo volumen 

de su libro el por qué del fracaso de Barradas y reiterar 

la necesidad de la recuperación de las colonias, pero pla­

neando y analizando mejor las circunstancias en que ésta­

debÍa de darse. 
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h.lliI.A.NO TOEtRENT11l E:SP.i~N~4. NUf~ \f A i~SPJLNA - ~IBXIGO 

1792. Nace en .Barb:,unro. 

1788. Sube al trono Carlos 
IV. 

1769. Ante la liev. france­
sa se perfilan 3 PO!! 
turas; realistas, -­
ilustrados y libera­
les. 
Se convoca a Cortes­
Generales. 

1791. Política de censura­
da Floridablanca. 

1792. Gobierno de Aranda. 
Gobierno de Godoy. 

1795. Tratado de Basilea. 
1796. Primer Tratado de -­

San Ildef'onso. 
1798. Gobierno de Jovella-

nos o 

1H00, Segundo 'J:ratado de -
San Ildefonsoº 

1801. Godoy 9 Jefe del ej$K 
cito. 
Segundo gobierno de­
Godoy. 

1803. Paz de Amiens. 

- --w-·-------~·-• --··-·--·---ii 

1765. kenovaci6n del aiate­
ma de control de 
colonias. (Carlos III 

1767. Ex2ulsi6n de loe je 
suitas. 

1803. Llega el virrey Itu­
rriga.ray. 

~ 
o . 

..¡:,. 
o 
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1808. Abandona sus est.u-­
dios de Leyes debi­
do a la invasión na 
poleÓnica. -

1809. Entra al servicio -­
del vizconde de Ali­
court, intendent.e -­
francés del Alto Ara 
gón. -

1813. Es secretario de: la­
comisaxía de la 6a.­
divis1ón del ejdrci­
ta inglés. 

1814. Es comisario de gue­
rra en el ejército -

---·--·-··· 

1804. Decreto de incautación 
de bienes eclesiásti­
cos. 

1805. Batalla de Trafalgar. 
1806. Bloqueo continental. 
1807. Tratado de Fontaine--

bleau. 
1808. Invasión napoleónica. 

Motín de Aranjuez. 
Fernando, rey de li1sp,!! 
ña. 
Murat entra en Madrid. 
Abdicaciones de Bayo­
na. 
Sublevación del pue-­
blo. 
Junta Central Suprema. 

1810. La Junta en Clidiz. 
Convocatoria a Cortes. 

1812. Constitución de Cá.diz. 
1813. Sale José I con todos 

sus colaboradores. 
1 

1814. Regreso de Fernando :-1 
VII (Restauración ab-

1803. Humboldt en México. 

1808. Antagonismo de la -­
Audiencia con el Ga­
bildo. 
Formación de Juntas. 
Deposición violenta­
del virrey. 
Garibay, nuevo vi--­
rrey. 

1809. Virrey-arzobispo Li­
zana. 
Conspiración de Va-­
lladolid. 

1810. Conspiración de Que­
rétaro. 
Grito de Dolores. 

1811. Campañas de Morelos. 

1813. Calleja, virrey. 
Congreso de Chilpan­
cingo. 

1814. Constitución de Apa! 
zingán. 

..... 
~ 





hispano-portugués. 
1815. Cónsul en Civita----­

vechia. 

1820. Deja el servicio del 
Estado por un tiempo. 

1822~ cónsul en Liorna. 

1823. Conoce a I turbide en 
Liorna y le consigue 
donde vivir. 
Marcha a Francia y -
posteriormente a In­
glaterra. ConUn~1a •· 
tratos con Iturblde. 

1 

1 

---~-------- : 1 

1827. Regresa a Madrid .. 
Rmpieza a recopilar 
informaci6n p;.ra s·u 
Histor1.a. 

solutista). -r:-:. Muerte de Morelos. 
Campaña y muerte de 
Mina. 

1820. Se inicia el trienio 
liberal. 
El rey jura la cons­
titución de 1812. 

1622. Congreso de Verona 
JrlebeliÓn realista. 

',823. Segunda rest1,m:-aci6n 
absolutista. 

'i824-. Pérdida ct.el imperio 
'colonia! (Batalla de 
Ayacucho). 
López ~Kllesteros, -
minis'::ro de Hacienda. 
Emple ,.,_ afrancesados. 

1 1817. 

Campaña de Guerrero. 

1821. Consumación de la -
Independencia 

Plan de Iguala y -­
Tratado de Córdoba. 

1822. Jturbide emperador. 

1823. Destitución de Itu!: 
bide. 

lf.324. 

1827. 

1828. 

f!:l er:1p<!rador depue~ 
to viaja a Italia. 

Primera constitu--­
cié'.n federal. 
Muerte de Iturbide. 
Guadalupe Victoria, 
primer pr~sidente. 

Gonjura~i6n de Joa­
quín Arenas. 
Exrulsión de los es 
paiioles. -
Vicente Guerrero 

_. 
-l'-
1\.) 





829. Empieza la publica-·· 1829" Fernando Vll se casa 1 1829. 

[
~------ ---- ····--··---·····------- . -··---.----------·--· ·-·--------··--

presidente 
Expedición de Barr~ 
das. ci6n de su H¡storia. con Ma. Cristina de-

(Hasta 11:130) Borb6n. . 

830. Es intendente en la - 1B30. Nace Isabel, prince- l 1830. 
pr0yi,2cia de Huesca. sa de Asturias. . 

Renuncia de Guerre­
ro. 
Administraci6n de -
Bustamente. 
Desarrollo de gran­
des proyectos de in 
dustrializaci6n. 
Pronunciamientos de 
los federalistas. 
Guer.rero es fusilado 

rn:n. Pasa a la Habana, Cu·· 1 í833. 
ba como administrador 
General dle las Ren 1;as 
Marítima:,. 

1834. 
1835. 

1839. Regresa a Madrid 

I H336. 

i 1839. 

1840. Diputado en las Cortesl 1840. 
fºr su ciudad natal 
hasta el 43) 

1843. Regresa a Cuba. l 1843. Viajes a Ruropa. 1845. 
E acribe. 1851. 

1854. 

lVluere Fernando VII. 
Alzamiento carlista. ¡ 
Regencia de Ma. Cris-¡ 
tina. 
Estatuto Real. 
Levatamientos urbanos. 
Motín de sai:gentos. 

Loa caxlistas llegan 
a un acuerdo con Es­
partero. 
Pronunciamiento de -
l\:spartero. Los radi­
cales se hacen del ·· 
poder. 
Gobierno moderado. 
Constitución 
Concordato con la -­
Iglesia, 
Pronunciamientos de-

1831. 

1836. España reconoce la­
Independencia de Mf 
xico. 

.;,. 
vl 





---- -----~-.. -.~~----

1856. Muere en la Habana. 

mócratas. 
~-

Bienio liberal (54-
56) 

~---- ----····· __ _1 ____ ·-··--·-----·----

.... 
.¡,. 
.¡,. 
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No. 2 
BIBLIOGRAFIA D~ MARI.ANO TORR.ENTS. 1 

La obra de ~lariano Torrente es muy extensa; 

en ella se nota U..'1. claro interés por la econom!a política, 

sobre todo en sus Últimos escritos. 

~~fa Universal.t....ffsica, :io~a e histórica. lfadridr 
, 827, 4 tomos. 

~YJ.eral de la revolución hisnanoamerican,1i!. Ma-­
drid, 1829-30~ 3 tomos. 

Se puede considerar que esta es la obra más importante-

de Torrente, tanto por su magnitud como por el tema, --

que nos afecta directamente. ?ara su elaboración reu--

nió interesantes materiales en Fra.x1cia e Inglaterra así 

como datos importantes que le proporcionó.su trato y C.Q. 

rrespondencia con Iturbide. 

3iblioteca selecta de ame~ón. r'lndrid, í831 º 

r~ianavfte~..,,,~~ª~.,J~rovincia .. de Venezu.elc~el.RO 9-~. Santa FL¿ 
~~ª hs~o r'ladrid, "1031 º 

Recreo 11 torario o colección de noveda.cles cit1nt.Íficas 9 -

cuadroAtiS,-t6.::"íCos~·f"tÍ.9J:l0!:} de costwbI'e:r~Lmi~;ceTI=HS'Jm> 
neas. 1831. 

Los datos aquí expuestos fueron extraídos de la I~nc~cl.Q. 
pedia Bspasa-Calpe. Como ya se mencit;·nó en la introuu~­
ci6n de esta Tesis, las obras no se encuentran en Méx:i.·~ 
co. Gonsideramos que para un estudio más profundo so-­
bre el pensamiento de Marj.ano Torrente, es indispensa0

·­

ble conocer toda su obra, la cual hay que consultar en­
el extranjero. 
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- ~filJ221J~. La Habana, 1834. 

Lsta obra es un libro de lectura para nivel elemental y-

fue recomendado a todas las escuelas de España. 

- Pro~~cto econówJ_~~Cuba. Madrid, 184 í. 

Basado en el material que había logrado recopilar duran-

te su estancia en la isla de Cuba. 

- Manifiesto de los electores de la nrovincia de Huesca, -
~ 

- Mem~.2,qr,~ +~ esclavit~~· 1841. 

- ~~~.l~ cu!:~'1:_de las harina;. Madrid, 1845. 

- Bosquejo econ6mico nolítico de la isla de Cuba. Madrid,-
1852. 

- La esclavitud en la isla de Cuba. Londres, 1853. 

- Memoria s.9bre l!t_emigraci6n africana en la isla de Cuba. 
1854. 

Adem{s de los libros mencionados arriba, dy 

rante su estancia en Cuba, dirigió dos peri6dicas en la H~ 

bana: 

- El conservador de ambos mundos. 

Otras obras de Torrente,2 de las que no se -

tienen mayores datos son: 

- Trescientas sentencias arabes. 

- 9.J:tinientas m~imas i__pensamientos de los ·más c~lebres au­
tores antiguos y modern.Q!!. 

- Cincuenta n~nsamientos originales. 

2 Diccionario Enciclopédico Abreviado. Argentina, Espasa­
Calpe, 1945. v. 2 
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.No. 3 
LAS FUENTES D~ TOR..'t.ENT~. 

Hemos tratado, a lo largo de nuestra investiQ~ 

ción de dilucidar cuales fueron las fuentes consultadas por -

Torrente, ya que 6ste Únicamente enumera al principiar su HiQ 

toria, una serie de autores sin incluir el título de los tez­

tos; creemos haoer obtenido algunos resultados basándonos en 

el autor y en la temitica de los textos. 

-::;1,,~:c .J Crespo, José María. ( 1775-1891). Varied,§ldes o l'íensc.­

lliº de Londres. l•1ejor conocido como Blanco-White, public6 -

en Lo~dres el per!odico .Yig:iedades, en donde externó su opi-

nión sobre la emancipación hispanoamericanaG Pi-Sur1yer nos 

nos dice que en cuanto se declar~"l las independencias de --

América, Blanco White analiza sus causas y aunque trata de -

comprender los motivos, no comparte 'las opiniones e ideas de 

los patriotas, ya que analiza el problema americano desde el 

punto de vista hispánico; de ahi que sus icleas en este per:f.2, 

dico sean contrad.ictor:i.as, defiende la independencia de Amé~· 

rica y declara que no intenta aconsejar a los americanos que 

se separen de la Corona; pero llama 11 agradable noticia" a la 

d.e la bataT":.1a. de Ayacucho Q Ls interesant;e el detalle de que 

en los Últimos números de esa publicación se le asoció otro 

emigrad.o, a.on Pablo !1edíbil. Es decir, que Bla."lco-Whi te. ~--

Mend!til y Torrente coincidieron los tres en Londrea hacia-

18~3 y todos ellos eran emigrados españoles. 

Cn_rlos Pi-Sunyer. Patriotas ame7;-.. icanos en LondresºCaracas, 
1978. Pp. 291 y 292 
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beral norteamericano, abogó por el reconocimiento de las 

repúblicas sudaraericanas, para lo que public6 un folleto 

dirigido al presidente Nonroe y titulado An Americfilk de 

gran difusión tanto en i!:stados Unidos como en Inglaterra 

y Francia. 

Se desconocen sus fechas de nacimiento y :nuerte. E'ue un e,g 

critor venezolano que a.poyé la independencia de su país. 

E'u.nes, Gregarioº ( 1749-1829) ª 'Sns~o de la historia civil 

que tom6 parte activa en la política de su pa!s, al que-

representó como diputado en las Cortes de Cádize 

- iiumboldt, Alejandro vonº 

Hu:ióoldt fue consultado para la realización del "Discur­

so p~eliminar 11
, en d©nde se habla de la situación geog;Í 

fica de .4..mérica y de la i"1t-ueva Espa.vla. Torrente escribió: 

Las posesiones del Rey en América ocupan un,­
inmenso terreno oue se extiende desde los 41°-
43' lat,. 3. hasta los 37º 48 1 lat •• 'l., compren 
diendo 'JJl e~pacio de 79 grados i cerca de 1600 
1~,ir,iia§ en J.ille? :r:eG,to,• 2 

Por su par~e, el barón von Humboldt ubica de -

la siguient-e manera a las colonias espa.~olas de América: 

.was posesiones españolas del i.1uevo (;ontinente 
ocupan la inmensa ext-ensión de Terreno com---

2 Mariano Torrente. ~· vq.I, ..,..... '-! 
l:"' 1lt ' o 
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nrendida entre los 4-iº 43 1 d.e latitud austral 
y los 37º 48 1 de latitÚd bo~eal. ~ste espa­
cio de 79 5Tados es no sólo igual en largo a 
toda Africa, sino q~e es mucho más ancho que 
el i~perio rusooaa•) 

l·iás adelante, don l11aria.¡o nos dice: 

El nunto más austral de dichos dominios es 
el f~1erte C.e Maulin, fren"te a la e tremidad 
de la isla de ~hiloe. ' el más septentrio-­
:ial la ~iisión de San li"'rancisco en. las cos-­
tas de la ~ueva ;alifornia.~ 

El punto mis austral del juevo ~ontinente, 
hábitado nor ios es~ar1oles es el fuerte de­
i•iaulín, º.: enfrente del extremo sententrio-­
nal de la isla de Chiloe ••• El puñto más~­
oeptentrionai de :as colonias espa.rlolas es­
la I·1isión de San F:.,a~cisco en.· las costas de 
la ~ueva ~alifornia.? 

•0iás adelante encontramos nuevas referencias 

que vienen a confirmar que efec~ivamen~e, Torrente se --

bas6 en la abra de von riuoboldt; as!, nuestro autor es--

cribiÓ sobre ~l proyecto de abrir en el continente ameri 

.::;ano 1;.:1 canal interoceá,nico<) 

.. -;1;.~,r:..-:lo el corne~2si0 de Urien-ce pase ?ºr el-~ 
Golfo de ~6jico, sea que se habilite el oro 
y-'.:!c-:ado ca:1al en"Gre ~oatzacualco i. 11ahoan~g 
pee, o entre la bahía d.e ~u"?ica en el ?ací.__ 
fieo,. / :a Ooc<J.. dc';l rt.fo Atranto .. ,,Q en cu.al­
cuieri de los dos citados casos, la Am~rica 
iería reconocida nor ounto cen~ral del glo-
bo habitado.º · · · 

~ecordemos que fue precisamente Humboldt --

3 Ale jadro van Humboldt • .i;,nsay5Lnolít;lcs so~ el reino~. de 
;. a .. !Se va _ _i,~_snañ::;1. º p ~ 3 

4 1·i~ :rorren"te o ~l~Uo V.: Po I 
'J A9 Áiu:nooldt. o·~:, p. 
6 l'·'i., Torren"teo :2 .. ~~r.-º Vo 
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quien estudió profundamente la necesidad de abrir un ca-

nal de unión entre los oceános Atlántico y Pac!fico y al 

mismo tiempo propuso nueve zonas para la realizaci6n de-

dicho proyecto a lo largo del continente . '7 amer1.ca110., 

= Iturbid(-:, Agustín de (1783-1824). breve diseño crítico ______ r"""""'=-

Torrente se basó en el 121:,.§Jte di~eñQ que escri 

biÓ Iturbide durante su estancia en Londres en 1823, as! 

como en sus demás escritos. Por otra parte, sabemos que-

rcan.tuvo correspondencia con el ex-emperador de México, ya 

que él m.is:no as! lo menciona en "discurso final" de su 

historia, además de que lai:i cartas originales fueror, en-

contra.das entre los efectos personales de Iturbide. 

- Ló1;ez de Cancelada, Juan. ( 1765-1825). Gaceta de México. 

Demostración uolítica de las funestas resultas aue deben 

esuerar los blai:cos aue se rebelan contra la Madre Patria. 

No sabemos realmente en cual obra fue en la que se basó 

don Mariano para la redacción de la suya, lo que sí es nQ 

franco opositor de la lucha por la emancipación. 

:•lartínez, 1•lelchor. Memoria histórica. Se desconocen sus-

fechas de nacimiento y muerte. Fue un his~oriador chile-
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no, que por orden expresa de la Corona escribe su obra -

para mostrar los acontecimientos de su pa!s hasta 1820.­

is interesante hacer hacer notar, que escribe por orden­

de Ferna.~do VII. 

Pradt, Domingo. (1759-1837). Des colonies et de la révo­

lution actuelle de l'Americue. Sacerdote franciscano, CQ 

nocido simplemente como el Abate Pradt, apoyó la restau­

ración después del derrocamiento de Napoleón I. PolÍtic§ 

mente siguió u.na actitud más bien oportunista. 

- ".üva Agüero, Jase de la ( 1789-1858). 1'1a."lifiesto históri-

90 v nolÍtico de la revolución de la_l.nde2endencia de Pe­

rú. ·ruvo una actitud muy se:ne jarite a la de I "turbide~ in­

tentó realizar los proyectos del partido monárquico pe--

ruano, para lo que inició tratos con el virrey Serna so­

bre la base de la coronación de un infante español en -­

América. Desterrado por Simón Bolívar, pasó a Londres,­

en donde ionoció a Torrente, y publicó folletos justifi­

ca-:;ivos de su conducta, asf como el manifiesto menciouru-

cio en el texto • 

.,,, Wa.rdp ~iobert Plumer~ ( 1765-1845) 6 De v,:e~ the man of-,. 

1~~.~!.. Polfüco, jurisconsulto y novelista inglés. 

Fue ministro de ~elaciones ~xteriores, ademls, public6 -

un periódico de gran influencia en su €~oca. 

Además de los autores anteriormente menciona-­

dos, Torrente afirma haber consultado a irnbinson, Urquina_Q 
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na v Pardo- Juan Martín de Martiñena, ".! al Dr. :Nabamuel 8 -. ' 
de quienes no pudimos encontrar ningún dato biográfico ni 

bibliográfico; tambi~n nos dice que tuvo en sus manos ---

gran cantidad de poblicaciones sueltas de los insurgentes, 

folletos, p-eri6dicos y otros documentos, al mismo tiempo -

que consultó en Sspaña archivos públicos y privados que le 

dieron t~~a idea bastante clara y objetiva s9bre la revolu-

ci6n de independencia hispanoamericana. 

8 Mariano Torrente. 2.P• cit. v, 1, p. V. 
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